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DON QUICHOTE se bat contre des 
moulins à vent. 


E, esto descubriéron trienta 6 cuarenta 
molinos de viento que hay eu aquel cam 
po, y así como Don Quijote los vió, dijo 
à su escudero : la ventura va guiando 
nuestras cosas mejor de lo que acertära- 
mos á desear; porque ves allí, amigo 
Sancho Panza, donde se descubren treibta 
Ú pocos mas désaforados gigantes , con 
quien at hacer batalla, y quitarles á 
todos las vidas, con cuyos despojus co- 
menzaréimos á enriquecer : que esta us 
buena guerra, y es gran servicio de Dios 
¡Guitar tan mala simiente de sobre la faz 
¡de la tierra, ¿ Que gigantes ? dijo Sancho 
Panza. Aquellos que allí ves respondió su 
¡amo de los brazos largos, que los suelen, 
tener algúnos de casi dos leguas. Mire 
 vuestra pa , respondió Echa: que 
aquellos que allí se parecen no son Liga 
¡tes , sino molinos de viento, y lo que en 
¡ellos parecen brazos son las aspas, que 
volteadas del viento hacen andar la piedra 
del molino. Bien parece, respondió Dou 
Quijote , que uo estás cursado en esto de 
las aventuras : ellos son gigantes, y si 
tienes miedo, quitate de ahí, y poute en 
YU. I 
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(2) | 
oracion en el espacio que yo voy á entrar 
con ellos en fiera y desigual batalla. Y di- 
ciendo esto , dió de espuelas á su caballo 
Rocinante , sin atender á las voces que su 
escudero Sancho le daba, advirtiéndole 
que sin duda alguna eran molinos de viento 
y no gigantes aquellos que iba á acometer. 
Pero él iba tan puesto en que eran gigan- 
tes , que ni oia las voces de su escudero 
Sancho , ni echaba de ver, aunque estaba 
ya bien cerca , lo que eran ; antes iba di- 
ciendo en voces altas : no fuyades , cobar- 
des y viles criaturas, que un solo caballero 
es el que os acomete. Levantóse en esto 
un poco de viento, y las grandes aspas co- 
meuzaron á moverse , lo cual visto por 
Don Quijote , dijo : pues aunque movais 
mas brazos que los del gigante Briareo, 
me lo habeis de pagar. Y en diciendo esto, 
y encomendándose de todo eorazon á su 
señora Dulcinea, pidiéndole que en tal 
trance le socorriese , bien cubierto de su 
rodela, con la lanza en el ristre, arre- 
metió á todo el galope de Rocinante , y 
embistió con el primer molino que es- 
tala delante, y dándole una lanzada en el 
aspa , la volvió el viento con tanta furia 
que hizo la lanza pedazos, llevándose tras 
sí el caballo y al caballero, que fué ro- 
dando muy mal trecho por el campo. Acu- 
dió Sancho Panza á socorrerle á todo el - 
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orrer de su asno, y cuando llegó , halló 
¡ue no se podia menear : tal fué el golpe 
¡ue dió con él Rocinante. ¡ Válame Dios ! 
lijo Sancho; ¿no le dije yo á vuestra mer- 
ved que mirase bien lo que hacia, que no 
»ran sino molinos de viento , y no lo po- 
lia ignorar sino quien llevase otros tales 
vn la cabeza ? Calla, amigo Sancho , res- 
»ondió Don Quijote, que las cosas de la 
'¡nerra mas que otras estan sujetas à con- 
¡¡nua mudanza : cuanto mas que yo pienso, 
res así verdad, que aquel sabio Freston , 
que me robó el aposento y los libros, ha 
suelto estos gigantes en molinos , por qui- 
larme la gloria de su vencimiento : tal es 
a enemistad que me tiene ; mas al cabo al 
sabo han de poder poco sus malas artes 
sontra la bondad de mi espada, Dios lo 
¡aga como puede , respondió Sancho 
Panza, y ayudándole á levantar , tornó 
4 subir sobre Rocinante, que medio des- 
paldado estaba; y hablando en la pasada 
aventura , siguiéron el camino del puerto 
Lápice, porque a!lí decia Don Quijote 
que no era posible dejar de hallarse mu- 
chas y diversas aventuras , por ser lugar 
muy pasagero : sino que iba muy pesa- 
roso por haberie faltado la lauza, y di- 
ciérdoselo 4 su escudero ; le dijo : yo me 
acuerdo haber leido que un caballero es- 
vañol , llamado Diego Perez de Vágras ; 
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habién dosele en una batalla roto la espada, 
desgajó de una encina un pesado ramo 6 
tronco , y con él hizo tales cosas aquel 
dia, y machacó tantos Moros, que le 
quedo por sobrenombre Machuca; y así él 
como sus decendientes se llamáron desde 
aquel dia en adelante Várgas y Machuca. 
Hcte dicho esto, porque de la primera 
encina Ó roble que se me depare , pienso 
desgajar otro tronco tal y tan bueno, 
como aquel que me imagino; y pienso 
hacer con él tales hazañas, que tú te len= 
gas por bien afortunado de haber mere- 
cido venir á verlas , y á ser testigo de co- 
sas que apenas podrán ser creidas. A la 
mano de Dios, dijo Sancho, yo lu crea 
todo así como vuestra merced lo dice; 
pero enderécese un poco, que parece 
que va de medio lado, y debe de ser mo- 
limiento de la caida. Así es la verdad , res- 
pondió Don Quijote, y si no me quejo del 
dolor , es porque no es dado á los caballes 
ros andantes quejarse de herida alguna ,- 
aunque se le salgan las tripas por ella. Sí 
eso es así, mo tengo yo que replicar, res- 
pondió Sancho ; pero sabe Dios si yo me 
holgara que vuestra merced se quejara 
cuando alguna cosa le doliera. De mi sé 
decir que me he de quejar del mas pequeño 
dolor que tenga, si ya no se entiende 
tambien con los escuderos de los caballe- 
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ros andantes eso del no quejarse. No se 
dejó de reir Don Quijote de la simplicidad 
de su escudero, y así le declaró que podia 
muy bien quejarse , Como y cuando qui- 
siese, sin gana © con ella, que hasta en 
tonces no habia leido cosa en contrario 
en la órden de caballería. Dijole Sancho 
que mirase que era hora de comer. Re:s- 
ondióle su amo que por entonces no le 
hacia menester, que comiese él cuando se 
le antojase. Con esta licencia se acomodó 
Sancho lo mejor que pudo sobre su ju- 
mento , y sacando de las alforjas lo que 
en ellas habia puesto, iba caminando y co- 
miendo detras de su amo muy despacio, 
y de cuando en cuando empinaba la bota 
con tanto gusto, que le pudiera envidiar 
el mas regalado bodegonero de Málaga. 
Y en tanto que él iba de aquella manera 
menudeando tragos, no sele acordaba de 
ninguna promesa que su amo le hubiese 
hecho , ni tenia por ningun trabajo , sino 
por mucho descanso, andar buscando las 
aventuras por peligrosas que fuesen. En 
resolucion , aquella noche la pasáron entre 
unos árboles, y del uno dellos desgajó 
Don Quijote un ramo seco que casi le 
podia servir de lanza, y puso en el el 
hierro que quitó de la que se le habia 
quebrado. Toda aquella noche no durmió 
Don Quijote , pensando en su señora Dul- 
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cinea, por acomodarse álo que habia leido 
en sus libros, cuando los caballeros pasa- 
ban sin dormir muchas noches en las flo. 
restas y despoblados , entretenidos con 
las memorias de sus señoras. No la paso 
así Sancho Panza , que como tenia el es. 
tómago lleno, v no de agua de chicoria , 
de un sueño se la llevó toda; y no fueran 
parte para despertarle, si su amo no le 
llamara , los rayos del sol que le daban 
en el rostro , ni el canto de las aves que 
muchas y muy regocijadamente la venida 
del nuevo dia saludaban. Al levantarse dió 
un tiento á la bota, y hallóla algo mas 
flaca que la noche antes, y afíligiósele el 
orazon, por parecerle que no llevaban 
camino de remediar tan presto su falta. 
No quiso desayunarse Don Quijote , por- 
que como está dicho, dió en sustentarse 
de sabrosas memorias. Tornáron 4 su co- 
menzado camino del puerto Lápice, y 4! 
obra de las tres del dia le descubriéron. 
Aquí , dijo en viéndole Don Quijote, po- 
demos, hermano Sancho Panza, meter 
las manos hasta los codos en esto que lla- 
man aventuras ; mas advierte, que aun- 
que me veas en los mayores peligros del 
mundo, no has de poner mano á tu espada 
para defenderme, si ya no vieres que los 
que me ofenden es canalla y gente baja, 
que en tal caso bien puedes ayudarme ; 


| pero si fucren del lertis , en ninguna ma- 
| nera te es lícito ni concedido por las leyes 
| de caballería que me ayudes, hasta que 

seas armado caballero. Por cierto, señor, 
respondió Sancho, que vuestra merced 
sea muy bien obedecido en esto, y mas 
que yo de mí me soy pacifico y enemigo 
de meterme en ruidos ni pendencias : 
bien es verdad , que en lo que tocare á 
defender mi persona, no tendré mucha 
cuenta con esas leyes , pues las divinas y 
humanas permiten que cada uno se de- 
fienda de quien quisiere agraviarle. No 
digo yo menos , respondió Don Quijote ; 
pero en esto de ayudarme contra caballe- ' 
ros, has de tener á raya tus naturales ím- 
petus. Digo que así lo haré, respondió 
Sancho, y que guardaré ese precepto tan 
bien como el dia del domingo. 


CERVANTES. 


BON accueil que des Chevriers font 
à Don Quichote, et discours qu'il 
leur tient. 


vs recogido de los cabreros con buen 
ánimo, y habiendo Sancho, lo mejor que 
pudo , acomodado á Rocinante y à su ju- 
mento, se fué tras el olor que despedian 


(8) 
de sí ciertos tasajos de cabra que hir- 
viendo al fuego en un caldero estaban : y 
aunque él quisiera en aquel mismo punto 
ver si estaban en sazon de traslardarlos 
del caldero al estómago , lo dejó de ha= 
cer porque los cabreros los quitáron del 
fuego, y tendiendo por el suelo unas pie- 
les de ov ejas , aderezáron con mucha 
riesa su rústica mesa, y convidáron à 
Le dos , con muestras de muy buena vo- 
luntad , con lo que tenian. Sentáronse á 
la dos de las pieles seis de ellos, que 
eran los que en la majada habia, habiendo 
primero con groseras cobeianies rogado 
á Don Quijote que se sentase sobre un 
dornajo qe vuelto del reves le pusiéron, 
Sentóse Don Quijote, y quedibase San- 
cho en pie para servile la copa, que era 
hecha de cuerno. Viéndole en pie su amo, 
le dijo : porque veas, Sancho, el bien 
que en sí encierra la andante caballería, 
y cuan á pique estan las que en cualquiera 
ministerio della se ejercitan, de venir 
hrevemente á ser honrados y estimados 
del mundo, quiero que aquí á mi lado y 
en compañía desta huena gente te sientes, 
y que seas uná misma cosa conmigo que 
soy ta amo y natural señor, que comas 
eu mi plato y bebas por donde yo be- 
biere : porque de la caballería andante se 
puede decir lo mismo que del amor se 


AR, 
dice, que todas las cosas iguala. ¡ Gran 
merced | dijo Sancho ; pero sé decir à 
vuestra merced, que como yo tuviese 
¡bien de comer, tau bien y mejor me lo 
comeria en pie y á mis solas, como sen- 
¡tado á par de un Emperador. Y aun si va 
à decir verdad , mucho mejor me sabe lo 
que como en mi rincon sin melindres ni 
| respetos, aunque sea pan y cebolla, que 
dos gallipavos de otras mesas donde me 
sea forzoso masear despacio, beber poco, 
limpiarme à menudo, no estoraudar ni 
toser, si me viene gana, ni hacer otras 
cosas que la soledad y la liberiad traen | 
consigo. Ásí que, señor mio, estas honras 
que vuestra merced quiere darme, porser 
ministro y adherente de la caballería an- 
dante, comolosoy siendo escudero de vues- 
ira merced, conviértalas en otras cosas 
que me sean de mas cómodo y provecho : 
que estas, aunque las doy por bien reci- 
bidas, las renuncio para desde aquí al fin 
del mundo. Con todo eso te has de sen= > 
tar, porque á quien se humilla Dios le 
ensalza: y asiéndole por el brazo , le forzó 
á que junto á él se sentase. No entendian 
Jos cabreros aquella gerigonza de escude- 
xos y de caballeros andantes, y no hacian 
otra cosa que comer y callar y mirar á sus , 
huéspedes , que con mucho donaire y 
| Le 
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gana embaulaban tasajos como el puño! 
Acabado el servicio de carne , tendiéron 
sobre las zaleas gran cantidad de bellotas 
avellanadas, y juntamente pusiéron un 
medio queso mas duro que si fuera hecho 
de argamasa. No estaba en esto ocioso el 
cuerno , porque andaba á la redonda tan 
á menudo, ya lleno, ya vacio como ar- 
caduz de noria, que con facilidad vació 
un zaque , de dos que estaban de mani- 
fiesto. Despues que Don Quijote hubo 
bien satisfecho su estómago , tomó un 
puno de bellotas en la mano, y mirándo- 
las atentamente , soltó la voz á semejan- 
tes razones : ¡ Dichosa edad y siglos di- 
chosos , aquellos á quien Jos antiguos 
pusiéron nombre de dorados, y no por= 
que en ellos el oro, que en esta nuestra 
edad de hierro tanto se estima, se alcan- 
zase en aqueila venturosa sin fatiga alguna, 
sino porque entonces los que en ella vi- 
vian, ignoraban estas dos palabras de tuyo 
y mio | Eran en aquella santa edad todas 
las cosas comunes : à nadie le era nece- 
sario para alcanzar su ordinario sustento 
tomar otro trahajo que alzar la mano, y 
alcanzarle de las robustas encinas que li- 
beralmente les estaban convidando con su 
. dulce y sazonado fruto. Las claras fuentes 
y corrientes rios, en magnífica abundan- 
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¡cia , sabrosas y transpareniés aguas les 
¿Ofrecian. En las quiebras de las peñas y 
en el hueco de los árboles formaban su 
| república las solicitas y discretas abejas , 
ofreciendo à cualquiera mano sin interes 
¡alguno la fértil cosecha de su dulcisimo 
trabajo. Los valientes alcornoques despe- 
dian de sí, sin otro artificio que el de su 
cortesía, sus anchas y livianas cortezas , 
con que se comenzáron á cubrir las ca- 
sas sobre rústicas estacas sustentadas , no 
mas que para defensa de las inclemencias 
del cielo. Todo era paz entonces , todo 
amistad , todo concordia : aun no se habia . 
atrevido la pesada reja del corvo arado 4 
abrir ni visitar las entrañas piadosas de 
nuestra primera madre, que ella sin ser 
forzada , ofrecia por todas las partes de 
su fértil y espacioso seno lo que pudiese 
hartar , sustentar y deleitar á los hijos 
que entouces la poseian. Entonces sí que 
andaban las simples y hermosas sagalejas 
de valle en valle, y de otero en otero en 
trenza y en cabello, sin mas vestidos de 
aquellos que eran menester para cubrir 
honestamente lo que la honestidad quiere 
y ha querido siempre que se cubra, y no 
eran sus adornos de los que ahora se usan, 
á quien la púrpura de Tiro, y la por tan- 
tos modos martirizada seda encarecen , 
sino de algunas hojas de verdes lampazos 
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y yedra entretejidas, con lo que quizá 
iban tan pomposas y compuestas , como 
vau ahora nuestras cortesanas con las ra- 
ras Y peregrinas invenciones que la cu- 
riosidad ociosa les ha mostrado. Enton- 
ces se decoraban los conceptos amorosos 
del alma siniple y sencillamente, del mis- 
. mo modo y manera que ella los concebia , * 
sin buscar artificioso rodeo de palabras 
para encarecerlos. No habia la fraude , el 
engaño ni la malicia mezcládose con la 
verdad y laneza. La justicia se estaba 
en sos propios términos , sin que la 
osasen turbar ni ofender los del favor y 
los del interes, que tanto ahora la me- 
noscaban , turban y persiguen. La ley del 
encaje aun no se habia sentado en el en- 
tendimiento del juez, porque entonces no 
habia que juzgar ni quien fuese juzgado. 
Las doncellas y la honestidad andaban, 
como tengo dicho, por donde quiera, 
solas y señoras , sin temor que la agena 
desenvoltura y lascivo intento las menos- 
cabasen, y su perdicion nacia de su gusto 
y propia volantud. Y ahora en estos nues- 
tros detestables siglos no está segura nin- 
guna, aunque la oculte y cierre otro 
nuevo laberinto como el de Greta : porque 
allí por los resquicios 6 por el aire, con 
el zelo de la maídita solicitud, se les en- 
tra la amorosa pestilencia , y les hace dar 
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con todo su recogimiento al traste. Para 
cuya seguridad, andando mas los tiem- 
pos, y creciendo mas la malicia, se ins- 
tituyó la órden de los caballeros andantes, 
para defender las doncellas , amparar las 
viudas, y socorrer á los huérfanos y á los 
menesterosos. Desta órden soy yo, her- 
manos cabreros , á quien agradezco el 
agasajo y buen acogimiento que haceis à 
mí y á mi escudero : que aunque por ley 
natural estan todos los que viven obliga- 
dos á favorecer á los caballeros andantes, 
todayía por saber que sin saber vosotros 
esta obligacion me acogísteis, y regaläs- , 
teis , es razon que con la voluntad á mi 

osible os agradezca lá vuestra. Toda esta 
af arenga (que se pudiera muy bien 
excusar ) dijo nuestro caballero , porque 
las bellotas que le diéron , le trujérou á 
la memoria da edad dorada , y antojósele 
hacer aquel inútil razonamiento á los ca- 
breros, que sin responderle palabra , em- 
bobados y suspensos le estuviéron escu- 
chando. Sancho asimismo callaba, y co- 
mia bellotas y visitaba muy á menudo el 
segundo zaque que, porque se enfriase 
el vino, le tenian colgado de un alcor- 
noque, 

CERVANTES. 
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SUITE de ce quí arrive à Don Qur- 
chote et à Sancho Pansa, après 
avoir été maltraités , pendant la 
nuit, dans une hôtellerie. Berne- 
ment de Sancho. 


Hsra ya vuelto en este tiempo de su pa- 
rasismo Don Quijote, y con el mismo 
tono de voz con que el dia antes habia 
llamado á su escudero, cuando estaba 
tendido en el val de las estacas, le co- 
menzó á llamar diciendo : ¿ Sancho amigo, 
duermes? ; duermes, amigo Sancho ?;¡Que 
tengo de dormir pesia á mí? respondió 
Sancholleno de pesadumbre y de despecho, 
que no parece sino que todos los diablos 
han andado conmigo esta noche. Puedeslo 
creer así sin duda, respondió Don Quijote, 
porque 6 yo sé poco, 6 este castillo es en- 
cantado , porque has de saber.... mas esto 
que ahora «quiero decirte, hasme de ju- - 
rar que lo tendrás secreto hasta despues 
de mi muerte. Sí juro, respondió San- 
cho. Digolo, respondió Don Quijote, 
porque soy enemigo de que se quite la 
honra á nadie. Digo que sí juro, tornó à 
decir Sancho , que lo callaré hasta des- 
pues de los dias de vuestra merced, y 
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plesa á Dios que lo pueda descubrir ma- 
nana. ; Tan malas obras te hago, Sancho, 
respondió Don Quijote, que me querrias 
ver muerto con tanta brevedad ? No es 
por eso , respondió Sancho , sino porque 
soy enemigo de guardar mucho las cosas , 
y no querría que se me pudriesen de 
guardadas. Sea por lo que fuere, dijo 
Don Quijote, que mas fio de tu amor y 
de tu cortesía : y así has de saber que esta 
noche me ha sucedido una de las mas ex- 
trañas aventuras que yo sabré encarecer, 
y por contártela en breve, sabrás que 
poco ha que á mí vino la hija del señor 
deste castillo, que es la mas apuesta y 
fermosa doncella que en gran parte de la 
tierra se puede hallar. ¡ Que te podria 
decir del adorno de su persona ! ¡ que de 
su gallardo entendimiento ! ¡ que de otras 
cosas ocultas , que por guardar la fe que 
debo á mi señora Dulcinea del Toboso, 
dejaré pasar intactas y en silencio ! Solo 
te quiero decir que envidioso el cielo de 
lanto bien como la ventura me habia 
puesto en las manos , 6 quizá ( y esto es 
lo mas cierto) que como tengo dicho 
encantado este castillo , al tiempo que yo 
estaba con ella en dulcisimos y amorosí- 
simos coloquios , sin que yo la viese , ni 
supiese por donde venia, vino una mano 
pegada à algun brazo de algun descomu- 
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_hal gigante, y asentóme una puñada en 
las quijadas , tal que las tengo todas ba- 
ñadas en sangre , y despues me molió de 
tal suerte que estoy peor que ayer, cuando 
los arrieros que por demasías de Roci- 
nante nos hiciéron el agravio que sabes: 
por donde conjetnro que el tesoro de la 
fermosura desta doncella le debe de guar- : 
dar algun encantado moro, y no debe de 
ser para mí. Ni para mí tampoco , respon- 
dió Sancho , porque mas de cuatrocientos 
moros me han aporreado de manera , que 
el molimiento de las estacas fué tortas y 
pan pintado : pero digame, señor ¡como 
llama á esta buena y rara aventura, ha- 
biendo quedado della cual quedamos ? 
Aun vuestra merced menos mal , pues 
tuvo en sus manos aquella incomparable 
fermosura que ha dicho; pero yo ¿que 
tuve,sino los mayores porrazos que pienso 
recibir en toda mi vida ? Desdichado de 
mí y de la madre que me parió , que no 
soy caballero andante ni lo pienso ser ja- 
mas , y de todas las malandanzas me cabe 
la mayor parte. ¿ Luego tambien estás tú 
aporreado ? respondió Don Quijote. ¿ No 
le he dicho que sí, pese á mi linage ? 
dijo Sancho. No tengas pena, amigo, 
dijo Don Quijote, que yo liaré ahora el 
bálsamo precioso con que sanarémos en 
un abrir y cerrar de ojos. Acabó en esto 
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: 1 
de encender el candil el cuadrillero , y 
¡entróá ver al que pensaba qué era muerto, 
¡y así como le vió entrar Sancho , viéndole 
¡venir en camisa y con su paño de cabeza 
| y candil en la mano, y con una muy mala 
| Cara, preguntó 4 su amo: señor ¿si será 
¡este á dicha el moro encantado que nos 
¡vuelve 4 castigar, si se dejó algo en el 
¡tintero ? No puede ser el moro , respon- 
| dió Don Quijote, porque los encantados 
no se dejan ver de nadie. Si no se dejan 
ver, déjanse sentir, dijo Sancho : sino 
| diganlo mis espaldas. Tambien lo podrian 
decir las mias, respondió Don Quijote, 
pero no es bastante indicio ese para creer 
que este que se ve sea el encantado moro. 
Llegó el cuadrillero, y como los halló 
hablando en tan sosegada conversacion, 
quedó suspenso. Bien es verdad que aun 
Don Quijote se estaba boca arriba, sin 
poderse menear de puro molido y em- 
plastado. Llegóse á él el cuadrillero, y 
dijole : pues ¿como va, buen hombre ? 
Hablara yo mas bien criado , respondió 
Don Quijote, si fuera que vos ; ; Úsase en 
esta tierra hablar desa suerte á los caba- 
Jleros andantes, majadero? El cuadrillero, 
que se vió tratar tan mal de un hombre de 
tan mal parecer, no lo pudo sufrir, y 
alzando el candil con todo su aceite dió 
4 Don Quijote con el en la cabeza, de 
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suerte que le dejó muy bien descalabrado, 
y como todo quedó á obsenras ; salióse 
luego , y Sancho Panza dijo , sin duda, 
señor, que este es el moro encantado , y 
debe de guardar el tesoro para otros , y 
para nosotros solo guarda las puñadas y 
los candilazos. Así es, respondió Don 
Quijote, y no hay que hacer caso destas 
cosas de encantamientos , ni hay para que 
tomar cólera ni enojo con ellas, que como. 
son invisibles y fantásticas , no hallarémos 
de quien vengarnos aunque mas lo pro- 
curemos : levántate, Sancho , si puedes , 
y llama al alcaide desta fortaleza , y pro- 
cura que se me dé un poco de aceite, 
vino , sal y romero , para hacer el salutí- 
fero bálsamo que en verdad que creo que 
lo he bien menester ahora, porque se me 
va mucha sangre de la herida que esta 
fantasma me ha dado. Levantóse Sancho 
con harto dolor de sus huesos , y fué á 
obscuras donde estaba el ventero , y en- 
contrándose con el cuadrillero ; que estaba 
escuchando en que paraba su enemigo, le 
dijo, señor, quien quiera que seais, ha- 
cednos merced y beneficio de darnos un 
poco de romero, aceite, sal, y vino que 
es menester para curar uno de los mejo- 
res caballeros andantes que hay en la 
tierra, el cual yace en aquella cama mal 
ferido por las manos del encantado moro 


Se ¿A 
| que está en esta venta. Cuando el cna- 
| drillero tal oyó , túvole por hombre falto 
| de seso : y porque ya comenzaba 4 ama- 
| mecer , abrió la puerta de la venta, y lla- 
| mando al ventero le dijo lo que aquel 
| buen hombre queria. El ventero le pro- 
'veyó de-cuanto quiso, y Sancho se lo 
llevó á Don Quijote, que estaba con las 
manos en la cabeza, quejándose del do- 
 lor del candilazo , que no le habia hecho 
mas mal que levantarle dos chichones algo 
crecidos , y lo que él pensaba que era 
Sangre, no era sino sudor que sudaba con 
la congoja de la pasada tormenta. En re- 
solucion él tomó sus simples, de los cuales 
hizo un compuesto, mezclándolos todos 
y cociéndolos un buen espacio , hasta que 
le pareció que estaban en su punto. Pidió 
luego alguna redoma para echarlo, y co- 
mo no la hubo en la venta se resolvió de 
ponerlo en una alcuza 6 aceitera de hoja 
de lata, de quien el ventero le hizo grata 
donacion : y luego dijo sobre la alcuza 
mas de ochenta Pater noster y otras tan- 
tas Ave Marias, Salves y Credos, y á cada 
palabra acompañaba una cruz á modo de 
bendicion : á todo lo cual se halláron pre- 
sentes Sancho, el ventero y cuadrillero : 
que ya el arriero sosegadamente andaba 
entendiendo en el beneficio de sus ma. 
chos. Hecho esto , quiso el mismo hacer 
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luego la experiencia de la virtud de aquel 
precioso bálsamo que él se imaginaba, y 
así se bebió de lo que no pudo caber en 
la alcuza, y quedaba en la olla donde se 
habia cocido casi media azumbre , y ape- 
nas lo acabó de beber, cuando comenzó 
á vomitar de manera que no le quedó cosa 
en el estómago , y con las ansias y agita- 
cion del vómito le dió un sudor copiosí- 
simo , por lo cual mandó que le arropa- 
sen , y le dejasen solo. Hiciéronlo.asf, y 
quedóse dormido mas de tres horas , al 
cabo de las cuales despertó , y se sentió 
aliviadisimo del cuerpo, y en tal manera 
mejor de su quebrantamiento que se tuvo 
por sano, y verdaderamente creyó que 
habia acertado con el bálsamo de Fierabtas, 
y que con aquel remedio podia acomôter 
desde allí adelante sin temor alguno cva- 
lesquiera riñas, batallas y pendencias por 
peligrosas que fuesen. Sancho Panza, que 
tambien tuvo á milagro la mejoría de su 
amo, le rogó que le diese á él lo que que- 
daba en la olla, que no era poca cantidad. 
Concedióselo Don Quijote, y él tomän- 
dola á dos manos con buena fe y mejor 
talante se la echó á pechos, y envasó bien 
poco menos que sa amo. Es pues el caso 
quel el estómago del pobre Sancho no de- 
bia de ser tan delicado como el de su amo, 
y así primero que vomitase , le diéron tan- 
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tas ansias y bascas con tantos trasudores y ' 
desmayos , que él pensó bien y verdade= 
ramente que era llegada su última hora, 
y viéndose tan aflivido y congojado , mal- 
decia el bálsamo y al ladron que se lo 
habia dado. Viéudole así Don Quijote le 
dijo : yo creo, Sancho , que todo este 
mal te viene de no ser armado caballero , 
porque tengo para mí que este licor no 
debe de aprovechar á los que no lo son. 
Si eso sabia vuestra merced, replicó Sau» 
cho, mal baya yo y toda mi parentela, 
¿para que consintió que le gusiase ? En 
esto hizo su operacion el brebage, y co- 
menzó el pobre escudero á desaguarse 
por entrambas canales con tanta priesa, 
que la estera de enea sobre quien se ha- 
bia vuelto á echar , ni la manta de angeo 
con que se cubria, fuéron mas de prove- 
cho, sudaba y trasudaba con tales para 
sismos y accidentes, que no solamente él 
sino todos pensáron que se le acababa la 
vida : duróle esta borrasca y mala andanza 
casi dos horas, al cabo de las cuales no 
quedó como su amo, sino tan molido y 
quebrantado que no se podia tener ; pero 
Don Quijote, que como se ha dicho, se 
sintió aliviado y sano , quiso partirse luego- 
á buscar aventuras, pareciéndole que todo 
el tiempo que allí se tardaba , era quitár- 
sele al mundo y à los en él menesterosos. 
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de su favor y amparo, y mas con la segu 
ridad , y confianza que lleyaba en su bál- 
samo : y así forzado deste deseo él mismo 
ensilló á Rocinante, y enalbardó al ju- 
mento de su escudero, á quien tambien 
ayudó á vestir y á subir en el asno : púsose 
luego á caballo y llegándose á un rincon 
de la venta asió de un lauzon que allí es- 
taba para que le sirviese de lanza. Está- 
banle miraudo todos cuantos habia en la 
veuta , que pasabau de mas de veinte per- 
sonas , mirábale tambien la hija del ven- 
tero, y él tambien no quilaba los ojos 
della, y de cuando en cuaudo arrojaba 
un suspiro, que parecia que le arrancaba 
de lo profundo de sus entrañas, y todos 
pensaban que debia de ser del dolor que 
sentia en las costillas , á lo menos pen- 
sábaulo aquellos que la noche antes le 
habian visto bizmar. Ya que estuviéron 
dos dos á caballo , puesto á la puerta de la 
venta llamó al veutero , y con voz muy 
reposada y grave le dijo : muchas y muy 
grandes son las mercedes, señor alcaide, 
que en este vuestro castillo he recibido , 
y quedo obligadísimo á agradeceroslas 
todos los dias de mi vida : si os las puedo 

agar en haceros vengado de algun sober- : 
bé que os haya fecho algun agravio, sabed 
que mi oficio no es otro sino valerálos que 
poco pueden , y vengar à los que reciben 
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tuertos, y castigar alevosias ; recorred 
vuestra memoria, y si hallais alguna cosa 
deste jaez que encomendarme , no hay 
sino decirla, que yo os prometo por la 
órden de caballero que recibi, de faceros' 
satisfecho y pagado á toda vuestra volun- 
tad. El ventero le respondió con el mismo 
sosiego : señor caballero , yo no tengo 
necesidad de que vuestra merced me 
vengue ningun agravio , porque yo sé to- 
mar la venganza que me parece , cuando 
se me hacen : solo he menester que vues- 
tra merced me pague el gasto que esta 
noche ha hecho en la venta, así de la paja 
y cebada de sus dos bestias , como de la 
cena y camas. ¿ Luego venta es esta | re- 
plicó Don Quijote. Y muy honrada , res- 
pondió el ventero. Engañado he vivido 
hasta aquí, respondió Don Quijote, que 
eu verdad que pensé que era castillo, y 
no malo ; pero pues es así que no es cas- 
tillo, sino venta , lo que se podrá hacer 
por ahora es que perdoneis por la paga , 
que yo no puedo contravenir á la órden 
de los caballeros andantes , de los cuales 
sé cierto (sin que hasta ahora haya leido 
cosa en contrario) que jamas pagáron po- 
sada , ni otra cosa en venta donde estu= 
viesen , porque se les debe de fuero y de 
derecho cualquier buen acogimiento que 
se les hiciere, en pago del insufrible tru- 
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bajo que padecen buscando las aventuras 
de noche y de dia, en invierno y en ve- 
rano , á pie y à caballo, con sed y con 
ambre , con calor y con frio, sujetos á 
todas las inclemencias del cielo, y á to- 
dos los incómodos de la tierra. Poco tengo 
yo que ver en eso , respondió el yentero : 
pagueseme lo que se me debe, y dejé- 
monos de cuentos ni de caballerías , que 
yo no tengo cuenta con otra cosa que con 
cobrar mi hacienda. Vos sois un sandío y: 
mal hostalero , respondió Don Quijote, 
y poniendo piernas á Rocinante, y ter- 
ciando'su lanzon , se salió de la venta sin 
que nadie le detuviese : y él, sin mirar 
si le seguia su escudero , se alongó un 
buen trecho. El ventero que le vió ir, y 
que no le pagaba, acudió á cobrar de 
Sancho Panza, el cual dijo, que pues su 
señor no habia querido pagar, que tam- 
poco él pagaria , porque siendo él escu- 
dero de caballero andante como era, la 
misma regla y razon corria por él como 
por su amo en uo pagar cosa alguna en 
los mesones y ventas. Amohinóse mucho 
desto el ventero, y amenazóle que si no 
le pagaba, que lo cobraria de modo que 
le pesase. A lo cual Sancho respondió, 
que por la ley de caballería que su amo 
habia recibido , no pagaria un solo cor- 
nado , aunque le costase la vida, porque 

no 
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no se hebia de perder por él la buena y 
antigua usanza de los caballeros andantes, 
ni se habian de quejar de él los escude- 
ros de los tales que estaban pot venir al 
mundo, reprochándole el quebranta=. 
miento de tan justo fuero. Quis o la mala 
suerte del desdichado Sancho, que entre 
la gente que estaba en la venta se hallasen 
éxatro parayles de Segovia, tres a; guje= 

ros del potro de Córdoba, y dos vecinos 
de la heria de Sevilla , gente alegre, biea 
intencionada, tale ste y juguetora, los 
cuales casi como instigados y mpyidos de 
un mismo espíritu se llegáron á Sancho > 
y apeándole del, asno, uno dellos entró 
por la manta de la cama del huesped , y 
echándole en ella, alzäron los ojos y vié- 
ron que el techo era algo mas bajo de lo 
que habian menester para su obra, y de- 
termináron salirse al corral, que tenia 
por límite el cielo, y alli puesto Sancho 
en mitad de la manta, comenzaron á le- 

vantarle en alto, y á holgarse con él, co- 
no con perro por carnestoléndas. Las 

voces que él mísero manteado daba, fué- 
ron tantas que llegáron 4 los oidos de 

su amo, el cual deteniéndose á escuchar 
atentamente, creyó que alguna nueva 

aventura le venia, hasta que claramente 

conoció que él que gritaba era su escu- 

dero, y volviendo las riendas, con un pe- 

Ts La 2 
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nado galope llegó á la venta, y hallándola - 

cerrada, la rodeó por ver si hallaba por ! 
donde entrar ; pero no hubo llegado á las 

paredes del corral, que no eran muy al- 
tas, cuando vió el mal juego que se le 
hacia á su escudero. Vióle bajar y subir 
por el aire con tanta gracia y presteza, 
que si la cólera le dejara, tengo para mí 
que se riera. Probô á subir desde el ca- 
ballo á las bardas ; pero estaba tan molida 
y quebrantado que aun apearse no pudo, 
y así desde encima del caballo comenzó á 
decir tantos denuestos y baldones á los 
que á Sancho manteaban , quo no es po- 
sible acertar á escrebirlos ; mas no por 
esto cesaban ellos de su risa y de su obra, 
ni el volador Sancho dejaba sus quejas 
mezcladas ya con amenazas , ya con rue- 
gos ; mas todo aprovechaba poco, ni apro- 
vechó , hasta que de puro cansados le 
dejáron. Trajéronle allí su asno, y su- 
biéronle encima, le arropáron con su ga- 
ban , y la compasiva de Maritórnes, vién- 
dole tan fatigado, le pareció ser bien 
socorrerle con un jarro de agua, y así se 
le trajó del pozo por ser mas fria. Tomóle 
Saucho , y llevándole á la boca , se paró á 
las voces que su amo le daba diciendo : 
hijo Sancho , no bebas agua, hijo, no la 
bebas, que te matará : ves aquí tengo el 
santísimo bálsamo ( y enseñábale la alcuza 
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del brebage), que Un das gotas que de 
lel bebas, sanarás sin duda. À estas voces 
¡volvió Sancho los ojes como de traves, y 
¡dijo con otras mayores : ¿ por dicha, há- 
sele olvidado á vuestra merced , como yo 
¡no soy caballero, & quiere que acabe de 
¡vomitar las entrañas que me quedáron de 
anoche ? Guárdese su licor con todos los 
¡diablos , y déjeme á mí : y el acabar de de- 
cir esto, y el comenzar á beber todo fué 
'uno; mas como al primer trago vió que 
| era agua, no quiso pasar adelante, y rogó 
¡4 Maritórnes que se le trajese de vino, 
y así lo hizo ella de muy buena voluntad , 
¡y lo pagó de sa mismo dinero ; porque en 
¡efecto se dice de ella que aunque estaba 
¡en aquel trato, tenia unas sombras y le- 
jos de cristiana. Así como bebió Sancho, 
dió de los carcaños á su asno , y abrién- 
| dole la puerta de la venta de par en par, 
¡se salió della muy contento de no haber 
| pagado nada, y de haber salido con su in- 
¡tencion , aunque habia sido á costa de sus 
| acostambrados fiadores, que eran sus es- 
| paldas. Verdad es que el ventero se quedó 
| con sus alforjas en pago de lo que se le 
| debia ; mas Sancho LT echó menos se- 
| gun salió turbado. Quiso el ventero atran- 
car bieu la puerta, así como le vió fuera ; 
mas no lo consintiéron los manteadores, 
| que era gente, que aunque Don Quijote 
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fuera verdaderamente de los cáballeros 
andantes de la Tabla Redonda ,-no le es- 
ltimaran en dos ardites. | 

Llegó Sancho á su amo marchito y des- 
mayado, tanto que no podia arrear á su 
jumento. Guando así le vió Don Quijote 
le dijo: ahora acabo de creer, Sancho 
bueno, que aquel castillo 6 venta es en- 
cantado sin dada , porque aquellos que 
tan atrozmente tomárou pasatiempo con- 
tigo, ¿ que podian ser sino fantasmas y 
geute del otro mundo ? y confirmo esto , 
por haber visto que cuando estaba por 
las bardas del corral, mirando los actos 
de tu triste tragedia, no me fué posible 
subir por ellas, ni menos pode apearme 
de Rocinante, porque me debian de tener 
encantado : que te juro por la fe de quien 
soy, que si pudiera subir 6 apearme , que 
yo te hiciera vengado , de manera que 
aquellos follones y malandrines se acor- 
daran de la barla para siempre, aunque 
en ello supiera contravenir á las leyes de 
caballería, que como ya muchas veces te 
be dicho, no consienten que caballero 
ponga mano contra quien no lo sea, sino 
fuera en defensa de su propria vida y 
persona, en caso de urgente y gran nece- 
sidad. Tambien me vengara yo si pudiera, 
fuera 6 no fuera armado caballero, pero 
no pude : aunque tengo para mí que aque- 
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Mos quese holgároa coumigo no eran fan- 
tasmas , ul Dalias encantados ; € como 
vuestra merced dice, sino hombres de 
carne y de hueso como nosotros ; y to- 
dos , segun los oí mombrar cuaudo me 
volteaban , tenian sus nombres, que el 
uno se llamaba Pedro Martinez, y el otro 
Tenorio Hernandez , y el ventero oí que 
se llamaba Juan Palomeque el Zúrdo, así 
que, Señor, el no poder saitar las bardas 
del cobual , ni apearse del caballo , en él 
estuvo que no en encantamientos 3 y lo: 
que yo saco en limpio de todo na , es 
que estas aventuras que audamos bus- 
cando, al cabo al cabo nos hau de traer 
á tantas de 'sventuras , que no sepamos 
- cual es nuestro pie derecho; y lo que seria 
mejor y mas acertado, segun mi poco eu- 
tendimiento, fuera el volvernos á nuestro 
lugar , ahora que es tiempo de la siega, 
y de entender en la hacienda, dejándo- 
nos de andar de Zeca en Meca y de zoca 
en colodra, como dicen. Que poco sabes , 
Saucho , respondió Don Quijote , de 
achaque de caballería : calla y ten pacien- 
cia que dia vendrá donde veas por vista de 
0JOs cuan honrosa cosa es audar en este 
ejercicio : sino, dime : ; que mayor con- 
tento púede baber en el mundo, ó que 
gusto puede igualarse al de vencer una 
batalla, y al de triunfar de su enemigo ! 
2» 
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ninguno sin duda alguna. Así debe de ser, 
respoudió Sancho, puesto que yo no lo 
sé, solo sé que despues que somos caba- 
ileros andantes , 6 vuestra merced lo es 
(que yo no hay para que me cuente en 
tan houroso número) , jamas hemos ven- 
cido batalla alguna , sino fué la del viz- 
caino y y aun de aquella salió vuestra mer- 
ced con media oreja y media celada me- 
nos : que despues aca todo ba sido palos y 
mas palos , puñadas y mas puñadas , lle- 
vando yo de ventaja el manteamiento , y 
habermesucedido por personasencantadas 
de quien no puedo vengarme, para seber 
hasta donde llega el gusto del vencimiento 
del enemigo , como vuestra merced dice. 
Esa es la pena que yo tengo, y la que tú 
«debes tener, Sancho, respondió Don Qui- 
Jote ; pero de aquí adelante yo procuraré 
haber á las manos alguna espada hecha 
por tal maestría, que al que la trujere 
consigo no le puedan bacer ningun género 
de encantamientos ; y aun podria ser que 
me deparase la ventura aquella de Amadis, 
cuando se llamaba £1 Caballero de la Ar. 
diente Espada, que fué una de las mejores 
espadas que tuvo caballero en el mundo ; 
porque fuera que tenia la virtud dicha, 
cortaba como una navaja, y no habia 
armadura, por fuerte y encantada que 
fuese, que se le parase delante. Yo soy 
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tan venturoso, dijo Sancho, que cuando 
eso fuese, y vuestra merced viniese á 
hallar espada semejante , solo vendria á 
servir y aprovechar á los armados caballe- 
ros , como el bálsamo, y à los escuderos 
que se los papen duelos. 


CERVANTES. 
: 


AVENTURE des moulins à foulon. 


No hubiéron andado docientos pasos, 
cuando llegó á sus oidos un grande ruido 
de agua , como que de algunos grandes y 
levantados riscos se despeñaba : alégrôles 
el ruido en gran manera, y parándose á 
escuchar hácia que parte sonaba, oyéron á 
deshora otro estruendo que les aguó el con- 
tento del agua, especialmente á Sancho , 
que naturalmente era medroso y de poco 
ánimo : digo que oyéron que daban unos 
golpes à compas, con un cierto crujir de 
hierros y cadenas, que acompañados del 
furioso estruendo del agua , pusieran pa- 
vor à cualquier otro corazon que no fuera 
el de Don Quijote. Era la noche, como se 
ha dicho , obscura, y ellos acertáron á en- 
trar entre unos árboles altos, cuyas hojas 
movidas del blando viento hacian un teme- 
roso y manso ruido : de manera que la so- 
ledad , el sitio, la obscuridad , el ruido 
del agua con el susurro de las hojas, todo 
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causaba horror'y espanto , y mas cuando 
viéron que ni los golpes cesaban, ni el 
viento dormia, mila mañana llegaba, aña- 
diéndose á todo esto el ignorar el lugar 
donde se hallaban, pero Don Quijote, 
acompañado de su intrépido corazon , 
saltó sobre Rocinante, y embrazando su 
rodela, terció su lanzon, y dijo : Sancho 
amigo, has de saber que yo nací, por 
querer del Gielo, en esta nuestra edad de 
hierro , para resucitar en ella la de oro 6 
la dorada , como suele llamarse. Yo soy 
aquel para quien estan guardados los peli- 
gros, las grandes hazanas, los valerosos 
hechos : yo soy, digo otra vez, quien ha 
de resucitar los.de la Tabla Redonda, los 
doce de Francia, y los nueve de la Fama, y 
él que ha de poner en olvido los Platires , 
los Tablantes, Olivantes y Tirantes, los 
Febos y Belianises, con toda la caterva 
de los famosos caballeros andantes del pa- 
sado tiempo, haciendo en este en que me 
hallo tales grandezas, extrañezas y fechos 
de armas, que escurezcan las mas claras 
que ellos ficiéron. Bien notas, escudero 
fiel y leal, las tinieblas desta noche, su 
extraño silencio , el sordo y confuso es- 
truendo destos árboles, el temeroso ruido 
de aquella agua en cuya busca venimos, 
que parece que se despeña y derrumba 
desde los altos montes de la luna, y aquel 
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incesable golpear que nos hiere y lastima 
los oidos , las cuales cosas todas juntas y 
cada una por sí son bastantes á infundir 
miedo temor y espanto en el pecho del 
mismo Marte , cuanto mas en aquel que 
no está acostumbrado á semejantes acon= 
tecimientos y aveuturas : pues todo esto 
que yo te pinto son incentivos y desper= 
tadores de miáuimo, que ya hace que el 
corazon me reviente en el pecho. con el 
deseo que tiene de acometer esta aven- 
tura, por mas dificultosa que se muestra : 
así que aprieta un poco las cinchas á Roci- 
nante , y quédate á Dios, y espérame 
aquí hasta tres dias no mas, en los cuales 
sino volviere, puedes tú volverte à nues- 
tra aldea, y dende allí » por hacerme mer- 
ced y buena obra , irás al Tohoso dende 
dirás á la incomparable señora mi: cla 
nea, que su cautivo caballero murió por 
acometer cosas que le hiciesen digno de 
poder llamarse suyo. Cuando Sancho oyó 
las palabras de su amo, comenzó á llorar 
con la mayor ternura del mundo, y á de- 
cirle : señor, yo no sé por que quiere vues- 
tra merced acometer esta tan temerosa 
aventura : ahora es de noche, aquí no nos 
ye nadie, bien podemos torcer el camino 
y pasad da del peligro, aunque no beba- 
mos en tres dias : y pues no hay quien nos 
vea, menos habrá quien nos note de co- 
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bardes : cuanto mas que yo he oido mu- 
chas veces predicar al Cura de nuestro 
lugar , que vuestra merced muy bien co- 
noce , que quien busca el peligro, perece 
en él : así que no es bien tentar á Dios, 
acometiendo tan desaforado hecho, donde 
no se puede escapar sino por milagro : y 
basta los que ha hecho el Cielo con vues- 
tra merced en librarle de ser manteado 
como yo lo fuí y en sacarle vencedor , li- 
bre y salvo de entre tantos enemigos como 
acompañaban al difunto : y cuando todo 
esto no mueva ni ablande ese duro cora- 
zon , muévale el pensar y creer, que 
apenas se habrá vuestra merced apartado 
de aquí, cuando yo de miedo dé mi ánima 
á quien quisiere llevarla, Yo salí de mi 
tierra, y dejé hijos y muger por venir à 
servila vuestra merced , creyendo valer 
mas, y 10 menos; pero como la codicia 
rompe el saco, á mí me ha rasgado mis 
esperanzas , pues cuaudo mas vivas las 
tenia de alcanzar aquella negra y mal ha- 
dada ínsula, que tantas veces vuestra mer- 
ced me ha prometido, veo que en pago y 
trueco della me quiere ahora dejar en un 
Jugar tan apartado del trato humano. Por 
un solo Dios, señor mio , que non se me 
faga tal desaguisado , y ya que del todo no 
quiera vuestra merced desistir de acome- 
ter este fecho , dilátelo à lo menos hasta 
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la mañana , que 4 lo que á mí me muestra 
la ciencia que aprendí cuando era pastor, 
no debe de haber desde aquí al alba tres 
horas , porque la boca de la bocina está 
encima de la cabeza, y hace la media 
noche en la linea del brazo izquierdo. } 
Como puedes tú , Sancho, dijo Don Qui- 
jote , ver donde hace esa linea, ni donde 
está esa boca 6ese colodrillo que dices, si 
hace la noche tan obscura que no parece 
en todo el cielo estrella alguna?! Asíes , 
dijo Sancho , pero tiene el miedo muchos 
ojos y ve las cosas debajo de tierra , 
cuanto mas encima en el cielo , puesto 
que por buen discurso bien se puede en- 
tender que hay poco de aquí al dia. Falte 
lo que faltare , respondió Don Quijote , 
que no se ha de decir por mí abora ni en 
ningun tiempo, que lágrimas y ruegos me 
apartáron de hacer lo que debia á estilo 
de caballero , y así te ruego, Sancho, que 
calles, que Dios que me ha puesto en co- 
razon de acometer ahora esta tan no vista 
y tan temerosa aventura , tendrá cuidado 
de mirar por mi salud , y de consolar tu 
tristeza : lo que has de hacer es apretar 
bien las cinchas á Rocinante y quedarte 
aquí, que yo daré la vuelta presto , vivo 6 
muerto. Viendo pues Sancho la última re- 
solucion de su amo, y cuan poco valian 
con él sus lágrimas, consejos y ruegos , 
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determinó de aprovecharse de su indas- 
tria, y hacerle esperar hasta el dia si pu- 
diese ; y así cuando apretaba las cinchas 
al caballo bonitamente y sin ser sentido 
ató con el cabestro de su asno ambos pies 
á Rocinante , de manera que cuando Don 
Quijote se quiso partir, no pudo, porque 
el caballo no se podia mover sino á saltos, 
Viendo Sancho Panza el buen suceso de 
su embuste dijo : ea señor que el Cielo 
conmovido de mis lágrimas y plegarias 
ha ordenado que no se pueda mover Ro- 
cinante , y si vos quereis porfiar y espo- 
lear y dalle, será enojar á la fortuna, y 
dar coces, como dicen, contra el aguijon. 
Desesperábase con esto Don Quijote , y 
por mas que ponia las piernas al caballo, 
menos le podia mover; y sin caer en la 
cuenta de la ligadura, tuvo por bien de 
sosegarse y esperar, 6 á que amaneciese, 
à à que Rocinante se menease, creyendo 
sin duda que aquello venia de otra parte 
que de la indastria de Sancho, y así le 
dijo : pues así es, Sancho, que Rocinante 
no puede moverse , yo soy contento de 
esperar á que ria el alba, aunque yo llore 
lo que ella tardare en venir, No hay que 
llorar, respondió Sancho , que yo entre- 
tendré à vuestra merced contando cuen- 
tos desde aquí al dia, si ya no es que se 
quiereapear, y echarse á dormir un poco 

sobre 
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sobre la verde Eo á uso de caballeros 
andantes, para hallarse mas descansado 
cuando llegue el dia y punto de acometer 
esta tan desemejable aventura que le es- 
pera. ¿A que llamas apear , 6 á que dor« 
mir? dijo Don Quijote: ¿ soy yo por 
ventura de aquellos caballeros que toman 
reposo en los peligros ? Duerme tú que 
naciste para dormir, 6 haz lo que quisie- 
res, que yo baré lo que viere que mas 
viene con mi pretension. No se enoje 
vuestra merced, señor mio, respondió 
Sancho , que no lo dije por tanto, y lle- 
gándose á él, puso la una mano en el ar- 
zon delantero y la otra en el otro, de 
modo que quedó abrazado con el muslo 
izquierdo de su amo, sin osarse apartar 
de él un dedo : tal era el miedo que tenia 
à los golpes que todavia alternativamente 
sonaban. Díjole Don Quijote que contase 
algun cuento para entretenerle, como se 
lo habia prometido : á lo cual Sancho dijo 
que sí hiciera, si le dejara el temor de lo 
que ola, pero con todo eso yo me esfor- 
zaré à decir una bistoria, que si la acierto 
á contar y no me yan á la mano, es la 
mejor de las historias ; y estéme vuestra 
merced atento que ya comienzo. Érase 
que se era, el bien que viniere para todos 
sea, y el mal para quien le fuere á bus- 
car; y advierta yuestra dada" señor 

1, 


(38) 
mio, que el principio que los antiguos 
diéron á sus consejas no fué así como 
quiera, que fué una sentencia de Caton 
Zouzorino romano , que dice: y el mal 
para quien le fuere á buscar; que viene 
aquí como anillo al dedo, para que vues- 
tra mercerl se esté quedo, y no vaya à bus- 
car el mal á ninguna parte , sino que nos 
volvamos por otro camino , pues nadie 
nos fuerza á que sigamos este, donde 
tantos miedos nos sobresaltan. Sigue tu 
cuento, Sancho , dijo Don Quijote, y 
del camino que hemos de seguir déjame à 
mí el cuidado. Digo pues, prosiguió San- 
cho, que enun lugar de Estremadura habia 
un pastor cabrerizo , quiero decir, que 
guardaba cabras, el cual pastor 6 cabrerizo, 
como digo de mi cuento, se llamaba Lope 
Ruiz, y este Lope Ruiz andaba enamorado 
de una pastora que se llamaba Torralva, la 
cual pastora llamada Torralva era hija de 
un ganadero rico, y este ganadero rico.... 
Si desa manera cuentas tu cuento, San- 
cho, dijo Don Quijote , repitiendo dos 
veces lo que vas diciendo , no acabarás 
en dos dias : dílo seguidamente , y eúen- 
talo como hombre de entendimiento, y 
sino, no digas nada. De la misma manera 
que yo lo cuento, respondió Saucho , se 
cuentan en mi tierra todas las consejas , 
y yo no sé contarlo de otra, ni es bien 
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que vuestra merced me pida que haga 
usos nuevos. Dí como quisieres, respon- 
dió Don Quijote, que pues la suerte 
quiere que no pueda dejar de escucharte 
prosigue. Así que, señor mio de mi ánbi- 
ma, prosiguió Sancho, que como ya tengo 
dicho, este pastor andaba enamorado de 
Torralva la pastora, que era una moza 
rolliza, zahareña, y tiraba algo á hom- 
bruna , porque tenia unos pocos bigotes , 
que parece que ahora la veo. ¿ Luego co- 
nocístela tú ? dijo Don Quijote. No la 
conoci yo, respondió Sancho, pero quien 
me contó este cuento me dijo que era 
tao cierto y verdadero , que podia bien, 
cuando lo contase à otro afirmar y jurar 

ue lo habia visto todo : así que, yendo 
dias y viniendo dias, el diablo que no 
duerme y que todo lo añasca, hizo de ma- 
nera que el amor que el pastor tenia á su 
pastora se volviese en omecillo y mala vo- 
luntad ; y la causa fué , segun múlas len- 
guas , una cierta cantidad de zelillos que 
la le dió , tales que pasaban de la raya y 
Megaban à lo vedado , y fué tanto lo que 
el pastor la aborreció de allí adelante , 
que por no verla se quiso ausentar de 
aquella tierra , é irse donde sus ojos no 
la viesen jamas : la Torralva, que se vió 
desdeñada del Lope, luego le quiso bien 
mas que nunca le habia querido. Esa es 
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natural condicion de mugeres, dijo Dow 
Quijote, desdeñar á quien las quiere, y 
amar à quien las aborrece: pasa adelante, 
Sancho. Sucedió, dijo Sancho, que el 
pastor puso por obra su determinacion, y 
antecogiendo sus cabras, se encaminó 
por los campos de Estremadura para pa- 
sarse à los Reinos de Portugal : la Tor- 

ralva que lo supo se fué tras él, y se- 
guiale á pie y descalza desde lejos con ua 
bordon en la mano y con unas alforjas al 
cuello, donde llevaba, segun es fama, un 
pedazo de espejo y otro de un peine » Y 
no sé que botecillo de mudas para la cara ; 
mas llevase lo que llevase, que yo no fe 
quiero meter ahora en averiguarlo, solo 
diré que dicen que el pastor llegó con su 
ganado á pasar el rio Guadiana , y en 
aquella sazon iba crecido y casi fuera de 
madre , y por la parte que legó no habia 
barca ni barco , ni quien le pasase á él ni 
á su ganado de la otra parte, de lo que se 
congojó mucho , porque veia que la Tor-. 
ralya venia ya muy cerca, y le habia de 
dar mucha pesadumbre con sus ruegos y 
lágrimas ; mas tanto anduvo mirando, que 
vió un pescador, que tenia juito à sí un 
barco tan pequeño, que solamente podian 
caber en él una persona y una cabra, 
con todo esto le habló y concertó con él, 
que le pasase á él y à trecientas cabras 
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que llevaba. Entró el pescador en el barco 
y pasó una cabra, volvió y pasó otra, tornó 
á volver y tornóá pasar otra. Tenga vues- 
tra merced cuenta en las cabras que el 
pescador va pasando, porque si se pierde 
una de la memoria, se acabará el cuento, 
y no será posible contar mas palabra de 
él. Sigo pues y digo, que el desembarca- 
dero de la otra parte estaba lleno de cieno 
y resbaloso, y tardaba el pescador mucho 
tiempo en ir y volver: con todo esto vol- 
vió por otra cabra, y otra y otra. Haz 
cuenta que las pasó todas , dijo Don Qui- 
jote, no andes yendo y viviendo desa ma- 
nera, que no acabarás de pasarlas en un 
año. ¿ Cuantas han pasado hasta ahora ! 
dijo Sancho. Yo que diab'os sé, respondió 
Don Quijote. — He ahí lo que yo dije, 
que tuviese buena cuenta; pues por Dios 
que se ha acabado el cuento, que no hay 
que pasar adelante. } Como puede ser eso? 
respoudió Don Quijote : ; tan de esencia 
de la historia es saber las cabras que han 
pasado por extenso , que sí se yerra una 
del número, no pudesseguir adelante con 
la historia? No, señor, en ninguna ma- 
nera, respondió Sancho , porque así como 
yo pregunté à vuestra merced que me 
dijese cuantas cabras habian pasado, y 
me respondió que no sabia, en aquel mis- 
mo instante se me fuéá mí de la memoria. 


| (42) 
cuanto me quedaba por decir, y á fe que 
era de mucha virtud y contento, ¿De ro- 
do ; dijo Don Quijote, que ya la insioria 
es acabada ? Tan acabada es como mi w:- 
dre , dijo Sancho. Digote de verdad, re:- 
pondió Don Quijote, que tú has contado 
una de las mas nuevas consejas , cuento 
6 historia, que nadie pudo pensar en el 
mundo, y que tal modo de contarla , ni 
dejarla, jamas se podrá ver ni habrá 
visto en toda la vida, auvque no esper:ba 
yo otra cosa de tu buen discurso; mas no 
me maravillo, pues quizá estos golpes, 
que no cesan , te deben de tener turbado 
el entendimiento. Todo puede ser, res- 
pondió Sancho; mas yo sé que en lo de 
mi cuento no hay mas que decir, que allí 
se acaba do comienza el yerro de la cuenta 
del pasage de las cabras. Acabe norabuena 
donde quisiere, dijo Don Quijote, y vea- 
mos sí se puede mover Rocinante. Tor- 
nóle á poner las piernas, y el torno á dar 
saltos , y á estarse quedo : tanto estaba de 
bien atado. En esto parece ser , 6 que el 
frio de la mañana que ya venia, 6 que 
Sancho hubiese cenado algunas cosas le ni 
tivas, 6 que fuese cosa natural ( que es 
lo que mas se debe creer) á él le vino en 
voluntad y deseo de hacer lo que otro no 

udiera hacer por él; mas era tanto el 
miedo que habia entrado en su corazon, 
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que no osaha apartarse un negro de uña 
de su amo : pues pensar de no hacer lo 
que tenia gana , tampoco era posible, y 
así lo que hizo por bien de paz fué soltar 
la mano derecha que tenia asida al arzon 
trasero, con la cual bonitamente y sin ru- 
mor alguno se soltó la lazada corrediza , 
con que los calzones se sostenian sin ayuda 
de otra alguna, y en quitändosela, diéron 
luego abajo, y se le quedáron como gri- 
llos : tras esto alzó la camisa lo mejor 
que pudo , y echó al aire entrambas po- 
saderas , que no eran muy pequeñas : he- 
cho esto (que él pensó que era lo mas que 
tenia que hacer para salir de aquel terri- 
ble aprieto y angustia ), le sobrevino otra 
“mayor; que fué que le pareció que no 
podia mudarse sin hacer estrépito y ruido, 

comenzó á apretar los dientes , y enco- 
ger los hombres, recogiendo en sí el 
aliento todo cuanto podia : pero con todas 
estas diligencias fué tan desdichado , que 
al cabo al cabo vino 4 hacer un poco de 
ruido, bien diferente de aquel qué á él 
le ponia tanto miedo. Oyólo Don Quijote 
y dijo : ¿ que rumor es ese, Sancho? No 
sé, senor, respondió él : alguna cosa 
nueva debe de ser, que las aventuras y 
desventuras nunca comienzan por poco, 
Tornó otra vez á probar ventura , y suce- 
dióle tan bien, que sin mas ruido ni albo- 


roto qne el pasado , se halló libre de la 
carga que tanta pesadumbre le habia dado ; 
mas como Don Quijote tenia el sentido 
del olfato tan vivo como el de los oidos, y 
Sancho estaba tan junto y cosido con él, 
que casi por linea recta subian los vapo- 
res hácia arriba, no se pudo excusar de 
que algunos no llegasen à sus narices , y 
apenas hubiéron llegado, cuando él fué al 
socorro apretándolas entre los dos dedos, 
y con tono algo gangoso dijo : paréceme , 
Sancho , que tienes mucho miedo. Si 
tengo, respondió Sancho : ; mas en que 
lo echa de ver vuestra merced ahora mas 
que nanca ? En que ahora mas que nunca 
hueles , y no á ámbar , respondió Don 
Quijote. Bien podrá ser, dijo Sancho ; 
mas yo no tengo la culpa, sino vuestra 
merced que me trae á deshoras y por es 
los no acostumbrados pasos. Retírate tres 
6 cuatro allá; amigo , dijo Don Quijote 
(todo esto sin quitarse los dedos de las 
marices ), y desde aquí adelante ten mas 
cuenta con tu persona , y con lo que de- 
bes á la mia, que la mucha conversacion 
que tengo contigo ha engendrado este 
menosprecio. Apostaré , replicó Sancho, 
que piensa vuestra merced que yo he he- 
cho de mi persona alguna cosa que no 
deba. Peor es menearlo , amigo Sancho, 
respondió Don Quijote. En estos coloquios 
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y otros semejantes pasiron la noche amo 
y mozo; mas viendo Sancho que á mas 
andar se venia la mañana, con mucho 
tiento desligó à Rocinante y se ató los cal- 
zones. Como Rocinantesse vió libre , aun- 
que él de suyo no era nada brioso ; parece 
fr se resintié y comenzó à dar manota- 
| das, porque corvetas, con perdon suyo , 
¡no las sabia hacer : viendo pues Don Qui- 
 Jote que ya Rocinante se movia , lo tuvo 
á buena señal, y creyó que lo era de que 
acometiese aquella temerosa aventura. 
Acabó en esto de descubrirse el alba, y 
de parecer distintamente las cosas , y vió 
Don Quijote que estaba entre unos árbo- 
les altos, que eran castaños, que hacen 
la sombra muy obscura : sintió tambien 
quel el golpear no cesaba, pero no vió 
quien lo podia causar , y así sin mas de- 
tenerse hizo sentir las espuelas à Roci- 
nante , y tornando á despedirse de Sancho, 
le mandó que allí le aguadarse tres dias á 
lo mas largo, como ya otra vez se lo 
habia dicho , y que si al cabo dellos no 
hubiese vuelto , tuviese por cierto que 
Dios habia sido servido de que en aquella 
ii aventura se le acabasen sus dias. 


o LA 
ornóle 4 referir el recado y embajada 


que habia de llevar de su parte á su se- 

ñora Dalcinea, y que en lo que tocaba á 

la paga de sus seryicios no tuviese pena, 
Lo 
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porque él habia dejado hecho su testa- 
mento antes que saliera de su Jugar, 
donde se hallaria gratificado de todo lo 
tocante 4 su salario, rata por cantidad 

el tiempo que hybiese servido : pero que 
si Dios la sacaba de aquel peligro sano y 
salvo y sin cautela, se podia tener por 
muy mas que cierta la prometida ínsula. 
De nuevo tornó á llorar Sancho , oyendo 
de nuevo las lastimeras razones de su 
buen señor, y se determinó de no dejarle 
hasta él último tránsito y fin de aquel ne- 
_&ocio. De estas lagrimas y determinacion 
tan honrada de Sancho Panza saca el autor 
desta historia que debia de ser bien na- 
cido , y por lo menos cristiano viejo: 
cuyo sentimiento enterneció algo á su 
amo ; pero no tanto que mostrase flaqueza 
alguna , antes disimulando lo mejor que 
pudo, comenzó à caminar hácia la parte 
por donde le pareció que el ruido del 
agua y del golpear venia. Seguíale Sancho 
á pie llevando, como tenia de costumbre, 
del cabestro ásu jumento, perpetuo com- 
pañero de sus prósperas y adversas fortu- 
nas : y habiendo andado una buena pieza 
pos entre aquellos castaños y árboles som» 

ríos , diéron en un pradecillo que al pie 
de unas altas peñas se hacia, de las cuales 
se precipitaba un grandísimo golpe de 
agua : al pie de las peñas estaban unas 
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casas mal hechas , que mas parecian rui- 
nas de edificios que casas , de entre las 
cuales advirtiéron que salia el ruido y 
estruendo de aquel golpear que aun no 
cesaba. Alhorotóse Rocinante con el es- 
truendo del agua y de los golpes, y sose- 
gándole Don Quijote , se fué llegando 
poco á poco á las casas , encomendándose 
de todo carazon á su señora , suplicándole 
que en aquella temerosa jornada y em- 
presa le favoreciese , y de camino se enco- 
mendaba tambien à Dios que no le olvi- 
dase. No se le quitaba Sancho del lado , el 
cual alargaba cuanto podia el cuello y la 
vista por entre las piernas de Rocinante , 
por ver si veria ya lo que tan suspenso y 
medroso le tenia. Otros cien pasos serian 
los que anduviéron , cuando al doblar de 
una puuta, pareció descubierta y patente 
la misma causa, sin que pudiese ser otra , 
de aquel horrísono y para ellos espantable 
ruido, que tan suspensos y medrosos toda 
la noche los habia tenido, y eran (sino lo 
has , 6 lector, por pesadumbre y enojo), 
seis mazos de batan , que con sus alterna- 
tivos golpes aquel estruendo formaban, 
Cuando Don Quijote vió lo que era, en- 
mudeció y pasmóse de arriba abajo. Mi- 
rôle Sancho, y vió que tenia la cabeza in- 
clinada sobre el pecho con muestras de 
estar corrido. Miró tambien Don Quijote 
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á Sancho, y vióle que tenia los carrillos 
hinchados, y la boca lena de risa con evi- 
dentes señales de querer reventarcon ella; 
y no pudo su melancolía tanto con él que 
á la vista de Sancho pudiese dejar de reir- 
se : y como vió Sancho que su amo habia 
comenzado, soltó la presa de manera que 
tuvo necesidad de apretarse las hijadas 
con los puños , por no reventar riendo. 
Cuatro veces sosegó , y otras tantas volvió 
á su risa con el mismo ímpetu que pri- 
mero , de lo cual ya se daba al diablo Don 
Quijote, y mas cuando le oió decir, 
como por modo de fisga : has de saber, 
ó Sancho amigo, que yo nací por querer 
del Cielo en esta nuestra edad de hierro, 
para resucitar en ella la dorada ó de oro : 
yo soy aquel para quien estan guardados 
los peligros ; las hazañas grandes , los va- 
lerosos fechos : y por aquí fué repitiendo 
todas 6 las mas razones que Don Quijote 
dijo la vez primera que oiéron los teme- 
rosos golpes. Viendo pues Don Quijote 
que Sancho hacia burla de él , se corrió 
y enojó en tanta manera, que alzó el 
lanzon y le asentó dos palos , tales que si 
como los recibió en las espaldas, los reci- 
biera en la cabeza, quedara libre de pa- 
garle el salario, si no fuera á sus herede- 
ros. Viendo Sancho que sacaba tan malas 
veras de sus burlas , con temor de que su 
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“amo no pasase adelante en ellas con mu» 
chia humildad le dijo : sosiéguese vuestra 
merced , que por Dros'que me burlo. Pues 
porque os burlais , no me burlo yo , res- 
pondió Don Quijote. Venid acá, señor 
alegre, ¡paréceos 4 vos, que si como estos 
fuéron mazos de batan, fueran otra peli- 
grosa aventura, no habia yo mostrado el 
ánimo que convenia para emprenderla y 
acabarla ? ; Estoy yo obligado 4 dicha, 
siendo como soy caballero , á conocer y 
distinguir los sones, y saber cuales son 
de batan 6 no ? y mas que podria ser, 
como es verdad , que no los he visto en 
mi vida, como voslos habréis visto, como 
villano ruin que sois, criado y nacido 
entre ellos : si uo, haced vos que estos 
seis mazos se vu-lvan en seis Jayanes, y 
echádmelos á las barbas uno 4 uno, 6 
todos juntos , y cuendo yo no diere con 
todos patas arriba, haced de mí la burla 
que quisiéredes. No baya mas, señor mio, 
replicó Sancho , que yo confieso que he 
andado algo risueño en demasía : pero di- 
game vuestra merced, ahora que estamos 
en paz, así Dios le saque de todas las 
aventuras que le sucedieran tan sano y 
salvo como le ha sacado desta: ; no ha 
sido cosa de reir, y los es de contar, el 
gran miedo que hemos tenido ? á lo me- 
nos el que yo tuve, que de vuestra merced 
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ya yo sé que no le conoce, ni sabe que 
es temor ni espanto. No niego yo, res- 
pondió Don Quijote ; que lo que nos ha 
sucedido no sea cosa digna de risa; pero 
no es digna de contarse, que no son todas 
las personas tan discretas que sepan poner 
en su punto las cosas. À lo menos, respon- 
dió Sancho, supo vuestra merced poner 
en su punto el lanzon , apuntándome á la 
cabeza y dándome en las espaldas , gracias 
á Dios y á la diligencia que puse en la- 
dearme'; pero vaya que todo saldrá en la 
colada, que yo he oido decir : ese te 
quiere bien que te hace llorar, y mas que 
suelen los principales señores tras una 
mala palabra que dicen á un criado darle 
luego unas calzas , aunque no sé lo que 
le suelen dar tras haberle dado de palos, 
si ya no es que los caballeros andantes 
dan tras palos ínsulas, Ó reinos en tierra 
firme. Tal podria correr el dado, dijo 
Don Quijote , que todo lo que dices vi- 
niese á ser verdad, y perdona lo pasado , 
pues eres discreto y sabes que los prime- 
ros movimientos no son en mano del hom- 
bre; y está advertido de aquí adelante en 
una cosa, para que te abstengas y reportes 
en el hablar demasiado conmigo, que en 
cuantos libros de caballerías he leido, que 
son infinitos , jamas he hallado que ningun 
escudero hablase tanto con su señor como 
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tu con el tuyo, y en verdad que lo tengo 
á gran falta tuya y mia: tuya, en que me 
estimas en poco ; mia, en que no me 
dejo estimar en más : sí que Gandalin , 
escudero de Amadis de Gaula, Conde fué 
de la Insula firme, y se lee de él que 
siempre hablaba á su señor con la gorra 
en la mano, inclinada la cabeza, y doblado 
el cuerpo more turquesco. Pues ¡que diré- 
mos de Gasabal, escudero de Don Galaor, 
que fué tau callado, que para declararnos 
la excelencia de su maravilloso silencio, 
sola uua vez se nombra su nombre en toda 
aquella tan grande como verdadera histo- 
ria! De todo lo que he dicho has de infe- 
rir, Sancho, que es menester hacer dife- 
rencia de amo á mozo, de señor á criado, 

de caballero á escudero : así que desde 
e en adelante nos hemos de tratar con 
mas respeto, sin darnos cordelejo , por- 
que de cualquiera manera que yo me enoje 
con vos, ha de ser mal para el cántaro : 
las mercedes y benelicios que yo us he 
pompas , llegarán á su tiempo : y si no 
legaren , el salario á lo menos no se ha 
de perder, como ya os he dicho. Está bien 
cuanto vuestra merced dice, dijo San- 
cho; pero querria yo saber ( por si acaso 
no llegase el tiempo de las mercedes, y 
fuese necesario acudir al de los salarios ) 
cuanto ganaba un escudero de un caba- 
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Jlero andante en aquellos tiempos , y si se 
concertaban por meses Ú por dias , como 
peones de albañil. No creo yo, respondió 
Don Quijote, que jamas los tales escude- 
ros estuviéron á salario, sino 4 merced ; 
y si yo ahora te le he señalado á tí en el 
testamento cerrado que dejé en mi casa, 
fué por lo que podria suceder, que aun 
no sé como prueba en estos tan calamito- 
sos tiempos nuestros la caballería ; y no 
querria que por pocas cosas penase mi 
ánima en el otro mundo : porque quiero 
que sepas, Sancho, que en él no hay es- 
tado mas peligroso que el de los aventu- 
reros. Así es verdad, dijo Sancho , pues 
solo el ruido de los mazos de un batan 
pudo alborotar y desasosegar el corazon 
de un tan valeroso andante aventurero , 
como es vuestra merced; mas bien puede 
estar seguro de aquí adelante no desplie- 
gue mis labios para hacer donaire de las 
cosas de vuestra merced, si no fuere para 
honrarle como á mi amo y señor natural. 
Desa manera, replicó Don Quijote, vivi- 
rás sobre la haz de la tierra , porque des- 
pues de los padres, á los amos se ha de 
respetar como si lo fuesen. 


CERVANTES. 
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DISCOURS de Don Quichote sur 
l'excellence de la profession des 
armes. 


pes pues la hora, sentáronse todos 
á una larga mesa como da tinelo , porque 
no la habia redonda, ni ¿utlruda en la 
venta, y diéron la cabecera y principal 
asiento, puesto que él lo rehusaba, 4 Don 
Quijote, el cual quiso que estuviese á su 
lado la señora Micomicona, pues él era su 
guardador. Luego se sentáron Lucinda y 
Zorayda, y frontero de ellas Don Fer- 
nändo y Cardenio, y luego el Cantivo y 
los demas caballeros , y al lado de las se- 
ñoras el Cura y el barbero; y así cenáron 
con mucho contento, y acrecentóseles 
mas, viendo que dejando de comer Don 
Quijote , movido de otro semejante espí- 
ritu que el que le movió á hablar tanto 
como habló , cuando cenó con los cabre- 
ros, comenzó à decir: Verdaderamente , 
si bien se considera, señores mios, grandes 
é inanditas cosas ven los que profesan la 
órden de la andante caballería. Si no ¿cual 
de los vivientes habrá en el mundo que 
ahora. por la puerta de este castillo en- 
trara, y de la suerte que estamos nos 
viera, que juzgue y crea que nosostros sQ- 
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mos quien somos? } Quien podrá decir que 
esta senora que está 4 mi lado, es la gran 
Reina que todos sabemos, y que yo soy 
aquel Caballero de la Triste Figura que 
anda por haí en boca de la fama ? Ahora 
no hay que dudar , sino que esta arte y 
ejercicio excede á todas aquellas y aque- 
los que los hombres inventáron , y tanto 
mas se ha de tener en estima , cuanto á 
mas peligros está sujeto. Quítenseme de 
delante los que dijeren que las letras 
hacen ventaja á las armas, que les diré , 
y sean quien se fueren, que no saben 
lo que dicen : porque la razon que Jos 
tales snelen decir, y á lo que ellos mas 
se atienen , es que los trabajos del espi- 
ritu exceden á los del cuerpo, y que las 
armas solo con el cuerpo se ejercitan , 
como si fuese su ejercicio oficio de gana- 
panes, para el cual no es menester mas 
de buenas fuerzas, Ó como si en esto que 
llamamos armas los que las profesamos , 
no se encerrasen los actos de la fortaleza, 
los cuales piden para ejecutarlos mucho 
entendimiento : 6 como si no trabajase el 
ánimo del guerrero que tiene á su cargo 
un ejército, 6 la defensa de una ciudad 
sitiada, así con el espíritu como con el 
cuerpo. Si no, véase si se alcanza con las 
fuerzas corporales á saber y conjeturar el 
intento del enemigo , los designios , las 
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estratagemas , las dificultades , el prevenir 
los daños que se temen, que told estas 
cosas son acciones del entendimiento en 
quien no tiene parte alguna el cuerpo. 
Siendo pues así que las armas requieren 
espíritu como las letras, veamos ahora 
cual de los dos espíritus , el del letrado, 
6 el del guerrero trabaja mas : y esto se 
vendrá á conocer por el fin y paradero á 
que cada uno se encamina, porque aque- 
lla intencion se ha de estimar en mas, 
que tiene por objeto mas noble fin. Es 
el fin y paradero de las letras (y no hablo 
ahora de las divinas, que tienen por 
blanco llevar y encaminar las almas al 
cielo, que à un fin tan sin fin como este 
ninguno otro se le puede igualar ), hablo 
de las letras humanas, que es su fin poner 
en su punto la justicia distributiva, y 
dar á cada uno lo que es suyo, entender 
y hacer que las buenas leyes se guarden : 
fin por cierto generoso y alto, y digno de 
grande alabanza ; pero no de tanta como 
merece aquel á que las armas atienden, 
las cuales tienen por objeto y fin la paz, 
que es el mayor bien que los hombres 
pueden desear en esta vida : y así las pri- 
meras buenas nuevas que tuvo el mundo, 
y tuviéron los hombres, fuéron las que 
diéron los ángeles la noche que fué nues- 
tro dia, cuando cantáron en los aires : 
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«gloria sea en las alturas, y paz en la 
» tierraálos hombres de buena voluntad :» - 
y la salutacion que el mejor maestro de 
la tierra y del cielo enseñó á sus allegados 
y favorecidos , fué decirles que cuando 
entrasen en alguna casa, dijeren : « paz 
» sea en esta casa: » y otras muchas veces 
les dijo : «mi paz os doy , mi pazos dejo, 
> paz sea con vosotros : » bien como, 
joya y prenda dada y dejada de tal mano, 
joya que sin ella en la tierra ni en el cielo 
puede haber bien alguno. Esta paz es el 
verdadero fin de la guerra, que lo mismo 
es decir armas que guerra. Prosupuesta 
pues esta verdad , que el fin de la guerra 
es la paz, y que en esto hace ventaja al 
fin de las letras, vengamos ahora á los 
trabajos del cuerpo del letrado, y á los 
del profesor de las armas, y véase cuales 
son mayores. De tal manera y por tan 
buenos términos iba prosiguiendo en su 
plática Don Quijote, que obligó á que 
por entonces ninguno de los que escu= 
chándole estaban , le tuviesen por loco ; 
antes como todos los mas eran caballeros 
á quien son anejas las armas, le escu- 
chaban de muy buena gana, y él prosi- 
guió diciendo : digo pues que los trabajos 
del estudiante son estos : principalmente 
pobreza, no porque todos sean pobres, 
sino por poner este caso en todo del ex- 
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simo que pueda ser : y en haber dicho 
¡Mee padece pobreza, me parece que no 
habia que decir mas de su mala ventura, 
¡porque quien es pobre no tiene cosa 
buena : esta pobreza la padece por sus 
partes, ya en hambre, ya en frio, ya en 
desnudez, ya en tods junto; pero con 
todo eso no es tanta que no coma, aunque 
sea un poco mas tarde de lo que se usa, 
“aunque sea de las sobras de los ricos, que 
es la mayor miseria del estudiante esto 
que entre ellos llaman andar á la sopa, y 
no les falta algun ageno brasero , 6 chi- 
menea que si no calienta, á lo menos en- 
tibie su frio, y en tin la noche duermen 
debajo de cubierta. No quiero llegar à 
otras menudencias, conviene à saber de 
la falta de camisas y no sobra de zapatos, 
la raridad y poco pelo del vestido, ni 
aquel ahitarse con tanto gusto, cuando 
la buena suerte les depara algun banquete. 
Por este camino que he pintado, áspero 
dificultoso, tropezando aquí , cayendo 
allí, levantándose aculla, tornando á caer 
acá, llegan al grado que desean ; el cual 
alzando á muchos, hemos visto que ha- 
biendo pasado por estas Sirtes y por estas 
Scilas y Caribdis , como llevados en vuelo 
de la favorable fortuna, digo que los 
hemos visto mandar y gobernar el mundo 
desde una silla, trocada su hambre en 
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hartura, su frio en refrigerio, su desnu- 
dez en galas, y su dormir en una estera, 
en reposar en olandas y damascos : premio 
justamente merecido de su virtud ; pero 
contrapuestos y comparados sus trabajos 
con los del milite guerrero , se quedan 
muy atras en todo, como ahora diré. 

Prosiguiendo Don Quijote, dijo : pues 
comenzámos en el estudiante por la po- 
breza y sus partes, veamos si es mas rico 
el soldado, y verémos que no hay nin- 
guno mas pobre en la misma pobreza, 
porque está atenido á la miseria de su 
paga, que viene 6 tarde, 6 nunca, 6 álo 
que garbeare por sus manos con notable 
peligro de su vida y de su conciencia : y 
á veces suele ser su desnudez tanta, que 
un coleto acuchillado le sirve de gala y 
de camisa, y en la mitad del invierno se 
suele reparar de las inclemencias del 
cielo, estando en la campaña rasa , con 
solo el aliento de su boca, que como sale 
de lugar vacío , tengo por averiguado que 
debe de salir frio contra toda naturaleza. 
Pues esperad , que espere que llegue la 
noche, para restaurarse de todas estas . 
incomodidades en la cama que le aguarda, 
la cual si no es por su culpa, jamas pe- 
cará de estrecha, que bien puede medir 
en la tierra los pies que quisiere , y re-. 
volyerse en ella á su sabor, sin temor que 
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se le encojan las sábavas. Lléguese pues 
à todo esto el dia y la hora de recibir el 
grado de su ejercicio, lléguese un dia de 
batalla, que allí le pondrán la borla en la 
cabeza , hecha de hilas para curarle algun 
balazo que quizá le habrá pasado las sienes, 
Ô le dejará estropeado de brazo 6 pierna : 
y cuando esto no suceda, sino que el 
Cielo piadoso le guarde y conserve sano y 
vivo , podrá ser que se quede en la misma 
pobreza que antes estaba , y que sea me- 
nester que suceda uno y otro reencuen- 
tro, una y otra batalla, y que de todas 
salga vencedor para medrar en algo ; pero 
estos milagros vense raras veces. Pero de- 
cidme , señores, si habeis mirado en ello, ; 
cuan menos son los premiados por la 
guerra, que los que han perecido en ella? 
Sin duda habeis de responder que no 
tienen comparacion, ni se pueden redu- 
cir à cuenta los muertos , y que se podrán 
contar los premiados vivos con tres letras 
de guarismo. Todo esto es al reves en los 
letrados , porque de faldas, que no quiero 
decir de mangas, todos tienen en que 
entretenerse : así que aunque es mayor el 
trabajo del soldado, es mucho menor el 
premio. Pero á esto se puede responder 
que es mas fácil premiar á dos mil letra= 
dos , que á treinta mil soldados, porque 
à aquellos se premian con darles oficios, 
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que por faerza se han de dar á los de su 
profesion , y á estos no se pueden pre- 
miar, sino con Ja misma hacienda del 
señor á quien sirven, y esta imposibilidad 
fortifica mas la razon que tengo. Pero deje- 
mos esto aparte , que es laberinto de muy 
dificultosa salida, sino volvamos á la pree- 
minencia de las armas contra las letras : 
materia que hasta ahora está por averi- 
guar, segun son las razones que cada una 
de su parte alega: y entre las que he dicho, 
dicen las letras que sin ellas no se podrian 
sustentar las armas, porque la guerra tam- 
bien tiene sus leyes y está sujeta á ellas, 
y que las leyes caen debajo de lo que son 
letras y letrados. A esto responden las 
armas que las leyes no se podrán susteutar 
sin ellas, porque con las armas se de- 
fienden las repúblicas, se conservan los 
reinos , se guardan las ciudades , se ase- 
guran los caminos , se despojan los mares 
de cosarios : y finalmente , si por ellas no 
fuese , las repúblicas, los reinos, las 
' monarquías, las ciudades, los caminos 
de mar y tierra estarian sujetos al rigor 
á la confusion que trae consigo la guerra 
el tiempo que dura, y tiene licencia de usar 
de sus previlegios y de sus fuerzas : y es 
razon averiguada que aquello que mas 
cuesta, se estima y debe de estimar en 
mas. Alcanzar alguno á ser eminente en 
letras , 
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letras, le cuesta 4 , vigilias, ham- 
bre, desnudez , vaguido de cabeza, in- 
digestiones de estómago ; y otras cosas 
á estas adherentes , que en parte ya las 
tengo referidas ; mas Jlegar uno por sus 
términos à ser buen soldado , le cuesta 
todo lo que al estudiante, en tanto mayor 
grado que no tienen comparacion , porque 
a cada paso está á pique de perder la vida. ¿ 
Y quetemor de necesidad y pobreza puede 
llegar, ni fatigar al estudiante, que llegue 
al que tiene en soldado , que hallándose 
cercado en alguna fuerza , y estando de 
posta , 6 guarda en algun rebellin 6 caba- 
llero , siente que los enemigos estan mi- 
nando hácia la parte donde él está, y no 
puede apartarse de allí por ningun caso, 
ni huir el peligro que de tan cerca le 
amenaza ? Solo lo que puede hacer, es 
dar noticia á su capitan de lo que pasa 
para que lo remedie con alguna contra- 
miva, y él estarse quedo temiendo y es- 
perando , cuando improvisamente ba de 
subir á las nubes sin alas, y bajar al pro- 
fundo sin su volantad. Y si este parece 
pequeno peligro, veamos si se le iguala , 
Ô hace ventaja el de embestirse dos galeras 
por las proas en mitad del mar espacioso, 
as cuales enclavijadas y trabadas, no le 
queda al soldado mas espacio del que con- 
ceden dos pies de tabla del espolon ; y 
La LE, 4 
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con todo esto , viendo que tiene delante 
de sí tantos ministros de la muerte que 
le amenazan, cuantos cañones de artillería 
se arestan de la parte contraria, que no 
distan de su cuerpo una lanza ; y viendo 
que al primer descuido de los pies iria 
á visitar los profundos senos de Neptuno, 
y con todo esto , con intrépido corazon, 
llevado de la honra que le incita, se pone 
á ser blanco de tanta arcahucería , y pro- 
cura pasar por tan estrecho paso al bajel 
contrario : y lo que mas es de admirar, 
que apenas uno ha caido donde no se po- 
drá levantar hasta la fin del mundo, 
cuando otro ocupa su mismo lagar, y si 
este tambien cae en el mar, que como á 
enemigo le aguarda, otro y otro le sucede, 
sin dar tiempo al tiempo de sus muertes 2 
valentía y atrevimiento el mayor que se 
puede hallar en todos los trauces de la 
guerra. Bien hayan aquellos benditos si- 
glos que careciéron de la espantable faria 
de aquestos endemoniados instrumentos 
de la artillería, á cuyo inventor tengo pa- 
ra mí que en el infierno se le está dando 
el premio de su diabólica invencion, con 
la cual dió causa que un infame y cobarde 
brazo quite la vida 4 un valeroso caballero, 
y que sin saber como, 6 por donde, en 
la mitad del corage y brio que enciende 
y anima á los yalientes pechos, llega una 
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desmandada bala, disparada de quica 
quizá huyó, y se espantó del resplandor 
que hizo el fuego al disparar de la maldita 
máquina , y corta y acaba en un instante 
los pensamientos y vida de quien la merecia 
gozar luengos siglos. Y así”, considerando 
esto, estoy por decir que en el alma me 
pésa de haber tomado este ejercicio de 
caballero andante, en edad tan detestable 
como es esta en que ahora vivimos , por- 
que aunque á mí ningun peligro me pone 
miedo, todavía me pone rezelo, pensar 
si la pólvora y el estaño me han de quitar 
la ocasion de hacerme famoso y conocido 
por el valor de mi brazo y filos de mi 
espada , por todo lo descubierto de la 
tierra. Pero haga el Cielo lo que fuere 
servido, que tanto seré mas estimado, si 
salgo con loque pretendo , cuanto á mayo- 
res peligros me he puesto, que se pusiéron 
Jos caballeros andantes de los pasados 
siglos, 
CERVANTES. 


DON QUICHOTE raconte ce qu'il a 
vu dans la caverne de Montésinos. 


: ES cuatro de la tarde serian , cuando el 
sol entre nubes cubierto , con luz escasa 
y templados rayos dió lugará Don Quijote, 
para que sin calor y pesadumbre contase 
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ä sus dos clarisimos oyentes lo que en la 
cueva de Montesínos habia visto, y co- 
menzó en el modo siguiente. 

À obra de doce, 6 catorce estados de 
la profandidad de esta mazmorra, á la 
derecha mano se hace una concavidad y 
espacio capaz de poder caber en ella un 
gran carro con sus mulas. Éntrale una 
pequeña luz por unos resquicios 6 aguje- 
ros , que lejos le responden , abiertos en 
la superficie de la tierra. Esta concavidad 
y espacio ví yo, á tiempo cuando ya iba 
cansado y mohino de verme pendiente y 
colgado de la soga caminar por aquella 
obscura region abajo, sin llevar cierto , 
ni determinado camino, y así determiné 
eutrarme en ella y descansar un poco. Di 
voces, pidiéndoos que no descolgáseis mas 
soga , hasta que yo os lo dijese ; pero no 
debisteis de oirme. Fuí recogiendo la soga 
que enviäbais, y haciendo de ella una 
rosca 6 rimero ; me senté sobre él pensa- 
tivo ademas , considerando lo que hacer 
debia para calar al fondo , no teniendo 
quien me sustentase : y estando en este 
pensamiento y confusion , de repente y 
sin procurarlo , me salteó un sueño pro- 
fundísimo , y cuando menos lo pensaba, 
sin saber como, ni como no desperté de 
él y me hallé en la mitad del mas bello , 
ameno y deleitoso prado que puede criar 
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la naturaleza, ni imaginar la mas discreta 
imaginacion humana. Despabilé los ojos, 
limpiémelos , y ví que mo dormia, sino 
que realmente estaba despierto. Con todo 
esto me tenté la cabeza y los pechos , por 
certificarme si era yo mismo el que allí 
estaba , 6 +!lguna fantasma vana y con- 
trahecha ; pero el tacto, el sentimiento , 
los discursos concertados que entre mi 
hacia, me certificáron que yo era allí 
entonces el que soy aquí ahora. Ofre- 
cióseme luego á la vista un real y sun- 
tuoso palacio , 6 alcazar, cuyos muros y 
paredes parecian de transparente y claro 
cristal fabricados : del cual abriéndose 
dos grandes puertas, vi que por ellas sa= 
lia y hácia mí se venia un venerable an- 
ciano , vestido con un capuz de bayeta 
morada , que por el suelo le arrastraba : 
ceñíale los hombros y los Pechos una beca 
de colegial de razo verde : cubríale la ca- 
beza una gorra milanesa negra, y la barba 
canísima le pasaba de la cintura; no traia 
arma ninguna, sino un rosario de cuen- 
tas en la mano mayores que medianas 
nueces, y los dieces asimismo como hue- 
vos medianos de avestruz : el continente, 
el paso Ir gravedad y la anchísima pre- 
sencia , cada cosa de por sí y todas juntas 
me suspendiéron y admiráron. Liegóse á 
mí, y lo primero que hizo, fué abra- 
2. 
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zarme estrechamente , y luegó decirme : 
luengos tiempos ba, valeroso caballero 
Don Quijote de la Mancha, que los qué 
estamos en estas soledades encantados , 
esperamos verte , para que des noticia al 
mundo de lo que encierra y cubre la pro- 
funda cueva por donde has c,trado, lla= 
mada la cueva de Montesínos : hazaña solo 
guardada para ser acometida de tu inven- 
cible corazon y de tu ánimo estupendo. 
Ven conmigo, señor clarísimo , que te 
quiero mostrar las maravillas que este 
transparente alcazar solupa , de quien yo 
Soy alcaide y guarda mayor perpetuo , 
porque soy el mismo Moutesínos, de quien 
la cueva toma nombre. Apenas me dijo 
que era Montesinos , cuando le pregunté 
sí fué verdad lo que en el ed ve de acá 
arriba se contaba , que él habia sacado de 
la mitad del pecho con una pequeña daga 
el corazon de su grande amigo Durandarte, 
y Jlevádole á la senora Belerma , como él 
se lo mandó al punto de su muerte. Res- 
pondióme que en todo decian verdad , 
sino en la daga , porque no fué daga , ni 
pequeña, sino un puñal buido mas agudo 
que una lezua. Debia de ser , dijo à este 
punto Sancho , el tal puñal de Ramon de 
Hoces el Sevillano. No sé, prosiguió Don 
Quijote ; pero no seria de ese puñalero , 
purgue Ramon de Hoces fué ayer , y lo de 
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_ Roncesvalles , donde aconteció esta des- 
gracia, ha muchos años ; y esta averigua- 
cion no es de importancia , ni turba, ni 
altera la verdad y contexto de la historia. 
Así es, respondió el primo; prosiga vuesa 
merced , señor Don Quijote , que le es- 
cucho con el mayor gusto del mundo. No 
con menor lo cuento yo , respondió Don 
Quijote, y así digo que el venerable Mon- 
tesínos me metió en el cristalino palacio , 
donde en unæsala baja, fresquisima sobre 
modo y toda de alabastro , estaba un se- 
pulero de mármol con gran maestría fa- 
bricado , sobre el cual vi á un caballero 
tendido de largo á largo , no de bronce, 
mi de mármol, ni de jaspe hecho, como 
los suele haber en otros sepulcros , sino 
de pura carne y de puros huesos. Tenia 
la mano derecha (que á mi parecer es 
algo peluda y nervosa, señal de tener 
muchas fuerzas su dueño ) puesta sobre 
el lado del corazon, y antes que pregun- 
tase nada á Montesinos , viéndome sus- 
penso , mirando al del sepulero, me dijo : 
este es mi amigo Durandarte , flor y es- 
ppejo de los caballeros enamorados y va- 
ientes de su tiempo : tiénele aquí encan- 
tado, como me tiene á mí y á otros mu- 
chos y muchas, Merlin , aquel frances 
encantador , que dicen que fué hijo del 
diablo, y lo que yo creo es que uo fué 
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hijo del diablo, sino que supo, como di- 
cen , un punto mas que el diablo. El como, 
6 para que nos encantó , nadie lo sabe y 
ello dirá andando los tiempos, que no 
estan muy lejos, segun imagino. Lo que 
à mí me admira es que sé tan cierto, como 
ahora es de dia, que Durandarte acabó 
los de su vida en mis brazos, y que des- 
pues de muerto le saqué el corazon con 
mis propias manos, y en verdad que debia 
de pesar dos libras ; porque segun los na- 
turales , el que tiene mayor corazon , es 
dotado de mayor yalentía que el que le 
tiene pequeño. Pues siendo esto así, y 
que realmente murió este caballero. ¿como 
ahora se queja y suspira de cuando en 
cuando, como si estuviese vivo ? Esto di- 
cho , el mísero Durandarte , dando una 
gran voz , dijo: 
Ô mi primo Montesinos, 

lo postrero que os rogaba, 

que cuando yo fuere muerto, 

y mi ánima arrancada, 

que lleveis mi corazon 

adonde Belerma estaba , 


sacandomele del pecho , 
ya con puñal, ya con daga. 


Oyendo lo cual el venerable Montesínos , 
se puso de rodillas ante el lastimado ca- 
ballero , y con lágrimas en los ojos le dijo, 
ya, señor Durandante , carísimo primo 


| ( 69 ) di 

mio, ya hice lo que me mandásteis en el 
aciago dia de nuestra pérdida : yo os sa- 
qué el corazon lo mejor que pude, sin 
que os dejase una minima parte en el 
pecho; yo le limpié con un pañizuelo de 
puntas; yo partí con él de carrera para 
Francia, habiéndoos primero puesto en 
el seno de la tierra con tantas lágrimas , 
que fuéron bastantes á lavarme las ma- 
nos , y limpiarme con ellas la sangre que 
tenian de haberos andado en las entrañas : 
y por mas señas , primo de mi alma, en 
el primero lugar que topé, saliendo de 
Roncesvalles , eché un poco de sal en 
vuestro corazon , porque no oliese mal , 

fuese , si no fresco, á lo menos amo- 
jamado á la presencia de la señora Be- 
lerma , la cual con vos, conmigo, con 
Gaadiana vuestro escudero, y con la dueña 
Ruidera y sus siete hijas y dos sobrinas, 
y con otros muchos de vuestros conocidos 

amigos nos tiene aquí encantados el 
sabio Merlin ha muchos años ; y aunque 
pasan de quinientos, no se ha muerto 
ninguno de nosotros, solamente faltan 
Ruidera y sus hijas y sobrinas , las cuales 
llorando , por compasion que debió de 
tener Merlin de ellas, las convirtió en 
otras tantas lagunas, que ahora en el 
mundo de los vivos y en la provincia de 
la Mancha las llaman las lagunas de Rui- 
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dera : las siete son de los Reyes de Es- 
paña, y las dos sobrinas de los caballeros 
de una órden, santísima, que llaman de 
San Juan. Guadiana vuestro escudero 
planiendo asimismo vuestra desgracia, 
fué couvertido en un rio, llamado de 
su mismo nombre ; el cual cuando llegó 
à la superficie de la tierra y vió el sol del 
otro cielo, fué tanto el pesar que sintió 
de ver que os dejaba, que se sumergió 
en las entrañas de la tierra; pero como no 
es posible dejar de acudir á su natural 
corriente, de cuando en cuando sale y se 
muestra dunde el sol y las gentes le vean. 
Vanle administraudo de sus aguas las re 
feridas lagunas, con las cuales y con 
otras muchas que se llegan, entra pom- 
poso y grande en Portugal, Pero con todo 
esto, por donde quiera que va , muesira 
su tristeza y melancolía , y no se precia 
de criar en sus aguas peces regalados y 
de estima, siso burdos y desabridos , 
bien diferentes de los del Tajo dorado; y 
esto que ahora os digo, 6 primo mio, 
os lo lie dicho muchas veces, y como no 
me respondeis, imagino que no me dais 
crédito, 6 no me ois, de lo que yo recibo 
tanta pena, cual Dios lo sabe. Unas nue- 
vas os quiero dar ahora, las cuales ya 
que uo sirvan de alivio á yuestro dolor, 
no os le aumentarán en ninguna manera, 
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Sabed que teneis aquí en vuestra presen 
cia (y abrid los ojos y veréislo ) aquel 
grau caballero, de quien tantas cosas 
tiene profetizadas el sabio Merlin, aquel 
Don Quijote de la Mancha digo, que de 
nuevo y con mayores ventajas que en los 
pasados siglos ha resucitado en los pre 
sentes la ya olvidada andante caballería ; 
por cuyo medio y favor podria ser que 
nosotros fuésemos desencantados, que las 
grandes hazañas para los grandes hombres 
estan guardadas. Y cuando así no sea, 
respondió el lastimado Durandarte con 
voz desmayada y baya, cuando asi no sea, 
6 primo, digo, paciencia y barajar : y 
volviéndose de lado, tornó á su acostum= 
brado silencio , sin hablar mas palabra. 
Oyéronse en esto grandes alaridos y llantos 
acompañados de profundos gemidos y an- 
gustiados sollozos. Volví la cabeza , y vi 
por las paredes de eristal, que por otra 
sala pasaba una procesion de dos hileras 
de hermosísimas doncellas , todas vesti- 
das de luto con turbantes blancos sobre 
las cabezas al modo turquesco. Al cabo y 
fin de las hileras venia una señora , que 
en la gravedad lo parecia, asimismo ves- 
tida de negro, con tocas blancas tan ten- 
didas y largas que besaban la tierra. Su 
turbante era mayor dos veces que el mayor 
de alguna de las otras : era cejijuala, la 
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nariz algo chata, lo boca grande , pero 
colorados los labios : los dientes, que tal 
vez los deseubria , mostraban ser ralos y 
no bien puestos, aunque eran blancos 
como unas peladas almendras : traia en 
las manos un lienzo delgado, y entre él, 
á lo que pude divisar, un corazon de 
carne momia, segun venia seco y amo- 
jamado. Dijome Montesínos como toda 
aquella gente de la procesion eran sir= 
vientes de Durandarte y de Belerma, que 
allí con sus dos señores estaban encanta- 
dos; y que la última , que traia el corazon 
entre el lienzo y en las manos, era la 
señora Belerma , la cual con sus doncellas 
cuatro dias en la semana hacian aquella 
procesion y cantaban , 6 por mejor decir, 
lloraban endechas sobre el cuerpo y sobre 
el lastimado corazon de su primo : y que 
si me habia parecido algo fea, 6 no tan 
hermosa como tenia la fama , era la causa 
las malas noches y peores dias que en 
aquel encantamento pasaba , como lo po- 
dia ver en sus grandes ojeras y en su color 
quebradizo : y no toma ocasion su ama- 
rillez y sus ojeras de estar con el mal 
mensil, ordinario en las mugeres, porque 
ha muchos meses y aun años que no le 
tiene, niasoma por sus puertas; sino def 
dolor que siente su corazon por el que 
de continuo tiene en las manos , que le 

renueva 
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renueva y trae á la memoria la desgracia 
de su mal logrado amante : que si esto 
no fuera, apenas la igualara en hermo- 
sura , donaire y brio la gran Dulcinea del 
Toboso , tan celebrada en todos estos 
contornos y aun en todo el mundo. Cepos 
quedos, dije yo eutonces, señor Don 
Montesinos: cuente vuesa merced su his. 
toria como debe, que ya sabe que toda 
comparacion es odiosa, y asi no hay para 
que comparar á nadie con nadie : la sin 
par Dulcinea del Toboso es quien es, y 
la señora Doña Belerma es quien es, y 
quien ha sido , y quédese aquí. A lo que 
él me respondió : senor Don Quijote, 
perdóneme vuesa merced, que yo cou 
fieso que anduve mal y no dije bien en 
decir que apenas igualara la senora Dui- 
‘cinea à la señora Belerma , pues me bas= 
tabaá mí haber entendido , por no sé que 
barruntos, que vuesa merced es su caba- 
ero , para que me mordiera la lengua 
antes de compararla sino con el mismo 
cielo. Gon esta satisfaccion que me dió el 
gran Montesiuos , se quieto mi corazon 
del sobresalto que recibí en oir que á mi 
señora la comparaban con Belerma. Y > 
aun me maravillo yo, dijo saucho, de 
como vuesa merced no se subió sobre el 
vejote , y le molióvá4 coces tudos los hue- 
sos, y le peló las barbas, sin dejarle 
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pelo en ellas. No, Sancho amigo, res- 
pondió Don Quijote, no me estaba à mi 
bien hacer eso, porque estamos todos 
obligados 4 tener respeto á los ancianos , 
aunque no sean caballeros , y principal- 
mente à los que lo son y estan encanta- 
dos : yo sé bien que no nos quedámos 
á deber nada en otras muchas demandas 
y respuestas que entre los dos pasámos. 
A esta sazon dijo el primo : yo no sé, 
señor Don Quijote , como vuesa merced 
en tan poco espacio de tiempo como ha 
ue está allá bajo, haya visto tantos cosas 
y hablado y respondido tanto. ; Guanto 
ha que bajé? preguntó Don Quijote. Poco 
mas de una hora, respondió Sancho. Eso 
no puede ser, replicó Don Quijote , por- 
que allá me anocheció y amaneció, y tornó 
à anochecer y à amanecer tres veces, de 
modo que á mi cuenta tres dias he estado | 
en aquellas partes remotas y escondidas à | 
la vista nuestra. Verdad debe de decirani 
señor, dijo Sancho, que como todas las 
cosas que le han sucedido son por encan- 
tamento, quizá lo que á nosotros nos 
parece una hora, debe de parecer allá 
tres dias con sus noches. Así será, res. 
poudié Don Quijote. ; Y ha.comido vuesa 
merced en todo este tiempo, senor mio À 
preguntó el primo. No me be desayunado 
de bocado , respondió Don Quijote, ni 
| 
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aun he tenido hambre , ni por pensa- 


miento. Y los encantados comen ? dijo el 
primo. No comen, respondió Don Quijote, 


_ni tienen excrementos mayores, aunque 


es opinion que les crecen las uñas , las 


barbas y los cabellos. ¿ Y duermen por 


ven tura los encantados, señor ? preguntó 
San cho. No por cierto, respondió Don 
Quijote, à lo menos en estos tres dias 
que yo he estado con ellos, ninguno ha 
pega do el ojo, ni yo tampoco. Aquí en- 
caja bien el refran, dijo Sancho, de, 
díme con quien andas , decirte he quien 
eres : ándase vuesa merced con encanta- 
dos ayuinos y vigilantes, mirad si es mucho 
que ni coma, ni duerma, mientras con 
ellos andiwiere; pero perdóneme yuesa 
merced, s:eñor mio, si le digo ue de 
todo cuant o aquí ha dicho, lléveme Dios 
que iba á decir el diablo , si le creo en 
cosa algun; à. ¿ Como no? dijo el primo, ; 
pues habia. de mentir el señor Don Quijote, 
que aunqu e quisiera , no ha tenido lugar 
para comp« ner é imaginar tanto millon 
de mentira is ? Yo no creo que mi señor 
miente , re spondió Sancho. ¿ Si no, que 
crees ? le p réguntô Don Quijote. Greo , 
respondió 5.4 ncho, que aquel Merlin, 6 
aquellos enc; antadores que encantáron a 
toda la chus ma que vuesa merced, dice 
que ha visto y comunicado allá bajo, le 
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encajéron en el magin, 6 4 la memoria 
toda esa máquina que nos ha contado, y 
todo aquello que por contar le queda. 
Todo eso pudiera ser, Sancho, replicó 
Don Quijote ; pero no es así, porque lo 
que he contado, lo ví por mis propios ejos 
y lo toqué con mis mismas manos. Pero 

Que diras, cuando te diga yo ahora, como 
entre otras Infinitas cosas y maravillas 
que me mostró Montesinos , (das cuales 
despacio y á sus tiempos te las ire con= 
taudo en el discurso de nuestro viage , 
por no ser todas de este lugar) me mostró 
tres labradoras , que por aquellos amení= 
simos campos iban saltando y brincando 
como cabras; y apenas las hube visto, 
cuando conocí ser la una la sin par Dul- 
cinea del Toboso, y las otras dos aquellas 
mismas labradoras que venian con ella, 
que hallámos à la salida del Toboso. Pre= 
gunté a Montesínos si las conocia : res- 
pondióme que no; pero que él imaginaba 
que debian de ser algunas señoras prin- 
cipales encantadas, que pocos dias habia 
que en aquellos prados habian parecido, 
y que no me maravillase de esto, porque 
allí estaban otras muchas señoras princi- 
palisimas de los pasados y presentes siglos, 
encantadas en diferentes y extrañas figu- 
ras, entre las cuales conocia él á la Reina 
Ginebra y su duena Quintan:ona , escan- 
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EA el vino á Lanzarote , cuando de 
Bretaña vino. ¿Guando Sancho Panza oyó 
decir esto à su amo, pensóperder el jui- 
cio, Ó morirse de risa; que como él sabia 
la verdad del fingido encanto de Dulcinea , 
de quien él boa sido el encantador y el 
levantador del tal testimonio , acabó de 
conocer indubitablemente que su señor 
estaba fuera de juicio y loco de todo punto, 
y así le dijo: en mala coyuntura y en 
peor sazon y en aciago dia bajó vuesa 
merced, caro patron mio, alotro mundo, 
y en nal punto se DR con el señor 
Montesinos , que tal nos le ha vuelto. Bien 
se estaba vuesa merced acá arriba con su 
entero juicio, tal cual Dios se le habia 
dado, hablando sentencias y dando con- 
sejos á cada pasó, y no ahora contando 
los mayores disparates que pueden ima- 
ginarse. Como te conozco , Sancho, res- 
pondid Don Quijote, no hago caso de 
tus palabras. Ni yo tampoco de las de 
vuesa merced , replicó Sancho , siquiera 
me hiera, siquiera me mate por las que 
le he dicho, 6 por las que le pienso decir, 

si en las suvas.no se corrige y ando” 
Pero dígame vuesa merced abora que es- 
tamos en paz, ¡ como,.0. en que conoció 
á la señora nuestra ama? y si la habló, 
¿ que dijo y que le respondió ! Conocila, 
.respond:ó Don Quijote, en que trae los 
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mismos vestidos que traia , cuando tú me 
la mostrate. Habléla, pero no me res- 
pondió palabra , antes me volvió las espal- 
das y se fué huyendo con tanta priesa que 
no la alcanzara una jara. Quisé seguirla, 
y lo hiciera, si no me aconsejara Monte- 
sinos que no me cansase en ello, porque 
seria en balde , y mas porque se llegaba 
la hora donde me convenia volver á salir 
de la sima. Díjome asimismo que andando 
el tiempo, se me daria aviso como habian 
de ser desencantados él y Belerma y Du- 
randarte con todos los que allí estaban ; 
pero lo que mas pena me dió de las que 
allí vi y noté, fué que estándome di- 
ciendo Montesinos estas razones, se llega 
á mi por un lado, sin que yo la viese venir, 
una de las dos compañeras de lasin ventura 
Dulcinea, y Menos los ojos de lágrimas , 
con turbada y baja voz nie dijo : mi se- 
ñora Dulcinea del Toboso besa á vuesa 
merced las manos , y suplica á vuesa mer- 
ced se la haga de hacerle saber como está, 
y que por estar en una gran necesidad, 
asimismo suplica 4 vuesa merced cuan 
encarecidamente puede , sea servido de 
prestarle sobre este faldellin que aquí 
traigo de contonía nuevo , media docena 
de reales, 6 los que vuesa merced tuviere, 
que ella da su palabra de volvérselos con 
mucha brevedad. Suspendióme y admiró- 
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me el tal recado, y volviéndome al señor 
Montesinos , le pregunté : ; es posible , 
señor Moutesinos, que los encantados 
| principales padecen necesidad ? A lo que 
él me respondió : créame vuesa merced, 
señor Don Quijote de la Mancha, que 
esta que llaman necesidad , adonde quiera 
se usa y por todo se extiende y à todos 
alcauza , y aun hasta á los encantados no 
perdona: y pues la señora Dulcinea del 
Toboso envia á pedir esos seis reales, y 
la prenda es buena, segun parece, no hay 
sino dárselos , que sin duda debe de estar 
puesta en algun grande aprieto. Prenda 
no la tomaré yo, le respondí, ni menos 
le daré lo que pide, porque no tengo sino 
solos cuatro reales , los cuales le dí ( que 
fuéron los que tú , Sancho , me diste el 
otro dia, para dar limosna á los pobres 
que topase por los caminos ) y le dije : 
decid:, amiga mia, á vuesa señora que á 
mí me pesa en el alma de sus trabajos , 
y que quisiera ser un Fúcar para reme- 
diarlos ; y que le hago saber que yo no 
puedo , ni debo tener salud , careciendo 
de su agradable vista y disc: eta conversa= 
cion, y que la suplico cuan encarecida- 
mente puedo, sea servida su merced de 
dejarse ver y tratar de este su cautivo ser- 
vidor y asendereado caballero. Dircisle 
tambien que cuando menos se lo piense » 
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oirá decir como yo he hecho un jura- 
mento y voto, á modo de aquel que hizo 
el Marques de Mantua de vengar 4 su so- 
brino Baldovinos, cuando le halló para 
espirar en mitad de la montaña, que fué 
de no comer pan á manteles, con las 
otras zarandajas que allí añadió, hasta 
vengarle : y así le haré yo de no sosegar 
y de andar las siete partidas del mundo, 
con mas puntualidad que las anduvo el 
Infante Don Pedro de Portugal, hasta 
desencantarla. Todo eso y mas debe vuesa 
merced á mi señora , me respoudió la 
doncella ; y tomando los cuatro reales, 
eu lugar de hacerme una reverencia ,bizo 
una cabriola que se levantó dos varas de 
medir en el aire. ¡ O Santo Dios! dijo 4 
este tiempo, dando una gran voz Sancho: 
¡ es posible que tal hay en el mundo, y 
que tengan en el tanta fuerza los encau- 
tadores y encantameutos , que hayan tro- 
cado el buen juicio de mi señor en una 
tan disparatada locura ! O señor, señor, 
por quien Dios es, que vuesa merced 
mire por sí y vuelva por su honra, y no 
dé crédito á esas vaciedades que le tienen 
menguado y descabalado el sentido. Como 
me quieres bien , Sancho, hablas de esa 
inanera , dijo Don Quijote, y comonoestás 
experimentado en las cosas del mundo, 
todas las cosus que tienen algo de dificul- 
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tad te parecen imposibles; pero andará el 
tiempo, como otra vez he: diobo , y yo 
te contaré algunas de las queallá abajo he 
visto , que te harán creer las que aquí he 
noni , cuya verdad ni admite réplica ¿ 
ni disputa. 


CERVANTES, 


DON QUICHOTE et Sancho sont 
bien accucillis par la duchesse 
den... qu'ils rencontrent à la 
hasse. 


re HEART pues que otro dia al poner del 
sol y al salir de una selva, tendió Dou 

uijote la vista por un verde prado , y 
en lo último de él vió gente, y llegándose 
cerca , conoció que eran cazadores de al- 
ianería. Llegóse mas , y eutre ellos vió à 
una eallarda. senora sobre un palafren , Ó 
hacanea blanquísima adornada de guarni- 
ciones verdes y con un sillon de plata. 
Venia la señora asimismo vestida de verde 
tan bizarra y ricamente, que la misma bi- 
zarría venia coa da en ella. En la 
mano izquierda traia un azor , señal que 
dió á entender á Don Quijote ser aquella 
alguna gran señora ¿ que debia serlo de 
todos aquellos cazadores , como era la 
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verdad : y así dijo á Sancho : corre, bijo 
Sancho, y dí áaquella señora del palafren 
y del azor que yo el Caballero de los Leo- 
nes beso las manos á su gran fermosura, 
y que si su grandeza me da licencia , se 
las iré á besar, y á servirle en cuanto mis 
fuerzas pudieren y su alteza me mandare; 
y mira, Sancho, como hablas, y ten 
cuenta de no encajar algun refran de los 
tuyos en tu embajada. Hallado os le ha- 
beis el encajador , respondió Sancho : 4 
mí con eso, si, que no es esta la vez pri- 
mera que he llevado embajadas á altas 

crecidas señoras en esta vida. Si no fué la 
que llevaste á la señora Dulcinea , replicó 
Don Quijote, yo no sé que hayas llevado 
otra, à lo menos en mi poder. Así es ver- 
dad, respondió Sancho; pero al buen pa- 
gador no le duelen prendas, y en casa 
llena presto se guisa la cena: quiero decir 
que á mí no bay que decirme , ni adver- 
tirme de nada , que para todo tengo, y 
de todo se me “alcanza un poco. Yo lo 
creo, Sancho, dijo Don Quijote, ve en 
buena hora y Dios te guie. Partió Sancho 
de carrera, sacando de su paso el rucio, 
y llegó doude la bella re estaba , y 
apeándose , puesto ante ella de hinojos, 
le dijo : hermosa señora , aquel caballero 
que allí se parece, llamado el Caballero 
de los Leones, es mi amo, y yO soy su 
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escudero , 4 quien Haman en su casa Son 
cho Panza : este tal Caballero de los Leo- 
nes, que no ha muclio que se llamaba el 
de la Triste Figura , envia por mi á decir 
à vuestra grandeza sea servida de darle li- 
cencia, para que con su propósito y be- 
neplácito y consentimiento él venga á 
poner en obra su deseo, que no es otro, 
segun él dice y yo pienso, que de servir 
á vuestra encumbrada altanería y fermo- 
sura, que en dársela vuestra señoría hara 
cosa que redunde en su pro, vél recibirá 
señaladísima merced y contento. Por 
cierto buen escudero, respondió la seño» 
ra ; vos habeis dado la embajada vuestra 
con todas aquellas circanstancias que las 
tales embajadas piden :Jevantaos del suelo; 
que escudero de tan gran caballero como 
es el de la Triste Figura, de quien ya te- 
nemos acá mucha noticia, noes justo que 
esté de hinojos : levantaos , amigo , y decid 
à vuestro señor que venga me sebo en hára 
buena á servirse de mi y del Duque mi 
marido en una casa de placer que aquí te- 
nemos. Levantóse Sancho admirado, así 
de la hermosura de la buena señora, 
como de su mucha crianza y cortesía, y 
mas de lo que le habia dicho, que tenía 
noticia de su señor el Caballero de la 
Triste Figura ; y que si no le habia la 
mado el de los Leones, debia de ser por 


Sh $ ' 
babérsele M de D'AMENER Pre- 
guntóle la Daquesa (cuyo título aun no 
se sabe ): decidme , hermano escudero , 
este vuestro señor no es uno de quien 
anda impresa una historia , que se lama 
del Ingenioso bidalgo Don Quijote de la 
Mancha, que tiene por señora de su alma 
á una tal Dulcinea del Toboso ? El mismo 
es, senora , respondió Sancho, y aquel 
escudero suy6 que anda, 6 debe de andar 
en la tal historia, á quien llaman Sancho 
Panza, soy yo , sino es que me trocáron 
en la cuna, quiero decir que me trocáron: 
en la estampa. De todo eso me buelgo yo 
mucho , dijo la Duquesa, Id , hermano 
Panza, y decid á vuestro señor que él sea 
el bien venido á estos mis estados , y que 
ninguna cosa me pudiera venir que mas 
contento me diera. Sancho con esta tan 
agradable respuesta ; con grandísimo 
gusto volvió à su amo, á quien contó todo 
lo que la gran senora le habia dicho, le- 
vantando con sus rústicos términos á los 
cielos su mucha hermosura , su gran do- 
naire y cortesía. Don Quijote se gallar- 
deó en la silla, púsose bien en los estri- 
bos ,\acomodôse la visera , arremetió á 
Rocinante, y con gentil denuedo fué á 
besar las manos 4 la Duquasa ; la cual ha- 
ciendo llamar al Duque su marido , le 
contó, en tanto que Don Quijote llegaba, 
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_ toda.la embajada suya; y los dos, por 
haber leido la primera parte de AS Dita 
ria, y haber entendido por ella el dispa- 
ratado humor de Den Quijote, con gran- 
dísimo gusto y con deseo de ONE | 

le aten dia cou prosupuesto de seguirle el 
humor y conceder con él en cuanto les 
dijese , tratándole como á caballero an- 
dante los dias que con ellós se detuviese , 
con todas las ceremonias acostumbradas 
en los libros de caballerías que ellos ha- 
biau leido, y aun les eran muy aficionados. 
“Eu esto llegó Don Quijote , alzada la vi- 
sera, y y dando muestras de apearse, acu- 
dió Saucho á tenerle cl estribo; pero fué 
tan desgraciado que al apearse del rucio, 
se le as:ó un pie en una soga de la albarda 
de tal modo que no fué posible desenre- 

darle, antes quedó colgado de él con la 
boca y los pechos en el suelo. Don Quijote ke 
que no tenta en costumbre apearse sin que 
le taviesen el estribo, pensando que ya 
Sancho habia legado á tenérsele, de 'scargó 
de golpe el cuerpo, y llevóse tras si la 
silla de Rocinante, que debia de estar mal 
cinchado , y la silla y él yiniéron al suelo, 

no sin verguenza suya y de muchas mal- 
diciones que entre dientes echó al desdi- 
chado de Sancho, que aun todavía tenía 
el pie en la corma. El Duque mandó á sus 
cazadores que acudiesen al caballero y al 
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escudero, los cuales levantáron 4 Don 
Quijote maltrecho de la caida; y ren- 
queando y como pudo, fué á hincar las 
rodillas ante los dos señores ; pero el 
Duque no lo consintió en ninguna ma- 
nera , antes apeándose de su caballo , fué 
á abrazar á Don Quijote , diciéndole : á 
mí me pesa, señor Caballero de la Triste 
Figura, que la primera que vuesa merced 
ha hecho en mi tierrá haya sido tan mala 
como se ha visto; pero descuidos de escu- 
deros suelen ser causa de otros peores su- 
cesos. El qne yo he tenido en veros, va- 
leroso Príncipe, respondió Don Quijote, 
es imposible ser malo, aunque mi caida 
no parara hasta el profundo de los abis- 
mos , pues de alii me levantara y me sa- 
cara la gloria de haberos visto. Mi escu- 
dero, que Dios maldiga, mejor desata la 
lengua para decir malicias, que ata 
cincha una silla para que esté firme; pero 
como quiera que yo me halle, caido, 6 
levantado, á pie, 6 á caballo, siempre es- 
taré al servicio vuestro y al de mi señora 
la Duquesa , digna consorte vuestra, y 
digna señora de la hermosura, y universal 
princesa de la corsesía. Pasito , mi señor 
Don Quijote de la Mancha, dijo el Daque, 
que adonde está mi señora Doña Dulcinea 
del Toboso , no es razon que se alaben 
otras fermosuras. Ya estaba á esta sazon 
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libre Sancho Panza del lazo, y hallándose 
allí cerca, antes que su amo respondiese, 
dijo : no se puede negar, sino afcmar 
que es muy hermosa mi señora Dulcinea 
del Toboso; pero donde menos se piensa, 
se levanta la liebre : que yo he oido decir 
que esto que llaman naturaleza, es como 
un alcaller que hace vasos de barro, y el 
que hace un vaso hermoso , tambien puede 
hacer dos y tres y ciento : digolo, porque 
mi señora la Duquesa á fe que uo va en 
zaga à mt ama la señora Dulcinea del To- 
bose. Volvióse Don Quijote á la Duquesa, 
y dijo : vuestra grandeza imagine que no 
tavo caballero andante en el mundo escu- 
dero mas hablador, ni mas gracioso del 
que yo tengo, y él me sacará verdadero , 
si algunos dias quisiere vuestra gran cel. 
situd servirse de mí. A lo que respondió 
la Duquesa : de que Sancho el bueno sea 
gracioso, lo estimo yo en mucho, porque 
es señal que es discreto : que las gracias y 
los donaires , señor Don Quijote, como 
vuesa merced bien sabe, no asientan 
sobre ingenios torpes; y pues el buen 
Sancho es gracioso y donairoso', desde 
aquíle confirmo pordiscreto. Y hablador, 
añadió Don Quijote. anto que mejor, 
dijo el Duque, porque muchas gracias 
no se pueden decir con pocas palabras ; y 
porque no se nos vaya el tiempo en ellas, 
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venga el gran Caballero de la Triste Fi= | 
gura... De los Leones ha de decir vuestra 
alteza , dijo Sancho , que ya no hay Triste 
Figura. El seguro sea el de los Leones, 
prosiguió el Duque : digo que venga el 
señor Caballero: de los Leones á un cas- 
tillo mio, que está aquí cerca , donde se 
le hará el acogimiento que á tan alta per- 
sona se debe justamente, y el que yo y la 
Duquesa solemos hacer á todos los caba- 
lleros andantes que á él llegan. Ya en esto 
Sancho habia aderezado y cincbado bien 
la silla 4 Rocinante , y subiendo en él Don 
Quijote , y el Duque en un hermoso ca- 
ballo , pusiéron á la Duquesa en medio, 
y encamináron al castillo. Mandó la Du- 
quesa á Sancho que fuese junto á ella, 
porque gustaba infinito de otr sus discre- 
ciones. Nose bizo de rogar Sancho, y en- 
tretejióse entre los tres, é hizo cuarto 
en la conversacion con gran gusto de la 
Duquesa y del Duque, que tuviéron á 
gran ventura acoger en su castillo tal ca- 
bailero andante y tal escudero andado. 
Suma era la alegría que llevaba consigo 
Sancho , viéndose á su parecer en pri- 
vauza con la Duquesa , porque se le figu- 
raba que habia de hallar en su castillo lo 
que en la casa de Don Diego y en la de 
Basilio, siempre aficionado á la buena 
vida, y así tomaba la ocasion por la me 
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lena en esto del regalarse cada y cuando 
que se le ofrecia. Cuenta pues la historia 
que antes que á la casa de placer , 6 cas- 
tillo llegasen, se adelantó el Duque y dió 
órden á todos sus criados del modo que 
habian de tratar á Don Quijote ¿el cual 
como llegó con la Duquesa a las puertas 
del a al instale saliécron de él dos 
lacayos ,Ó palafreneros vestidos hasta los 
pies de unas ropas que llaman de levantar 
de finísimo raso carmesí 5 y cogiendo á 
Don Quijote en brazos, sin ser oido , ni 
visto, le dijéron : : vaya la vuestra gran- 
deza 4 apear a mi señora la Duquesa. Don 
Quijote lo hizo, y hubo grandes comedi- 
mientos entre los dos sobre el caso : pero 
en efecto venció la porfía de la Duquesa, 
y no quiso decender, 6 bajar del palá- 
fren , sino en los brazos del Duque, di- 
ciendo que no se ballaba digna de e á 
tan gran caballero tan inútil carga. En fin, 
salió el Duque á apearla , y al entrar en 
un gran patio, llegáron dos hermosas 
doncellas, y echáron sobre los hombros á 
Don Quijote un gran manton de finísima 
escarlata, y en un instante se coronáron 
todos los corredores: del patio de criados 
y criadas de aquellos señores , diciendo á 
grandes voces : bien sea venido la lor y 
nata de los caballeros audantes ; y todos 

6 los mas derramaban pomos de aguas 
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olorosas sobre Don Quijote y sobre los 
Duques ; de todo lo cual se admiraba Don 
Quijote, y aquel fué el primer dia que 
de todo en todo conoció y creyó ser ca- 
ballero andante verdadero y no fantástico, 

viéndose tratar del mismo modo que él 
habia leido se trataban los tales caballeros 
en los pasados siglos? Sancho , desampa- 
rando el rucio, se cosió con la Duquesa, 
y se entró en el castillo; y remordiéndole 
la conciencia de que dejaba el jamento 
solo , se legó à una reverenda dueña que 
con otras á recibirá la Duquesa habia sa 
lido , y con voz baja le dijo : señora Gon- 
zalez, 6 como es su gracia de vuesa mer- 
ced... Doña Rodriguez de Grijalva me 
llamo , respondió la dueña , ¡ que es lo 
que mandais , hermano ? A lo que respon- 
dió Sancho : querria que vuesa merced 
me la hiciese de salir á la puerta del cas- 
tillo, donde hallará un asno rucio mio : 
vuesa merced sea servida de mandarle 
poner, 6 ponerle en la caballeriza , por- 
que el pobrecito es un poco medroso , y 
no se hallará 4 estar solo en ninguna de 
las maneras. Si tan discreto es el amo 
como el mozo , respondió la dueña, me- 
dradas estamos. Andad , hermano, mucho 
de enhoramala para vos y para quien acá 
os trajo , tened cuenta con vuestro ju- 
mento , que las dueñas de esta casa no 
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estamos acostumbradas á semejantes ha- 
ciendas Pues en verdad, respondió San- 
cho, que he oido decir 4 mi señor, que 
es zahorí delas historias, contando aquella 
de Lanzarote , cuando de Bretaña vino , 
& que damas curaban de él, y dueñas de 
su rocino ; » y en el particular de mi asno, 
que no le trocara yo con el rocin del señor 
Lanzarote. Hermano, si sois juglar, re- 
plicó la dueña, guardad vuestras gracias 
para donde lo parezcan y se os paguen , 
que de mí no podréis llevar sino una higa. 
Aun bien , respondió Sancho , que será 
bien madura, pues no perderá vuesa mer- 
ced la quínola de sus años por punto 
menos. Hijo de puta, dijo la dueña, toda 
ya encendida en cólera, si soy vieja, 6 no, 
á Dios daré la cuenta, que no á vos, be- 
llaco, harto de ajos : y esto dijo en voz 
tan alta que lo oyó la Duquesa , y vol- 
viendo y viendo á la duera tan alborotada 
y tan encarnizados los ojos, le preguntó 
con quien las habia. Aquí las he , respon- 
dió la dueña, con este buen hombre, que 
me ha pedido encarecidamente que vaya 
á poner en la caballeriza á un asno suyo, 
que está á la puerta del castillo, trayén- 
dome por ejemplo, que así lo hiciéron no 
sé donde, que unas damas curáron á un 
tal Lanzarote y unas dueñas á su rocino, 
y sobretodo por buen término me ha lla- 
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mado vieja. Eso EA yo por afrenta 
respondió la Duquesa, mas que cuantas 
pudieran decirme; y hablando con San- 
cho , le dijo : advertid, Sancho amigo, 
que Doña Rodriguez es muy moza, y que 
aquellas tocas mas las trae por autoridad 
y por la usanza, que por los años. Malos 
sean los que me quedan por vivir , res- 
pondió Sancho , si lo dije por tanto; solo 
lo dije , porque es tan grande el cariño 
que tengo à mi jumento, que me pareció 
que no podia encomendarle á persona 
mas caritativa que á la señora Doña Ro- 
driguez. Don Quijote que todo lo via, le 
dijo : ¿ pláticas son estas, Sancho, para 
este lugar? Señor, respondió Sancho , 
cada uno ha de hablar de su menester 
donde quiera que estuviere : aquí se me 
acordó del rucio, y aquí hablé de él, y si 
en la caballeriza se me acordara, allí ha- 
blara. A lo que dijo el Duque : Sancho 
está may en lo cierto , y no hay culparle 
en nada : al rucio se le dará recado, y 
descuide Sancho , que se le tratará como 
á su misma persona. Con estos razona- 
muentos gustosos á todos, sino 4 Don 
Quijote, legáron à lo alto, y entráron á 
Don Quijote en una sala adornada de telas 
riquísimas de oro y de brocado : seis don- 
cellas le desarmáron y sirviéron de pages, 
todas industriadas y advertidas del Duque 
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y de la Duquesa de loque habian de hacer, 
y de como habian de tratar á Don Quijote, 
e que imaginase y viese que le trata- 
an como á caballero andante. Quedó 
Don Quijote despues de desarmado en ss 
estrechos greguescos y en su jubón de ca- 
muza , seco, alto, tendido, con las qui- 
jadas que por dedentro se besaba la una 
con la otra, figura que á no tener cuenta 
las doncellas que le servian , con disimular 
la risa (que fué una de las precisas órdenes 
que sus señores les habiau dado) reventa- 
ran riendo. Pidiéronle que se dejase des- 
nudar para ponerle una camisa; pero 
nunca lo consintió, diciendo que la ho- 
nestidad parecia tan bien en los caballeros 
andantes , como la valentía. Con todo dijo 
que diesen la camisa á Sancho; y encer- 
rándose con él en una cuadra donde es- 
taba un rico lecho , se desnudó ; y vistió 
la camisa, y viéndose solo con Sancho, le 
dijo : dime, truhan moderno y majadero 
antiguo, ; parécete bien deshonrar y 
afrentar à una daena tan veneranda y tan 
digna de respeto como aquella ? ; tiempos 
eran aquellos para acordarte del rucio ? 
Ô ; señores son estos para dejar mal pasar 
las bestias, tratando tan elegantemente á 
sus dueños ? Por quien Dios es, Sancho, 
que le reportes y que no descubras la hi- 
laza, de manera que caygan en la cuenta 
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de que eres de sie y groseratelatejido. 
Mira , pecador de ti, que en tanto mas es 
tenido el señor, cuanto tiene mas honra- 
dos y bien nacidos criados , y que una de 
las ventajas mayores que llevan los Prin- 
cipes á los demas hombres, es que se sir- 
ven de criados tan buenos como ellos. 
¿ No adviertes, angustiado de tí, y mala- 
venturado de mí, que si ven que tú eres 
un grosero villano, 6 un mentecato gra- 
cioso , pensarán que yo soy algun echa- 
cuervos , U algun caballero de mohatra ? 
Ny, no, Sancho amigo : huye , huye de 
estos inconvenientes, que quien tropieza 
en hablador y en gracioso , al primer pun- 
tapie cae y da en truban desgraciado : en- 
frena la lengua, considera y rumia las pa- 
labras antes que te salgan de la boca, y 
advierte que hemos legado á parte, donde 
con el favor de Dios y valor de mi brazo 
hemos de salir mejorados en tercio 
quinto en fama y en hacienda. Sancho le 
prometió con muchas veras de coserse la 
boca, 6 moderse la lengua, antes de ha- 
blar palabra que no fuese muy á propósito 
y bien considerada como él se lo man- 
daba, y que descuidase acerca de lo tal, 
que nunca por él se descubriria quienes 
ellos eran. Vistióse Don Quijote, púsose 
su tahalí con su espada, echóse el manton 
de escurlata à cuestas , pusose una mon- 
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tera de raso verde que las doncellas le 
diéron, y con este adorno salió á la gran 
sala, en donde halió á las doncellas pues- 
tas en ala tantas á.una parte como á otra, 
y todas con aderezo de darle aguamanos , 
la cual le diéron con muchas reverencias 
y ceremonias. Luego llegáron doce pages 
con el maestresala para llevarle á comer, 
que ya los señores le aguardaban. Cogié- 
ronle en medio, y lleno de pompa y ma- 
gestad le lleyaron 4 otra sala, donde es- 
taba puesta una rica mesa, con solos cua- 
tro servicios, La Duquesa y el Duque sa- 
liéron á la puerta de la sala à recibirle, y 
con ellos un grave Eclesiástico, de estos 
que gobiernau las casas de los Principes, 
de estos que como no nacen Principes, 
no acierlau á enseñar como lo ban de ser 
los que lo son , de estos que quieren que 
Ja grandeza de los grandes se mida con la 
estrecheza de sus ánimos , de estos que 
queriendo mostrar á los que ellos gobier- 
nan á serlimitados, les hacen ser misera- 
bles. De estos tales digo que debia de ser 
el grave Religioso que con los Duques salió 
á recibir á Don Quijote. Hiciéronse mil 
corteses comedimientos , y finalmente co- 
g'endo à Don Quijote en medio, se fué- 
ron á sentar á la mesa. 
CERVANTES. 
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LETTRE de Sancho Pansa à sa 
femme, 


Patéué la Duquesa 4 Sancho otro dia 
si habia comenzado la tarea de la peni- 
tencia, que habia de hacer por el desen= 
canto de Dulcinea. Dijo que si, y que 
aquella noche se habia dado cinco azotes, 
Preguntóle la Duquesa que con que se los 
habia dado. Respondió que con la mano. 
Eso , replicó la Duquesa, mas es darse de 
palmadas que de azotes : yo tengo para 
mí que el salviv Merlin no estará contento 
con tanta blandura : menester será que el 
buen Sancho haga alguna disciplina de 
abrojos, 6 de las de canelones, que se 
dejen sentir, porque la letra con sangre 
entra; y no se ha de dar tan barata la lis 
bertad de una tan gran señora como lo es 
Dulcivea, por tan poco precio. A lo que 
respondió Saucho déme vuestra señoría 
alguna diciplina, 6 ramal conveniente , 
que yo me daré con el, como no me duela 
demasiado, porque hago saber á vuesa 
merced que aunque soy rústico, mis care 
nes tienen mas de algodon que de esparto, 
y no será bien que yo me deserie por el 
provecho ageno. Sea en buena hóra, res- 
pondió la Duquesa : yo os daré mañana 

una 
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una diciplina que os venga muy al justo 
y se acomode con la ternura de vuestras 
carnes, como si fueran sus hermanas pro- 
pias. Alo que dijo Sancho : sepa vuestra 
alteza , señora mia de mi ánima, que yo 
tengo escrita una carta à mi muger Teresa 
Pauza , dándole cuenta de todo lo que me 
ha sucedido despues que me aparté de 
ella : aquí la tengo en el seno, que no le 
falta mas de: ponerle el sobreesepito:: 
querria que vuestra discrecion la leyese , 
porque me parece que va conforme á le 
de Gobernador , digo al modo que deben 
de escribir los Gobernadores. ; Y quien la 
notó ? preguntó la Duquesa. Quien la ha- 
bia de notar sino yo, pecador de mí : Tes- 
pondió Sancho. ¡ Y escribístesla vos ! ! dijo 
la Duquesa. Ni por pienso, respondió 

Sancho: porque'yo ni sé leer, mi escribir, 
puesto que sé firmar. Véamosla , dijo la 
Duquesa , que á buen seguro que vos 
mostreis en ella calidad y suficiencia de 
vuestro ingenio. Sacó Sancho uua carta 
abierta del seno, y tomäudola la duquesa, 
vió que decia de esta manera : 


LETTRE. 


ES S, buenos azotes me daban , bien ca- 
» ballero me iba : sibuen gobierno me 
» tengo, buenos azotes me cuesta, Esto 
ta H. 0 
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no lo entenderás tú , Teresa mia, por 
ahora : olra vez lo sabrás. Has de saber, 
Teresa, que tengo determinado que 
andes en coche , que es lo que hace al 
caso , porque todo otro andar es andar 
á gatas. Muger de un Gobernador eres 
mira si te roerá nadie los zancajos. Ahi 
te envió un vestido verde de cazador 
que me dió mi señora la Duquesa , aco- 
módale en modo que sirva de saya y 
cuerpos á nuestra hija. Don Quijote mi 
amo ,segun he oido decir en esta tierra 
es un loco cuerdo y un mentecato gra- 
cioso , y que yo no le voy en zaga. 
Hemos estado en la cueva de Montesí- 


ños, y el sabio Merlin ha hechado mano 


de mí para el desencanto de Dulcinea 
del Toboso , que por allá se llama Al- 
donza Lorenzo. Gontres mil y trecien- 
tos azotes , menos cinco que me he de 
dar , quedará desencantada como la 
madre que la parió. No dirás de esto 
nada á nadie, porque pon lo tuyo en 
consejo , y unos dirán que es blanco y 
otros que es negro. De aquí á pocos dias 
me partiré al gobierno, adonde voy con 
grandísimo deseo de hacer dineros , 
porque me han dicho que todos los 
gobernadores nuevos van con este 
mismo deseo : tomaréle el pulso, y 


avyisaréte si has de venir à estar con: 
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migo, 6 no. El rucio está bueno y se 
te encomienda mucho, y no le pienso 
dejar, aunque me llevaran á ser Gran 
Turco. La Duquesa mi señora te besa 
mil veces las manos ; vuélvele el retorno 
con dos mil, que no hay cosa que me- 
nos cueste ni valga mas barata, segun 
dice mi amo, que los huenos comedi- 
mientos. No ha sido Dios servido de 
depararme otra maleta con otros cien 
escudos , como la de marras, pero no 
te dé pena, Teresa mia , que en salvo 
está el que repica, y todo saldrá en la 
colada del gobierno, sino que me ha 
dado gran pena qué me dicen que si 
una vez le pruebo, que me tengo de 
comer las manos tras él, y si así fuese , 
no me costaria muy barato, aunque los 
estropeados y mancos ya se tienen su 
canongía en la limosna que piden : así 
que por una via, 6 por otra tú has de 
ser rica y de buena ventura. Dios te la 
dé , como puede, y á mí me guarde 
para servirte. De este castillo á 20 de 


Julio de 1614. » 
Tu marido el Gobernador. 


Sancho Panza. 


En acabando la Duquesa de leer la carta, 
dijo á Sancho : en dos cosas anda un poco 
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descaminado el buen Gobernador : la 
una, en decir, 6 dar 4 entender que este 
gobierno se le har dado por los azotes 
que se ha de dar , sabiendo él, que no 
lo puede negar, que cuando el Duque mi 
señor se le prometió, no se soñaba haber 
azotes en el mundo : la otra es que se 
muestra en ella muy codicioso, y no 
querria que orégano fuese, porque la 
codicia rompe el saco, y el Gobernador 
codicioso hace la justicia desgobernada. 
Yo no lo digo por tanto, señora, respon- 
dió Sancho, y si 4 vuesa merced le parece 
que la tal carta no va como ha de ir, no 
haygino rasgarla y hacer oira nueva, y 
podía ser que fuese peor, si me lo dejan 
á mi caletre. No, no, replicó la Duquesa, 
bueua está, y quiero que el Duque la vea. 
Gon esto se fuéron á un jardin donde ha- 
bian dé comer aquel dia. | 


CERVANTES. 


CONSEILS de Don Quichote à San- 
cho, avant son départ pour l'ile 
de Barataria. | 


Mos el feliz y gracioso suceso de la aven- 
tura de la Dolorida quedáron tan conten- 
tos los Duques, que determináron pasar 
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con las burlas adelaute , viendo el acomo- 
dado sugeto que teuran, para que se tu- 
viesen por veras ; y así habiendo dado la 
traza y órdenes que sus criados y sus va- 
sallos habian de guardar con Sancho en 
el gobierno de la insula prometida, otro 
dia, que fué el que sucedió al vuelo de 
Clavileño, dijo el Duque á Sancho que se 
adelinase y compusiese para ir á ser Gu- 
bernador : que ya sus insulanos le esta- 
ban esperando como el agua de Mayo. 
Sancho se le bamillé y le dijo : Despues 
que bajé del cielo, y despues que desde 
sa alta cumbre miré la tierra y la ví tau 
pequeña, se templó en parte en 4 la 
gana que tenia tan grande de ser Gober- 
nador , porque ; que grandeza es mandar 
en un grano de mostaza, 6 que dignidad , 
ó imperio el gobernar 4 media docena de 
hombres tamaños como avellanas , que à 
mi parecer no había mas en toda la tierra ? 
Si vuestra señoría fuese servido de darme 
una tautica parte del cielo, aunque no 
fuese mas de media legua, la tomaría de 
mejor gana que la mayor fusula del mundo. 
Mirad , amigo Sancho , respondió el Du- 
que , yo no puedo dar parte del cielo à 
nadie, aunque no sea mayor que una 
uña, que á solo Dios estan reservadas 
esas mercedes y gracias : lo que puedo dar 
es doy , que es una ínsula hecha y dere- 
6. 
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cha, redonda y hien proporcionada , y 
sobremanera fértil y abundosa, donde si 
vos Os sabeis dar maña , podeis con las 
riquezas de la tierra grangear las del cielo. 
Ahora bien, respondió Sancho, venga esa 
ínsula, que yo pugnaré por ser tal Go- 
bernador , que à pesar de bellacos me 
vaya al cielo ; y esto no es por codicia 
que yo tenga de salir de mis casillas, ni 
de levantarme á mayores, sino por el deseo 
que tengo de probar á que sale el ser Go- 
bernador. Si una vez lo probais, Sancho, 
dijo el Duque, comeros habeis las manos 
tras el gobierno , por ser dulcísima cosa 
el mandar y ser obedecido. A buen seguro 
que cuando vuestro dueño llegue á ser 
Emperador , que lo será sin duda, segun 
van encaminadas sus cosas que no se lo 
arranquen como quiera, y que le duela 
y le pese en la mitad del alma del tiempo 
que hubiere dejado de serlo. Señor à 
replicó Sancho, yo imagino que es bueno 
mandar , aunque seaá un hato de ganado. 
Con vos me entierren, Sancho, que sa- 
beis de todo, respondió el Duque : yo 
espero que seréis tal Gobernador como 
vuestro juicio promete , y quédese esto 
aquí, y advertid que mañana en ese 
mismo dia habeis de ir al gobierno de la 
insula, y esta tarde os acomodarán del 
trage conveniente que habeis de lleyar, 
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y de todas las cosas necesarias á vuestra 
partida. Vistanme , dijo Sancho, como 
quisieren , que de cualquier manera que 
vaya vestido , seré Sancho Panza. Así es 
verdad, dijo el Duque ; pero Jos trajes 
se han de acomodar con el oficio, 6 
dignidad que se profesa, que no seria 
bien que un jurispérito se vistiese como 
soldado , ni un soldado como un sacer- 
dote. Vos, Sancho, iréis vestido parte 
de letrado, y parte de capitan, porque 
en la ínsula que os doy , tanto son me- 
nester las armas como las letras, y las. 
letras como las armas. Letras, respondió 
Sancho, pocas tengo, porque aun no sé el 
A. B. C.; pero bástame tener el Christus 
en la memoria ; pera ser buen Gobeïna- 
dor. De las armas manejaré las que me 
dieren hastagcaer, y Dios delante. Con 
tan buena memoria, dijo el Duque, no 
podrá Sancho errar en nada. En esto 
lMegó Don Quijote, y sabiendo lo que 
pasaba y la celeridad con que Sancho se 
habia de partir á su gobierno, con licen- 
cia del Duque le tomó por la mano, y se 
fué con él á su estancia con intencion 
de aconsejarle como se habia de haber 
en su oficio. Entrados pues en su apo- 
sento , cerró tras sí la puerta, é hizo casi 
por fuerza que Sancho se sentase junto 
a él, y con reposadä voz le dijo: 
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Infinitas gracias doy al Cielo, Sancho 
amigo, de que antes y primero que yo 
lavas encontrado con alguna buena dicha,” 
te haya salido à tí á recibir y à encontrar 
la buena ventura. Yo que en mi buena 
suerte te tenia librada la paga de tus 
servicios, me veo en los principios de 
aventajarme , y tú antes de tiempo, 
contra la ley del razonable discurso , te 
ves premiado de tus deseos. Otros cohe- 
chan, importunan, solicitan, madrugan, 
ruegan , profian, y no alcanzan lo que 
pretende, y llega otro, y sin saber como, 
ni como no, se halla con el cargo y oficio 
que otros muchos pretendiéron : y aquí 
entra y eucaja bien el decir, que hay 
buena y mala fortuna en las pretensiones. 
Tú, que para mí sin duda alguna eres un 
porro, sin madrugar, ni trasnochar, y 
sin bacer diligencia alguuaf con solo el. 
aliento que te ha tocado de la andante 
caballería, sin mas ni mas te ves Gober- 
nador de una insula, como quien no dice 
nada. Todo esto digo, 6 Sancho, para 
que no atribuyas á tus merecimientos la 
merced recibida, sino que des gracias al 
Cielo que dispone suavemente las cosas , 
y despues las darás á la grandeza que en 
sí encierra la profesion de la caballería 
andante. Dispuesto pues el corazon á creer 
lo que te he dicho , está, 6 hijo, atento 
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á este tu Caton , que quiere aconsejarte 
y ser norte y guia que te encamine y 
¡saque á seguro puerto de este mar pro- 
¡celoso doude vas 4 engolfarte : que los 
¡oficios y grandes cargos no son otra cosa 
¡sino un golfo profundo de confusiones. 
Primeramente, 6 hijo, has de temer 4 
Rios , porque , en el temerle está la sabi- 
duria, y siendo sabio, no podrás errar en 
mada. Y 
|! Losegundo, bas de poner los ojos en 
quien heres , procurando conocerte á tí 
mismo , que es el mas difícil conocimiento 
que puede imaginarse. Del conocerte sal- 
drá el no hincharte como la rana , que 
¡quiso igualarse con el buey : que si esto 
haces , vendrás á ser feos pies de la rueda 
de ta locura con la consideracion de haber 
gu: rdado puercos en tu tierra. Así es la 
verdad , respondió Sancho ; pero fué 
cuando muchacho ; pero despues algo 
hembrecillo, gansos fuéronlos que guardé, 
(que no puercos ; pero esto paréceme á mí 
que no hace al caso, que no todos lo$ 
¡que gobiervan vienen de casta de Reyes. 
Así es verdad, replicó Don Quijote, por 
lo cual los no de principios nobles deben 
acompañar la gravedad del cargo que 
ejercitan con una blanda suavidad, que 
guiada por la prudencia los libre de la 
murmuracion maliciosa , de quien no hay 
estado que se escape. 
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Haz gala, Sancho , de la humildad de 
tu linage, y no te desprecies de decir 
que vienes de labradores, porque viendo 
que no te corres, ninguno se pondrá á 
correrte , y preciate mas de ser humilde 
virtuoso que pecador soberbio. Innume- 
rables son aquellos que de baja estirpe 
nacidos han subido à la suma dignidad 
pontificia é imperatoria , y de esta verdad 
te pudiera traer tantos sjemplos antiguos 
y modernos que te cansaran. 

Mira , Sancho, si tomas por medio la 
virtud y te precias de hacer hechos vir- 
tuosos, no hay para que tenerenvidia á 
Jos que los tienen Principes y señores, 
porque la sangre se hereda, y la virtud 
se aquista ; y la virtud vale por sí sola , lo 
que la sangre no vale. 

Siendo esto , así, como lo es, si acaso 
viniere à verte, cuando estes en tu in- 
sula, alguno de tus parientes, no le 
deseches , ni le afrentes , antes le has de 
acoger, agasajar, y regalar, que con esto 
satisfarás al Cielo, que gusta que nadie 
se desprecie de lo que él hizo , y corres- 
ponderás á lo que debes á la naturaleza 
bien concertada. 

Si trajeres á tu muger contigo (porque 
no es bien que los que asisten á gobiernos 
de mucho tiempo esten sin las propias ) 
enséñala , doctrinala y desbästala de su 
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natural rudeza , porque todo lo que suele 
adquirir un Gobétnäador discreto , suele 
perder y derramar una muger rústica y 
tonta. | 

- Si acaso enviudares ( cosa que puede 
suceder ) y con el cargo mejorares de 
consorte , no la tomes tal que te sirva de 
anzuelo , y de caña de pescar , y del no 
quiero de tu capilla ; porque en verdad 
te digo que de todo aquello que la muger 
del juez recibiere, ha de dar cuenta el 
marido en la residencia universal , donde 
pagará con el cuatro tanto en la muerte 
las partidas de que no se hubiere hecho 
cargo en la vida. 

Nunca te guies por la ley del encaje , 
que suele tener mucha cabida con los igno- 
rantes que presumen de agudos. 

Hallen en tí mas compasion las lágrimas 
del pobre; pero no mas justicia que las 
informaciones del rico.' 

- Precura descubrir la verdad por entre 

\ las promesas y dádivas del rico, como 
por entre los sollozos é importunidades 
del pobre. 

Guando pudiere y debiere tener lugar 
la equidad, no cargues todo el rigor de 
la ley al delincuente : que no es mejor la 
fama del juez riguroso que la del com- 

pasivo. 

Si acaso doblares la yara de la justicia , 
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no sea con el peso de la didiva, sino con 
el de la misericordia. 

Cuando te sucedierejuzgar algun pleito 
de algun tu enemigo, aparta las mientes 
de tuinjuria, y ponlas en la verdad delcaso. 

No te ciegue la pasion propia en la causa 
e , que los yerros que en ella hicie- 

, las mas veces seran sin remedio, y 

si e tuvieren , será á costa de tu crédito, À 
y aun de tu hacienda, 

Si alguna muger hermosa viniere á pe- 
dirte justici a, quita los ojos de sus lá- 
grimas , y tus oidos de sus gemidos, y 

considera despacio la substancia de lo que 
pide, sino quieres que se anegue ta razon 
en su llanto, y tu bondad en sus suspiros. 

Al que has de castigar con obras, no 
trates mal con palabras , pues le basta al 
desdichado la pena del suplicio sin la aña= 

didura de las malas razones. 

Al culpado que cayere debajo de tu ju- 
msdicion, considérale hombre miserable 
sujeto á las condiciones de la depravada 
naturaleza muestra, y en todo cuanto 
fuere de tu parte : sin hacer agravio à 
la contraria , muéstratele piadoso y cle- 
mente, porque aunque los atributos de 
Dios todos son iguules , mas resplandece 
y campea á nuestro ver el de la miseri- 
cordia que el de la justicia. 

Si estos Preceptos y estas reglas sigues, 

Sancho : 


Ñ 
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Sancho, serán luengos tus dias , tu fama 
será eterna , tus premios colmados , tu 
felicidad indecible : casarás tus hijos como 
quisieres, títulos tendrán ellos y tu nie- 
tos : vivirás en paz y beneplácito de las 
gentes , y en los últimos pasos de la vida 
te alcanzará el de la muerte en vejez 
suave y madura, y cerrarán tus ojos las 
tiernas y dos manos de tus terceros 
netezuelos. Esto que hasta aquí te he di- 
cho, son documentos que ban de adornar 
tu da : escucha ahora los que han de 
servir para adorno del cuerpo. 

¿Quien oyera el pasado razonamiento 
de Don Quijote, que no le tuviera por 
persona , muy cuerda y mejor intencio= 
nada ? Pero como muchas veces en el 
progreso de esta grande historia queda 
dicho , solamente disparataba en tocän- 
dole en la caballería, y en los demas 
discursos mostraba tener claro y desen- 
fadado entendimiento, de manera que á 
cada paso desacreditaban sus obras®su 
juicio, y su juicio sus obras ; pero en esta 
de estos segundos documentos que dió á 
Sancho, mostró tener gran donaire y 
puso su discrecion y sa es en un levan- 
tado punto. Atentísimamente le escuchaba 


Sancho, y procuraba conservar en la me- 


moria sus consejos, como quien pensaba 
guardarlos y salir por ellos à buen parto 
ld 7 
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de'la preñez de su gobierno. Prosiguió 
pues Don Quijote, y dijo: 

En lo que toca á como has de gobernar 
tu persona y casa, Sancho, lo primero 
que te encargo es que seas limpio, y que 
te cortes las unas, sin dejarlas crecer 
como algunos hacen, 4 quien su igno- 
rancia las ha dado á entender que las 
unas largas les hermosean las manos, como 
si aquel excremento y añádidura, que se 
dejan de cortar, fuese uña, siendo antes 
garras de cernícalo lagartijero : puerco y 
extraordinario abuso. 

No andes , Sancho , desceñido y flojo, 
que el vestido descompuesto da indicios 
de ánimo desmazalado , si ya la descom- 
postura y flojedad no cae debajo de so- 
carronería, como se juzgó en la de Julio 
César. 

Toma con discrecion el pulso á lo que 
pudiere valer tu oficio, y si su‘riere que 
des librea á tus criados, dásela honesta 
y provechosa , mas que vistosa y bizarra , 
y repártela entre tus criados y los pobres : 
quiero decir que si has de vestir seis 


de 
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pages, viste tres y otros tres pobres , y 


así tendrás pages para el cielo y para el 
suelo : y este nuevo modo de dar librea, 
no le alcanzan los vanagloriosos. 

No comas ajos ni cebollas, porque no 
saquen por el olor tu villanción : anda 
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despacio y *habla(cón reposo ; pero no de 
manera que parezca que te ebcriolaR á tí 

Mao, que toda afectacion es mala. 

à Cone poco y cena mas poco, que la 

salud de todo el cuerpo se fragua en la 
oficina del estómago, 

Sé templado en el beber, considerando 
que el vino demasiado, ni; guarda secreto, 
ni cumple palabra. 

Ten cuenta , Sancho, de no mascar à 
dos carrillos, mi de erutar delante de 
nadie. Eso de erutar no entiendo , dijo 
Sancho , y Don Quijote le dijo: erutar, 
Sancho , quiere decir, regoldar ; y este 
es uno ‘ab los mas torpes ébéabloe que 
tiene la lengua castellana, aunque es muy 
significativo ; y así la gente curiosa se 
ha acogido al latin, y al regoldar dice 
“erutar , y álos regüeldos erutaciones : y 
cuando algunos no entiendan estos tér- 
minos , importa poco, que el uso los irá 
introduciendo con el tiempo, que con 
facilidad se entienden, y esto en enri- 
-quecer la lengua, sobre quien tiene poder 
el vulgo y el uso. En verdad , señor , 
dijo Sancho , que uno de los consejos 
y avisos que pienso llevar en la memoria, 
4 de ser el de no regoldar, porque lo 
“suelo hacer muy á eb. Erutar, San- 
“ho , que no regoldar, dijo Don Quijote. 
Erutar diré de aquí adelante , respuu= 
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dió Sancho , y à fe que no se me olvide. 

Tambien, Sancho , no has de mezclar 
en tus pláticas la tachedambre de re. 
franes que sueles : que puesto que los 
refranes son sentencias breves”, muchas 
veces los traes tan por los cabellos, que : 
mas parecen disparates que sentencias. 
Eso Dios lo puede remediar , Fespondió 
Sancho , porque sé mas refranes que ua 
libro, y viénenseme tantos juntos á la 
boca cuando hablo, que riñen, por salir, 
unos con otros ; pero la lengua va arro- 
jaudo los primeros que encuentra , aun=' 
que no vengan á pelo ; mas yo tendré 
cuenta de aquí adelante de decir los que 
convengan á la gravedad de mi cargo: que 
en casa lena presto se guisa la cena, y 
quien destaja mo baraja y á buen sai 
está el que repica, y el dar y el tener, 
seso ha menester. Eso sí, Sancho , dijo 
Don Quijote, encaja, ensarta , enhila 
refranes , que nadie te va à la mano : 
castígame mi madre y yo trompogelas. 
Estoyte diciendo que excuses refranes, y 
en un instante has echado aguí ana létan 
de ellos, que así cuadran con lo que va- 
mos tratando como por los cerros de 
Ubeda. Mira, Sancho, no te digo yo que 
parece mal if refran traido á propósito ; 
pero ensartar refranes á troche Mr: 
hace la plática desmayada y baja, 
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Cuando subieres á caballo, no vavas 
echaudo el cuerpo sobre el arzon pos- 
trero, ni lleves las piernas tiesus y tiradas 
y desviados de la barriga del caballo, ni 
tampoco vayas tan flojo que parezca que 
vas sobre el rucio, que el andar á caballo 
á unos hace caballeros, á otros caballe- 
Fizas, 

7. Sea moderado tu sueño , que el que no 
- madraga con el sol, no goza del dia : y 


advierte, 6 Sancho, que la diligencia es 


madre de la buena ontura y la pereza 
su contraria jamas llegó al término que 
ide un buen deseo. 

Este último consejo que ahora darte 
quiero , puesto que no sirva para adorno 
del cuerpo, quiero que le lleyes muy en 
la memoria, que creo que no te será de 
menos provecho que los que hasta aquí 
te he dado, y es : que jamas Le pongas 
á disputar de linages , à lo menos com- 
parándolos entre sí, pues por fuerza en 
los que se comparan, uno ha de ser el 
mejor , y del que abatieres serás abor- 
recido , y del que levantares en ninguna 
manera premiado. 

Tu vestido será calza entera , ropilla 
larga , herreruelo un poco mas largo, 
gregúescos ¿tl por pienso, que no les 
“estan bien, ni à los caballeros, ni à los 
Gobernadores. ; 


* 
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Por ahora esto se me ha ofrecido ; San-= 

cho, que aconsejarte : andará el tiempo, y 

y segun las ocasiones, así serán mis doca- 
mentos , como tú tengas cuidado de avi- 
sarme el estado en que te hallares. Señor, 
respondió Sancho, bien veo que todo 
cuanto vuesa merced me ha dicho son 
cosas buenas , santas y provechosas;¿ pero 
de que han de servir, si de ninguna me 
acuerdo ? Verdad sea que aquello de no 
dejarme crecer las uñas y de casarme otra 
vez , si se ofreciere, no se me pasará del 
magin ; pero esotros badulaqnes y enredos 
y revoltillos , no se me acuerda , ni acor- 
dará mas de ellos que de las nubes de an- 
taño ; y así será menester que se me den 
por escrito , que puesto que no sé leer ni 
escribir, yo se los daré á mi confesor, 
para que me los encaje y recapacite: 
cuando fuere menester. ¡ Ah pecador de 
mí | respondió Don Quijote : y que mal 
parece en los Gobernadores el no saber 
leer ni escribir ; porque has de saber, 6 
Sancho, que no saber un hombre leer, 6 
ser zurdo, arguve una de dos cosas : 6 que 
fué hijo de padres demasiado de bamildes 
y bajos , 6 él tan travieso y malo que no 
pudo entrar en él el buen uso , ni la buena 
doctrina. Gran falta es la que llevas con- 
tigo, y así querria que aprendieses á fir- 
mar siquiera. Bien sé firmar mi nombre, 
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respondió Sancho, que A fuí prioste 
en mi lugar, aprendí á hacer unas letras 

como de marca de fardo , que decias que 
decia mi nombre ; Minas que fingiré 
que tengo tullida la mano derecha y haré 
que firme otro por mí, que para todo 
hay remedio, sino es para la muerte, y. 
teniendo yo el mando y el palo , haré lo 
que quisiere. 


CERVANTES. 
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PRAGMATIQUE du temps. 


ME 
Nos el Tiempo , mayor Maestro del 
mundo, Heredero universal de los hom- 
bres, Señor de todo, el Valenton de la 
muerte, y de Gonsejo de Estado, Juez de 
residencia en lo Seglar , y Eclesiástico , y 
en todo Asistente : Por cuanto estamos 
constituido , y puesto en este lugar por 
Dios nuestro Señor, y con este poder, 
nos ha sido fecha relacion de los muchos, 
y exorbitantes excesos , que en diferentes 
cosas se cometen en la República del 
mundo : por mostrar nuestro buen zelo 
mandamos á todas nuestras Justicias de 
cualesquier partes, so las penas de esta 
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Pragmätica, que guarden, y cumplan 
todo lo en ella contenido: 

Primeramente , informado de los gran- 
des robos , y latrocinios, que de ordina- 
rio se hacen en ventas , mandamos que 
nadie sea atrevido de aquí adelante á lla- 
marlas ventas , sino hurtos , pues en ellas 
hurtan mas que venden, so pena de que 
las haya menester el que á lo tal no obe- 
deciere. Item, porque sabemos que hay 

algunos caminantes pelones, y gorreros ,' 
ho ospedándose mas de lo que es razon en 
casa de los amigos ; declaramos que el pri- 
mer dia sean biati venidos , tratados con 
regocijo, y hospedados con diligencia ; el 
seguudo admitidos con llaneza ; y el ter- 
cero con descuido , y eufado , y tan mal 
detenidos sean tenidos, ya no por amigos, 
sino por enemigos dé casa , y de la ha- 
cienda. Otrosí mandamos generalmente 
desterrar de nuestra República á todos los 
estómagos aventureros. Item , habiendo 
conocido la natural inclinacion de los Bar- 
beros á guitarras, mandamos que para 
que mejor sean coyocidas sus tiendas, en 
lugar de cortinas y bacias , cuelguen , 6 
pinteu , una, dos, tres, 6 mas guilarras, 
conforme el babero de tal Barbero. Otrost, 
porque vemos que la cosa mas estimada 
eu el hombre, que es la barba, la cchan 
á la vasura, mandamos que de aquí ade- 
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lante la guarden para limpiadera de los 
papeles, pinturas, y espejos que acostum- 
bran tener en sus tiendas ; y que pues al 
quitar la barba llaman tar UT quitan 
por cada vez diez años, que es como pin- 
tar con lisonjas , y regalo; mandamos que 
de aquí adelante no les llamen dore 08, 
sino Pintores. Asimismo , porque el dor- 
mir los hombres con higoteras es como 
dormir con frenos, los declaramos por 
peores que machos; pues estos duermen 
sin ellos de noche, y aquellos no. Otrosí, 
porque sabemos que el pintar á los Reyes, 
y Emperadores antiguos rapados como 
Frailes, es porque, como eran coléricos, 
apenas sufrian los bigotes ; declaramos por 
flemáticos pesados , por desocupados , 
“ociosos, y mugcriles á todos los alé gas 
tan la mayor parte dei dia en hilarse los 
bigotes. Item, porque los Pintores son de 
suyo lisonjeros ; y tienen por oficio en- 
mendar las faltas de la naturaleza Poy 
viendo que en sus hijos, é hijas pierden 
esta habilidad, pues los hacen feos; man- 
damos , que pues de esto no han shido 
dar razon concluyente , pinten con fide- 
lidad las damas que retrataren , y sin la 
mano sobre el pecho; porque haciéndolo, 
los declaramos por gente vana, y que se 
alaban á sí mismos , pues es como decir 
que es la pintura de buena mano, y buena 
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en mi conciencia; y no guardándolo, 
mandamos les llamen lisonjeros , y adula- 
dores, y que no agrade el retrato 4 quien 
se lo mandáre hacer. Item , habiendo 
visto la multitud de Poetas con varias 
sectas , que Dios ha permitido por el cas- 
tigo de nuestros pecados, mandamos que 
se gasten los que hay, y que no haya mas 
de aquí adelante, dando de término dos 
años para ello, so pena que se procederá 
contra ellos como contra la langosta, con- 
jurándolos , pues no basta otro remedio 
humano. Otrosí, declaramos por Moros, 
y Turcos á todos los Poetas que como re- 
negando de su patria disfrazan los nom- 
bres de las damas, galanes, y de sus amo- 
res, con los de los Tarcos , y Moros, lla- 
méndoles Abencerragcs, Darajas, etc. 
Item , porque piensan los Astrólogos > 
Poetas, y Retóricos, que solo ellos saben 
alzar figuras , para Sbicanaoue sus enre= 
dos ; sdeclar amos que sean tenidos por fign- 
ras lso que á nadie quitan la gorra, y mas 
si es de puro arrogantes : los que dicen 
mal de todo, hablando adrede , descuida- 
dos, anorinibés , para dar à entender 
estan divertidos en negocios : los que no 
teniendo hacienda, blasonan de gastado- 
res : los que en tiempo de lodos pisan me- 
nudico , y saludan à cuantas mugeres en- 
cuentran, aunque sean viejas, y feas : los 
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que á las mañanas hacen traer el rosario 


al criado, y andan toda la tarde enfrena- 


dos con el palillo, y al tiempo de hablar, 
por embarazo de la madera , babean , y 
rocian las barbas de los circuustantes. 
Asimismo declaramos por figuras á todos 
los viejos, que se remozan, y dan en re- 
quebrar; ordenando, que pues siendo 
viejos se hacen niños, no les dejen salir 
de casa, sino con ayo. Y finalmente decla- 
ramos por figuras a todas las mugeres que 
siendo hermosas, 6 ya viejas , se pintan, 
y generalmente á todas las viudas que dan 
en lavar ropa blanca , aunque sea á gente 
grave, y de «autoridad. Mandamos sean 
comprehendidas con estas, y tenidas por 
figuras descorteses las mugeres que el dia 
que van en coche, y mas si es prestado, 
desconocen á quien mas las conoce, dán- 
dose mas á conocer con eso. Item ba pa- 
recido , habiendo visto las varias presun- 
ciones de medio escuderos, y lacayos, 
atrevidos hombrecillos, que por verse que 
van delante, y dejan atras à sus Señores , 
como si fueran de mas importancia , con 
poco temor se han atrevido á usurpar las 
ceremonias de los, Cahalleros , hablando 
recio por las calles, haciendo mala letra, 
tratando siempre de armas, y caballos, y 
pidiendo prestado, no teniendo que pres- 
tar lienzo 4 sus carnes; que á los tales les 
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Jaman Caballeros chauflones, donados de 
la nobleza, hacia Caballeros, 6 hácia ca- 
ballos, y cubivdó mucho como lacavos : 
se queden,con título de ayos de hacas fla- 
cas, y viejas, y duerman siempre sobre 
rajas, 6 sobre lana hedionda. Item, vista 
la ridícula figura de los criados cuando 
dan à beber á sus Señores, haciendo el 
coliseo, el guineo, inclinando con nota- 
ble peligro, y asco todo el cuerpo dema- 
siado; y que siendo mudos de boca, son 
hhladores de pies de puro hacer desai- 
radas reverencias , declaramos sea eso te- 
nido por intiortesía , C irreverencia. Y 
maudamos à todos los criados que de aquí 
adelante hicieren semejantes servicios, y 
cortesías, que en pago de eso les den la 
comida medio comida iN queden de puro 
hacer rever evelas mi as corcovados que el 
diablo que traia sastres al Infie 'TDO5 y que 
estando delante desu señor, y en presen- 
cia de muchos, se les caigan las calzas. 
Item de laramos, v desengañamos à todos 
los Reyes, y Señores de este mundo , que 
no piensen ser ellos los mayores de todos, 


porque esto solo lo es el Calor , delante de 


quien estan ellos mismos , y todos descu- 
biertos ; y delante de los Reves se cubren 
los Hurde 5. Hem , porque hemos visto, 
que en esto del dar, y pedir hay varias 
trazas , para dar alivio'á todas las bolsas, 
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y fáciles respuestas para toda muger bus- 
cona ; y pedigueña ; declaramos que de 
aquí adelante nadie dé sino buenos dias, 
y buenas noches, besa manos, favor al 
que lo mereciere, con buenas pálabras nO 
mas , lugar en bas visitas, y conversacio- 
nes, y al superior, y gusto à todos en 
cuanto pudiere. Asimismo declaramos que 
no dé á pinguna muger joya alguna, so 
pena de quedarse con el Jo, como bestia ; ; 
sino solo darle palabras fugidas;; y dar à 
perros á todas las taimadas que piden per- 
rillos de faldas, y mas si ban de ser con 
collares, y cascabeles de plata. Y asíá la, 
que te pidiere un manto de raso, ense- 
ñale el del Gielo azul, y razo; si tercio- 
pelo , afeitate tres veces ; si manto de so- 
plillo , enviale los soplos de lus SUSpiros ; 
si banda, dale la de los Tudescos , 6 que 
en entregarse á tí, la tendras de tu banda ; 
si liga , la de Lepanto ; si pasamanos de 
oro v plata que se vaya á casa de un 
Platero á pasar las manos por tedo esto à 
título de quererlo comprar, si taviere di- 
nero, ó tomarlo, si se lo ca ; si perlas 
que ya ella misma es una perla , y con 
derramar lágrimas , verterá cuantas per- 
Jas quisiere ; si una toca tocale un laud , 
Ó guitarra ; si rosario de cocos , remitela 
á unas viejas ensartadas en coche, que 
eomo parecen micos, esas le haran cocos 
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al vivo ; si cadenas, enviala 4 la de Mar- 

sella , que tiene gruesos eslabones, à á 
una cárcel; 6 galeras; si brincos , los de 
un ademan ; si lenovo los de un muro; 
si zapatillas, y mas si son de ámbar , es- 
cusate con que es presente en profecía y 
que no sabes cuantos puntos calza ; y 
cuando mucho , para quitarte de ruido , 
enviala las de las espadas negras ; si boca- 
dos, que se vayaá un alano ¿si comida, 
enviale por ante los de un coleto ; ; capo- 

nes de un facistol ; gallinas de hombres 
cobardes ; y por “postre, buñuelos de 
viento ,'y nueces de ballesta. Y caso que 
te vieres forzado á haber de dar algo, 
sea como la bebida , poco, y muchas ve= 
ces , porque solicita cada vez , y puede 
obligar de nuevo. Y mandamos, que los 
que est no camplieren , se queden para 
siempre rotos, enamorados, sin muger , 
y sin dineros. Item, porque sabemos 
cuan lleno está el mundo de cierto género 
de hombres entremetidos, negociantes , 
enfadosos , y sin verguenza ; mandamos 
que los priven de todo cargo , y oficio y 


solo se les consienta , á falta de otros, que - 


puedan ser Presa , y Muñidores de 
Cofradías ; y para alivio de la República, 
y exonerarse de ellos, se repartan por las 
Montañas entre rústicos , y porlas Astu- 
rias, Navarra, y Vizcaya, para que estos 
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¡erdan alguná parte de su cortedad. Y á 
> que quedaren maudamos poner á la 
vergüenza en el mismo lugar, y entre las 
mugeres vendederas , y regatonas , y de 
peso false ; y que en lugar de Saa y 
verdugos para atormentarlos, los entre- 
guen á los necios, mayormente que pre- 
sumen de sabios. Ttem declaramos por lo- 
cos todos los Mercaderes, que encuanto 
á los plazos de las pagas, que les debie- 
ren, bicieren, sin otro resguardo, con- 
fianza de la palabra de Señores ; y que 
sean comprehendidos debajo del mismo 
título los Señores que no reparan en com- 
prar á cualquier precio, fiados en que es 
largo el plazo de la paga : d-biendo saber, 
que no hay cosa que llegue mas presto , 
que el plazo de una deuda, y se cumpla 
con estos el refran que dices Todos somos 
Jocos, los unos , y los otros. Item porque 
vemos que ya hoy dia nadie dice : Ast lo 

callófulano : sino : Así lo dijo fulano, or- 
denamos haya cátedra para callar, como 
las hay para hablar. Item , mandamos á 
cualesquier Justicias, que prendan á to- 
das , y cualesquier personas que toparen 
de dia, 6 de noche, con sarabato , escala, 
ganzua , Ó ginoves , por ser armas contra 
las Lune guardadas. Otrosi vedamos 
Jos dos extremos de tener muchas caras 
y el de no tener ninguna. Item, por las 
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mitéhas ira , escindalos, destuitiones. e 
muertes , y venganzas que en bandos y 
parcialidades se suelen hacer, vedamos 
todas las armas aventajadas, y dañosas , 
como son espadas, pisloletes ; Médicos , 
Cirajanos , Boticarios , necios hablado- 
res, y porfiados. Y declaramos por tres 
enemigos del cuerpo á los Médicos, Giru- 
janos, y Boticarios ; y por tres enemigos 
de la bolsa á lo Escribanbk, Procurado- 
res, Cocheros , y Gitanos. +” 

Item, porque sabemos hay cierto linage 
de valentones matantes , que solo matan 
á quien se deja matar ¿ mandamos que 
no pueda tener nombre de valiente quien 
no fuere , 6 pretendiere ser hijo de Mé- 
dico, Cirujano , y Boticario. Item, por 
los muchos desórdenes que hay en estas 
castas de. mugeres, á quien por su edad 
pueden amar madres ¿ mandamos que 
todas las que fueren de treinta y ocho 
años á cuarenta, el no reirse eu las oca- 
siones de $ panas no se atribuya à falta de 
alegría, sino de “dientes y ; y que por modo 
de melindre tan splamente se les permita 
cuando rian el poner delante la boca el 
abanillo, 6 Emir Asimismo ordena- 
mos no de admita otro melindre que este 
á la que pasare de veinte y cinco años. 
Item , sabiendo las varias disoluciones de 
los hombres vagamundos ; mandamos que 


Ñ 


125 ) 

ninguno llame picado, á lo que es roto, 
ni se pique nadie mientras pierde en el 
juego , por zelos de su muger, ni porfie 
sobre cosa alguna, mavormente si es de 
poca importancia , so pena, que de esto 
se le sigan grandes inquietudes, y daños. 
Y así establecemos una ley contra el picar, 
que mande : No te picarás en ningun 
tiempo por ninguna cosa. Tambien man- 
damos que nadie llame ayuno, devoción , 
Ô templanza , à lo que derdhderamiénte es 
hambre , áno poder mas. Y asimismo, sa- 
biendo que se dice ya por modo de refran 
en el mundo, que soles, penas, y cenas 
son las tres cosas , á cuyo cargo está des- 
pachar de esta vida para la otra ; declara- 
mos, que si bien los soles matan algunos, 
las penas 4 otros pocos ; pero que mueren 
mas de no cenar que de vingunas de las 
cosas dichas. Item , porque se nos han 
quejado los trabajos de que les echan las 

culpas de muchas canas , se declara que 
son años; y mandamos que nadie Jos llame 
de otra manera. Tiem, habiendo adver- 
tido la multitud de Dones que bay por el 
mundo (pues hasta el aire le tiene ), y 
considerando que imitan al pecado origi- 
nal en no escaparse de el entre idos $ 
sino solo Cristo, y su Madre ¿ mandamos 
recoger los Dones ; y ya que los hava, sea 
en los manos, y no en los nombres. Y da» 
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mos término de tres dias, despues de la 
notificación, 4 todos los oficios, para que 
‘se arrepientan de los haber tenido. Asi- 
mismo declaramos que los Mendozas , En- 
riquez , y Guzmanes, y otros apellidos se- 
mejantes , que las Cotorreras , y Moriscos 
tienen usurpados , se entienda que son 
suyos , como el de Marquesilla en las per- 
ras , Gordobiila en los Caballos , y César 
en los Extrangeros. 

Item , porque hay grande falta de ami- 
gos verdaderos , y ya los mas son como 
lunas con menguantes , y crecientes , lar- 
gos de palabras , y breves de obras; decla- 
ramos que sean todos conocidos como di- 
nero , cuyo valor se sabe antes de haberlo 
menester, 

Otrusí, porque sabemos se dan muchos 
por agraviados de lo que no debieran ; 
declaramos que no pueda agraviar ni len- 
gua de Juez, ni de muger, ni vara, 6 
lengua de padre airado , nipalos de cor- 


o 


cho enchapinados por una muger, ni gi- 


neta de Soldado , porque todo para, 6 en 
Ja debida autoridad , 6 respeto en la natu- 


raleza propia. Asimismo mandamos que - 


ninguno llame à nadie, diciendo : Olz, 
hombre honrado ; porque nadie, mientras 
esté vivo, y sano, es honrado con ola, 
porque las honras se suelen hacer á un 
muerto ; pero no á un oleado, que aun 
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vive. Y por cuanto nos ha sido fecha re- 
lacion, que se ha perdido el nombre de 
los cuatro oficios mas honrados de la Re- 
pública, conviene á saber, Hidalgos, Es- 
tudiantes, Arcabuz, y Escribano : porque 
los Hidalgos se Haman Caballeros : los Es- 
tudiantes , Licenciados : los Arcabuces , 
Mosquetes : y los Escribanos, 6 Escribas, 
Ó Secretarios ¿ mandamos , que pena de 
nuestra desgracia, cada uno tenga su título 
propio. Item, sabiendo lo que estima un 
galan que se la caiga 4 su dama un guante, 
para levantarle y tenerle por prenda ; de- 
claramos que no se'le deje ella traer , por 
hacerle favor , sino para que le compre 
otros mejores, 6 para traerle (si no se los 
compra ) como á pobre vergonzante, y 
darle un gnante, para que como tal pida 
limosna. Otrosí , contemplando en los ga- 
Janes de ciertas Señoras, y atendiendo À 
que ellos, y los Judios se parecen en el 
esperar sin fruto ; los mandamos desterrar 
por vagamundos ; y si reincidieren, los 
condenamos á que en lugar de los bizco- 
chos blancos, que habian de comer en sus 
casas , los coman en galeras, mas duros 
que ánima de rico avariento. Asimismo, 
sabiendo las locuras, y encarecimientos, 
y aun á veces heregías, que dicen los 
amantes tiernos á sus damas cuando las 
requiebran , y alaban ; crdenamos , que 
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nadie alabe ningun estado de mugeres, ni 
é las doncellas, sino que digan ellas mis- 
mas sus alu báfiená , que lo saben mejor 
que nadie; ni á las casadas, que esas solo 
las ha de alabar su marido, y ásolas , por- 
que en público seria señal que la tiené 
para vender; y menos à las viudas, que 
de estas solo lo sabe el marido difunto ; y 
así que aguarden vuelva del otro mundo , 
6 à otro Arte , para que la alabe ; ni 
tampoco à las solteras, que á ellas pi 
guna necesidad hay de alabarlas, porque 
de puro lavadas estan harto alabadak para 
siempre. Y finalmente mandamos que 

nadie alabe á mugeralguna por ser grande, 
que tambien alabamob por grande una cu- 
chillada, y vemos que ninguno la quiere. 
Y así nos pareció ordenar, que no se usen 
mugeres por la honra de los maridos, pues 
vemos que en la mas pequeña suele sobrar 
para todo un barrio ; y solo se da licencia 
para alabar las pequeñas, porque hay 
menos de muger, y como dice el refran : 
del mal el meuos, Item, mandamos que 
no haya seda sobre seda, ni marido sobre 
marido ; y que algunas mugeres en nom= 
bre de doncellas no sirvan de lo que no 
son. Item, para alivio de los presos de la 
cárcel, y od de Galera, declaramos 
que los mayores presos, y forzados son 
los mal casados. Otrosí, sabiendo que esto 
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de cornudo se va haciendo honra, y gran- 
geria, y por no saberlo ser muchos de los 
que lo son, resultan grandes daños, é in- 
convenientes en la República ; por tanto 
ordenamos que se haga oficio , y que nadie 
sea admitido á él sin examen , y aproba- 
cion , aunque sea comisario, y platicante, 
Asimismo vedamos á todo marido sufrido 
el poder hacer testamento , porque no es 
justo tenga última voluntad en la muerte 
quien nunca la supo tener en vida. Y man- 
damos no le pongan despues de muerto 
piedra sobre la sepultura, porque marido 
que supo sufrir tanto , él mismo se ser- 
virá de piedra. Item, vedamos à todo 
hombre sin dientes el casarse , mayor- 
mente con muger vieja, 6 flaca, porque 
las mugeres el dia de hoy son tan fibres, 
y soberbias , que aun à maridos que les 
muestran dientes no obedecen; y mal 
podrá roer (si ella es vieja, 6 flaca) tanto 
hueso un hombre sin dientes. Item, por=> 
que es bien dar algan alivioá los maridos, 
y hablar en abono de las mugeres ; decla- 
ramos que dan estas á aquellos tres dias, 
6 tres noches buenas, que es la del despo- 
sorio , la primera vez que paren, y cuando 
se mueren. Y asimismo contra satíricos 
maldicientes , que tratan á las mugeres de 
mentirosas; declaramos que tres verdades 
dicen en su vida : la primera cuaudo di- 


CARTA 
cen : Ay qué loca me levanté de esta ca 
beza | La segunda, cuando al decir el má- 
rido en la cama: volveos acá 3 responde 
ella: en eso estaba yo peusando ahora. Y 
Ja última, no querer comer delante del 
marido , diciendo : harto harta y cansada 
me tienen vuestras cosas. Ítem, manda- 
mos que el que matare Corchete , 6 So- 
plon ( gozque de las regatonas, butoncillo 
de los Tenientes, trasto de la República, 
que embaraza y no sirve, puñal del de- 
monto), ú otrocualquiera Ministro de los 
allegados á falso testimonio , le sea lícito 
desollarle , y andar con el pellejo en las 
manos entre los pleiteantes, para que le 
dé cada uno uu tanto, como lo hacen Jos 
que tienen ganado con el que mata el 
Lobo. Advirtiendo, mandoestrechamente, 
á quien tal hiciere, que no diga viene de 
matar un hombre, sino de despabilar una 
vela de á dos, que ardia en daño de mu- 
chos, y se consumia entre sí misma. 
Otrosi, porque sabemos bay cierto género 
de Letrados, que como mugeres comunes, 
admiten á todo litigante, y mas si es apa- 
sionado , entreverando, y añadiendo las 
letras de los escudos que ellos reciben, á 
las leyes , con que es fuerza mudarles las 
significaciones, y sentencias ; declaramos 
á los tales por Patrones alquilados , y por 
Abogados de los pleitos , no de los plei- 
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teantes ; y damos por bienaventuradas las 
Repúblicas que carecen de ellos, de la ma- 
nera que aquellos sean pacíficos que ca- 
recen de piratas, Asimismo , visto que la 
presunción del vulgo bárbaro califica los 
estudios, y ciencia por los años, mirando 
en los Letrados, Médicos, y aun Teólo- 
gos , mas en la barba que en la ciencia ; 
ordenamos que todos estos, antes de ir á 
las Universidades á graduarse de ciencia, 
vayan á casa de algun remendon de la na- 
turaleza, 6 4 vivir algun tiempo entre los 
Ermitaños, á graduarse de barbas, Solo 
es vedamos ir á casa de los Barberos , 
porque estaria en sas manos dejarlos sin 
ciencia, con quitarles la barba, y rapár- 
*sela toda. Otrosí damos por incapaces de 
razon á todos aquellos que habiéndoles 
Dios hecho bien criados de personas , son 
mal criados de gorra; y deleitándose en 
ser descorteses , se consuelan á vivir mal 
quistos. Y asimismo declaramos por rega- 
tones de cortesias, y por ladrones sisado- 
res de Excelencias, Señorías, y Mercedes, 
á todos los que á los Titulados dicen Vu- 
selencia, en lugar de Vuesa Excelencia ; 
y Vusía en lugar de Vuesa Señoría; y á 
todos los demas Vuesarcé , eu lugar de 
Vuesa merced. 

Finalmente, visto que de ordinario an- 
dau muchos Poctas enfermizos , por ue 
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tener tan gruesas las venas , y tener nece» 
sidad de sangrarlas ; mandamos á todos 
los cirujanos sea esto con ballestilla , si 
no quieren gastar las laucetas , y caer de 
nuestra gracia. 

Podas las cuales cosas mandamos guar- 
dar á nuestras Justicias irremisiblemente 
con el rigor acostumbrado, Por mandado 
del Cousejo de la Gruta : £l Licenciado 
Cisa, Secretario, 

QUEVEDO. 


Lettre sur la nécessité de combattre 
ses passions pour être heureux. 


Atico mio : Apenas llegué á esta casa, 
despues de una muy larga ausencia, cuando 
me entregáron una carta tuya muy atra- 
sada. ¡ Qué vivas y diferentes impresiones 
ha producido en mi corazon | ¡ cuantos 
recuerdos tiernos | ¡ pero ay cuantas me 
morias dolorosas ! Si , las ideas de nuestra 
dulce amistad, tan antigua como nuestra 
existencia, me ban despertado las sensa- 
ciones mas dulces y cariñosas. ¡ O qué 
crueles y voraces han sido los remordi- 
mientos de mi corazon con la memoria 
de tantos años como hemos malogrado , 
ocupándolos en delitos , cuyo recuerdo 

me 
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me causa horror, y de que quisiera verte 
tan arrepentido como yo lo estoy | 

Este estilo debe parecerte muy extraño, 
y quizá pasada la primera sorpresa, te 
reirás , we creerás en delirio, y me verás 
con lástima. No esperabas seguramente 
que te hablase así el cómplice, el com 
pañero y aun caudillo de nuestra desor- 
denada conducta. Digo el caudillo, porque 
aunque todos los amigos que formabamos 
nuestra desenfrenada sociedad, hemos 
vivido hasta aquí sin regla ni razon , ba- 
biendo perdido toda idea de religior, todo 
temor de Dios, y sin pensar mas que en 
satisfacer á muestras pasiones y sentidos ; 
debo confesar, que Manuel y yo éramos 
los peores entre todos, y los dos éramos, 
digámoslo así, Jas cabezas de la banda; 
éramos los mas fecundos en inventar ideas 
detéstables , que cuando eran mas delin= 
cuentes, nos parecian mas deliciosas ; en 
fin éramos , los mas impios , los mas di- 
solutos y atrevidos, que propeniamos, 
alentábamos y haciamos ejecutar los mas 
horrorosos y execrables excesos. 

Cuanto debe sorprehenderte que este 
hombre , tu amigo desde la niñez, que 
conoces tanto, que bas sido testigo y cast 
discípulo de su disolución y'su impiedad, 
que ahora tres meses te perseguía para 
acubar de corromperte, y era el odioso 
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escándalo de los que le conocian, , pueda 
en tan corto intervalo haberse duo 
tanto , que se atreva á escribirte en un 
lenguage , que à no ser tan serio seria 
ridículo, y que aun puede parecerte tal, 
porque todavía estás embriagado con las 
falsas dulzuras del mundo y sus errores. 
Pero ¡ ay amigo ! en el corto intervalo 
de estos tres meses, en que tú no me has 
visto, yo he visto mucho, yo he oido 
mucho. He corrido paises inmensos , he 
viajado por tierras dilatadas, he atrave- 
sado abismos desconocidos, he descen- 
dido al infierno, be subido al cielo, y por 
fin he vagado por las inconmensurables 
regiones, que empiezan con el tiempo , 
y néNbaé por esconderse en la eternidad. 
"Teodoro mio, ¡ cuantas cosas he apren- 
dido que ignoraba ! ¡ de cuantos errores 
he salido F j cuantas ilusiones y extravíos 
de mi espíritu se han disipado ! | ¡ cuantas 
tinieblas que me tenian ciega el alma , 
han desaparecido | ¡ cuantas nuevas ver- 
dades he visto ! Yo me figuro hallarme 
como un hombre, que despues de haber 
pasado una larga vida en una cueva obs- 
cura, donde no penetraba luz ninguna , 
sale de repente á ver al sol. ¡ Ah Teodoro! 
si supieras por qué TUE por qué vias 
me ha conducido la provide: ucia á esta re- 
gion de luz y de felicidad, que me era tan 
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desconocida, | como admiraras las divinas 
misericordias, y como puede ser, que á 
pesar de la ceguedad en que vives, qui- 
sieras aprovecharte de ellas ! 

Pero, amigo, no te considero ahora en 
estado de entender , y menos de gustar 
la mayor parte de las verdades saludables' 
con quese ha diguado el cielo ilustrarme ; 
espero que algun dia llegue el momento 
de piedad que te reserva. Cuando su bon- 
dad se ha compadecido de mf, el peor de 
los hombres, espero alcanzará tambien á 
tu corazon menos malo que el mio; pero 
mientras llega este dia de misericordia, 
que yo imploraré en tu favor, quiero 
proponerte una verdad sola, porque es 
mas proporcionada á tu situacion, y 
mas conforme al deseo inquieto con que 
nos agitamos para ser felices : sí, Teo- 
doro. Tú, Manuel, yo, cuantos compo- * 
nian nuestrá sociedad, y cuantos hombres 
ciegos son esclavos de sus pasiones , no 
buscan la satisfaccion que producen los 

laceres , sino porque imaginan hallar en 
ella la felicidad. ¡ Pero cuanto se enga- 
ñan | ¡ y qué prueba mayor que nosotros 
mismos | 

Nosotros hemos nacido con espíritus 
vivos, con corazones sensibles, y capaces 
de fuertes impresiones. La naturaleza nos 
dotó de sus mejores dones. Nuestros pa 
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dres nos diéron uu nacimiento distin- 
guido , grandes riquezas , y todos los 
medios que facilitan en el mundo el goce 
de sus delicias y placeres. Creimos que’ 
Jóvenes , ricos, estimados , y pudiendo 
satisfacer todos nuestros gustos, debia- 
mos llegar al colmo de la humana dicha. 
Nada nos ha faltado, ni nombre ilustre , 
ni salud robusta, ni libertad, ni fuerza, 
ni dinero, ni cuantos atractivos pueden 
contribuir á hacer mas agradables las li- 
sonjas del mundo. 

Para que nada se opusiera á nuestro 
deseo de gozar, sepimos con valor intré- 
pido adoptar esta Filosofía temeraria, 
que para desprenderse de toda inquietud, 
sacude sin temor las pocas ideas de una 
religion, que regularmente se aprende 
muy mal en la primera infancia ; y por 
consiguiente apartäbamos nuestra vista 
de una vida futura, y sacudiamos el freno 
saludable de un Dios justiciero. Conside- 

ábamos los males venideros como men- 
tidas ilusiones, y los bienes presentes 
como los solos estimables. En fin desha- 
ciendo todos los lazos, y soltando todas 
las cadenas, no pensábamos mas que en 
llenar los dias y las noches con los falsos 
placeres del momento, y á trueque de 
gustar de sus delicias atropeJláhamos todos 
los estímulos de la justicia y la razon. 
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Entremos pues encuenta con nosotros 
- MISMOS, Y CUITS boestra larga exe 
periencia. Yo he pasado ya la mayor parte 
de mi vida, y tú una gran parte de la 
tuya: uno y otro no la Hemos consumido 
sino en buscar esta felicidad tan anbelada 
en la abundancia de gozos y placeres. 
Ademas de los medios naturales con que 
nos han favorecido la naturaleza y la for- 
tuna, ademas del esfuerzo que hicimos 
para desprender nos de toda idea de Dios 
y de su justicia, nacimos uno y otro con 
pasiones vehementes para gustarlos, y de- 
bemos confesar, que pocos hambre han 
podido disfrutariós , ni tan abundantes, 
ni lan exquisitos. 

Acuérdate cuantas veces en embriaguez 
de nuestro Carazon, y para que ningnaa 
amargura nos pudiese turbar, los tel 
mando deciamos los unos á los otros : No 
hay Dios; 6 si le hay, ; qué le puede im- 
portarel que sus criaturas se diviertan ? 
Todas las Religiones son invenciones hu= 
manas , artificios de impostores, que han 
sabido alucinar con ellas á los pueblos, 
para dominar à los fatuos. Acuérdate 
como estas ideas , que nacen facilmente 
en un corazon AA Ate del placer, porque 
quiere gozarle sin zozobra , se fortifica= 
ban en nosotros con la lectura de los filó- 
sofos del dia ; sobre todo con la del intré- 
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pido Voltaire, caudillo de la irreligion, y 
la causa mas peine ¡pul de la perversidad 
de vuestro siglo con la propagacion de la 
10 pie dad v de los vicios. 
Así pues, si los placeres fueran el ca- 
miuo de encontrar la felicidad, pocos 
mortales hubieran podido hallarla con 
tanta facilidad como nosotros, ninguno 
tendria mas derecho para ser y llamarse 
feliz. Querido Teodoro, tú no puedes 
negarme nisguno de estos hechos ; pues 
bien, «bora te pregunto : ; Has sido , 
eres feliz? Yo we lo Le preguntado a mi 


mismo IIUCIIAS veces, 0,4 mi Corazon Sie 


pre me tia respondido : No : ni lo soy, ni 
nunca lo fuí. Por el contrario, cuantas 
veces me he dicho: Los que desde su 
obscuridad adwmiran el resplandor de mi 
opulencia, la santuosidad de mi palacio , 


la riqueza de mis muebles, la abundancia - 


de mi mesa, y la incesaute variedad de 
mis diversiones, me lanzan un mortal 
dichoso 3 pero¡ av! el tranquilo artesano 
que siente estremecer su taller humilde 
con el rápido y tumultuoso estrépito de 
mi coche dorado, está muy lejos de pen- 
sar, que yo soy mas infeliz que él. 
Entontes , amigo mio, yo no podía 
conocer por qué los placeres del mundo, 
lejos de contentar al alma, producen en 
ella este vacío que la disgusta , y tantas 
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displicencias que la fastidian ; pero ahora 
conozco que este es un oe: especial del 
“cielo. Dios ba dispuesto por un «órden 
justo de su sabiduría, que cuando él no 
reina en nuestro corazon, y este se 
abandona á la tiranía de sus turbulentas 
y desarregladas pasiones , él mismo sea 
nuestro mas implacable enemigo, y el mas 
continuo perturbador de nuestros fútiles 
placeres. 

Este es un efecto de su misericordia ; 
porque mientras no lega el dia del irre- 
vocable decreto, y nan de comida vida 
deja abierta la puerta al arrepentimiento 
y al perdon, las amarguras que vierte 
sobre los placeres del insensato que lo 
desconoce y olvida, no son los tormentos 
de un juez que condena al delincuente ; 
son si las tiernas diligencias de un padre , 
que pesaroso de nuestra pérdida, ordena 
á todo lo que no es él, que nos despida 
de sí para arrojarnos en su seno; son los 
esfuerzos de un amigo, que hace, inútil 
nuestro conato de ser dichosos huyendo 
de su bondad, para obligarnos por este 
medio à reconocer, que solo Dios puede 
llenar un corazon tan grande como el que 
él mismo ha dado al hombre. 

Así, Teodoro, tú te engañas à tí mismo, 
si quieres persuadirte que erés feliz. Todo 
lo que hay en tí, todo lo-que pasa cerca 
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de tí, todo lo que sientes te debe con-. 
vencer de que esta felicidad que quisieras - 
aparentarte, es el delirio de las ilusivnes ! 
que te engañan; que correrás tras ellas, 
sin Jamas alcanzarlas ; que la dicha que 
esperas manana , será tan frívola y amarga 
como la que sientes boy. Tú fueras el pri- 
mero desde la creacion del mundo, que 
hubiera conciliado la paz y el reposo del 
corazon con el desórden de las pasiones , 
y el abandono de la virtud. 

Salomon habia gozado de mas delicias 
que tú podrás nunca disfrutar : Monarca 
sabio y poderoso pasó por todos los grados 
de la grandeza humana , gozó de todo , 
sin que hubiese placer nuevo para su CO 
razon, y dejo escrito (1): El que sacude 
el yugo del deber y de la regla, es infeliz. 
El mismo Salomon derramando su vista 
sobre la historia desu reinado y de su glo- 
«ria, de su magnificencia y sus placeres À 
exclama con tomo dolorido (2): que todo 
es vanidad , tormento y afliccion del espi- 
ritu : que todos los tronos de:la tierra no 
pueden dar una felicidad comparable al 
amor y posesion de la virtud. 

Examina bien, Teodoro , el carácter, 


(1) Sap. TIL. IT. 
(2) Ecli, IT, IT. 
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da especie 6 la naturaleza de esa felicidad; 
que puede procnrarte la satislaccion de 
tus pasiones , y hallarás que para gozarla 
necesitas de aturdite y huir de tí mismo. 
¡ Triste felicidad ! El corazon. virtuoso 
para estar contento no ha menester tanto 
esfuerzo, tanta disipación y movimiento. 
Muy desdichado'es el que uo sabe adonde 
volverse , para descargarse del peso inso- 
portable de sí mismo. 

Solo puede ser feliz el que en sí mismo 
lleva el manantial de sus placeres ; el que 
sin deseos que le inquieten, ni remordi- 
mientos que le aflijan, goza de una tran- 
quilidad dulce y profunda, que le per- 
mite divertirse con las recreaciones mas 
simples é inocentes. No son los objetos 
exteriures los que dan á su corazon la 
dulce y apacible serenidad , que se mani- 
fiesta en su semblante y sus discursos ; es 
su corazon mismo el que dirigido por Dios 
adorna todo lo que le rodea, imprimiendo 
á cuanto dice y hace la hermosura y ri- 
queza de su propio fondo. 

Por el contrario los idólatras del mundo 
y sus placeres, como estan desproveidos 
de fuerzas y recursos propios , ponen toda 
su esperanza en los que pueden venirles 
por de fuera ; por eso sus deseos sou tan 
impacientes y apasionados, sin que jamas 
Jos sepan moderar. Todo lo solicitan con 
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ansia, todo lo anhelan con furor. Su co-. 
razon vo se para basta que todo lo devo= 


ra, y se desengaña. Su ardor es impetuoso 


hasta en su reposo y su silencio. Nada los . 
detiene hasta que llegan al extremo, y 


que no pueden ir mas adelante. Sus fiestas 
son confusion y estruendo, porque nece- 
sitan de una alegría loca y tumultuosa ; y 
una alima desordenada ha menester poner 


mucha violencia en todos sus movimienes 


tos, para distraerse de la vista y de la ver- 
gúenza de su propio interior. 

Muy infeliz es el que emplea precau- 
ciones tan extranas para esconderse 4 sus 
mismos ojos : muy enfermo está el que 
recurre á medios tan violentos para no 
ver su corazon. Si esta es la dicha que 
puede dar el mundo , es necesario huirla 
y temblar de ser feliz. El hombre pacífico 
y modesto, que nunca ha conocido los 
favores de la fortuna, no pudiera tener 
mayor desgracia, que perder la dulce 
felicidad de que goza, con adquirir la 
opulencia y miserias de los poderosos del 
siglo. 

Esto es muy claro, Teodoro : y si tú 
hasta ahora no has conocido la triste 
suerte de los que se llaman dichosos en 
el mundo ; si hasta ahora no has conocido 
ni te ha lastimado la tuya propia, es por» 
que hasta alora no has probado otra 


a 


y 2e Lt TE E À 
e e 


(145) 

estado mas dulce; es porque imaginas 
que tus males personales son una inevitas 
ble imperfección de la naturaleza. Creyén- 
dote incurable , no buscas los medios de 
curarte, y la costumbre de vivir y agi- 
tarte en la puerilidad de las pasiones te ha 
cegado de manera, que no ves la posibili- 
dad de vivir sin allas. 

Esto era lo que por mí pasaba , y ni 
siquiera apercibia la degradacion extre- 
ma, á que el desórden de los sentidos 
reduce á la razon. Yo juzgaba de todo 
con ligereza, y sin discernimiento. Nada 
peusaba , nada preveta , nada consideraba, 
y era continuamente mártir de una In- 
constancia, que no me era posible conte 
ner. El reposo y el trabajo me eran igual- 
mente fastidiosos. Me embarazaban todos . 
los instantes que componian la duracion 
de mi existencia. Mi alma divagaba en un 
tropel de proyectos quimér icos, de espe- 


ranzas ridículas , y de ideas extrava- 


gantes. 

Mi vida pública era un estudio conti- 
nuo de vanidades y delirios, un papel 
fastidioso de ostentacion y orgullo, un 
afan importuno de ocultar con adornos 
brillantes mi vergonzosa corrupcion , 
dando un colorido de dignidad y de de- 
cenciafá la bajeza de mis vicios. Mi vida 
privada se ocupaba toda en las conyulsio» 
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nes de la envidia , en las tinieblas de una 


melancolía dura y de mal humor, ó en 
las agitaciones de una impaciencia impe= 
riosa y violenta, que me hacia intolerable 
hasta à mis propios dependientes. Mis 
criados estaban condenados á soportar las 
erupciones del volcan inflamado que me 
devoraba el corazon , de modo que yo era 
el escándalo y el suplicio de cuantos habi- 
tahan en mi casa. 

Ve aquí mi retrato , querido amigo; 
temo en parte sea tambien el tuyo. No es 
mucho que se parezcan los efectos , 
cuando son tan parecidas las causas. Exa- 
minale bien, y si hallas que en efecto se te 
parece, considera si es hermoso, si es 
digno de ti , Sies digno de un filósofo y 
de un hombre. ! ¡O virtud | ¡ qué no pierde 
el que abandona , 6 no conoce tus camil= 
nos gómodos y derechos ! ¡ O Teodoro ! 
; mucha desdicha es env ejecer en la vileza 
del vicio, y morir sin haber cu una 
vez las dalsúras de la virtud |! 
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Pero aun hay mas; porque ; quien ; 
puede responderte de que euvejecerás ? # 
¿ quien puede determinar el intervalo que - 


separa el momento presente de tu último 
suspiro? ¡ Av amigo | aquí toco una cir-, 


cunstanci a de la vida bumana, que es la = 


que mas consterna à ilos que se abandonan 
á.sus gustos. Pero ; porque la Filosofía, 


quen 
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que tanto permite y tanto promete, na 
alcanza con sus sofismas á presentar me= 
nos terrible la pavorosa imágen de la 
muerte | ; porque no sabe consolarnos de 
la triste necesidad de bajar al sepulero en 
breve tiempo ? ; y qué puede valer una 
felicidad que nos abandona en la situa- 
cion mas importante de la vida, haciéna 
donos aborrecer un término de que nin- 
guna fuerza nos puede libertar ? 

¡ O muerte | ¡ qué amarga es tu me- 
moria al que no pone su esperanza sino 
en los tesoros y placeres ! Por mas que se 
haga sordo, la importunidad de tu voz 
austera , de tu grito terrible penetra hasta 
su corazon , y le hace estremecer en me- 
dio de sus contentos delincuentes. No da 
un paso sin ver los espantosos atributos 
de tu violencia destructora, sin hollar las 
víctimas con que cubres el globo, y que 
la justicia divina entrega á tu insaciable 
saña. 

Dime, Teodoro : ¿ No oyes algunas 
veces esos tañidos melancólicos que desde 
las torres de los templos se esparcen en 
los aires, y cuya severa magestad domina 
sobre el tráfago confuso del ruido y los 
negocios de los hombres ? ¡ Ay amigo ! si 
los oyes , no te distraigas del horror sa- 
ludable que producen. Ellos se hacen en- 
tender con acentos eficaces, y hablan 

TE 9 


Médias A cis 


(146 ) 

con estilo poderoso al alma que conserva 
todavia un resto de su primitiva eleva- 
cion. Su impresion de terror y tristeza 
en un corazon que aun no está muerto, 
es un indicio de que puede volver à la 
virtud ; es el crepúsculo de la Religion, 
que quiere amanecer y derramar en el 
todas sus luces. 

Observa como estos mensages de muerte 
que nos vienen continuamente del san- 
tuario , nos refieren con su triste elo- 
cuencia la fragilidad y la inconstancia de 
la vida. ¡ Con qué fuerza y dignidad pu- 
blican la eterna inmovilidad de este Dios 
inmutable, que ve, deja pasar, y sobre- 
vive á todo lo que existe ! ¡ de este Dios 
que nunca se muda en medio de las revo- 
luciones y ruinas, con que su brazo agita, 
altera y descompone al universo ! ¿ Quien 
Señor, os es semejante 7 ¿ quien tiene 
esta fuerza de existir y durar, que da 
un carácter tan pavoroso á la sentencia 
de muerte que pronunciais contra los 
hijos de los hombres; y prodace una 
idea tan formidable de la espantosa entre- 
vista, que cada uno de ellos debe tener 
con vos al instante que exhale el último 
suspiro ? 

Sí, Teodoro, todo se desvanece , todo 
pasa. El tiempo devorador con su paso 
tardo pero seguro, ha destruido hasta las 
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ruinas de los tronos, ha borrado hasta los 
vestigios de los mouumentos de su glo- 
ria; pero la daracion del imperio divino, 
tan eterno como indestructible, no está 
comprehendida como la de los estados y 
potencias de la tierra, en períodos que 
se dividan y se puedan medir. Su orígen 

su término se pierden en aquel mismo 


insondable infinito en que se pierde nues- 


3 


tra imaginación , cuando quiere conside- 
rar lo que habia antes de que existiera el 
mundo , y se extienden y prolongan en 
la perpetuidad de la esencia divina y de 
su esplendor inaccesible ; de suerte, que 
la historia de la eternidad absorbe y se 
traga la de todos los reinos y sucesos bu- 
manos, como el Océano se bebe las gotas 
que las nubes destilan en los aires. 

¿Qué se puede pues pensar del insen- 
sato, que consume los pocos dias que se 
Je dan para vivir, en placeres frívolos y 
pasageros , ofendiendo al que le dió la 


vida que malogra ? ; Qué nombre se le 


puede dar sino el de monstruo efimero y 
feroz, que no se aparece en el mundo 
sino para desvanecerse en un instante y 
que al paso que va cediendo á la fuerza 


que lo empuja al sepalcro, se atreve á in- 
_sultar al poder soberano, que lo crió para 
hacerlo feliz. 


¿ À quien se puede comparar sino á un 
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estúpido , que arrebatado por una cor- 
riente impetuosa, cuando va á sepultarse 
en los abismos, tiene el increible frenesí 
de ultrajar y rechazar la mano benéfica, 
que se le presenta para salvarlo de aquel 
riesgo ? Para decirlo mejor , amigo, la ce- 
guedad de espírita con que hemos vivido 
hasta aquí, no se puede comparar á 
nada ; solo Dios con sa infinita luz puede 
apreciar toda la estúpida insensatez de un 
corazon , que se cierra à las luces de la 
religion, y á los encantos de la virtud. 

Bien sé que mis profanos labios , tan 
recientemente manchados con tantas blas- 
femias y delitos, no son dignos de pro- 
nunciar tan santos nombres. Tú mismo 
podrás hallar ridículo, que el que no ha 
mucho te excitaba á los mas delincuentes 
horrores, te hable ahora de la religion y 
de la virtad ; pero, amigo, no lo extrañes, 
y admira las misericordias de Dios. Sus 
divinas luces han mudado mi corazon ; 
tres meses de reflexiones continuas y 
profundas, con los auxilios interiores de 
su divina gracia, me han inspirado mu- 
cho horror de mis desórdenes pasados. 
Tú podrás, Teodoro, reirte , tú podrás 
decir que he perdido el seso, que se me 
ha vuelto el juicio. Esta es la ordinaria 
salida de los que bien hallados con su pe- 
reza y con sus vicios , mo quieren hacer 
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un esfuerzo para salir de tan mal estado; 
y cuando no pueden negar la conversion 
de un hombre instruido, por ocultar su 
propia vergúenza , atribuyen à debilidad 
de ánimo la nueva luz de un santo de- 
sengaño. 

Tambien podrás decir, que mi carácter 
siempre extremado en todo, pasa súbita- 
mente de la incredulidad al eatusiasmo , 
del desenfreno 4 la devocion , en fin tú 
dirás lo que quisieres ; pero yo te digo 
con toda la seriedad de que soy capaz , 
que he conocido nuestros deplorables 
errores, que estoy deserigañado, y en la 
firme resolucion de consagrar en esta casa 
de campo, la menos suntuosa de las mias, 
el poco resto de vida que me puede que- 
dar en llorar los desórdenes de la pasada, 
expiando en los brazos y con los auxilios 
de la Religion tanto mis innumerables 
excesos , como los que he inducido á que 
cometan otros. Aquí imploraré la piedad 
del cielo por tantos ciegos, que arras- 
trados por la incredulidad y las pasiunes 
corren precipitados á su perdicion : prin- 
cipalemente por tí querido Teodoro ; por 
ti, á quien amo tanto, por tí 4 quien he 
dado malos consejos y peores ejemplos ; 
por tí finalmente , cuyo excelente natural 
es digno de conocer la verdad , y profesar 
la virtud. 
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No me vuelvas à escribir de tas diver- 
siones y desvaríos , ni de esos objetos de 
seduccion, cuyos alhagos me han sido tan 
funestos : yo no debo acordarme de nues- 
tra disolucion sino para lorarla. Tu cor- 
respondencia me será agradable , porque 
siempre te amaré con la amistad mas 
tierna; pero no debe mezclarse en ella 
nada que altere la pureza en que deseo 
establecer mi corazon. A Dios, querido 
amigo. Él te envie un rayo de aquella luz 
con que se ha servido iluminarme , y te 
haga por su misericordia encontrar ka 
verdadera felicidad, que lejos de él bus- 
cas tan en vano. Agios otra vez, Teo- 
doro mio. 


El Evangelio en Triunfo (OzaviDE). 
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Le Rossignol ( Ode). 


or que alegres cantares , 
O ruiseñor, celebras 
Tu dicha, y de tu amada 
El tierno afan recreas | 
Ella del blando nido 
Fe responde halagueña 
Con piadas suaves , 
Y se angustia si cesas. 
Las otras aves callan, 
Y el eco,tus querellas 
Con voz aduladora 
Repite por la selva, 
Mientras el cefirillo 
De envidioso te inquieta , 
Las ojas agitando 
Con ala mas traviesa. 
Tú cesas y te turbas : 
Atento adonde suena 
Te vuelves , y cobarde 
De ramo en ramo vuelas. 
Mas luego ya seguro 
Los silbos le remedas , 
El triunfo solemnizas , 
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Y tornas á tus quejas. 
Así la noche envañas, 
Y el Sol cuando despierta 
Aun goza la armonía 
De tu amorosa vela. 
¡ O avecilla felice ! 
¡ O que bien la fineza 
De tu pecho encareces 
Con tu voz lisonjera | 
Ya pias carmoso, 
Ya mas alto gorgeas , 
Ya al ardor que te agita, 
Tu garganta enagenas. 
¡O! no ceses, no ceses 
£n tan dulce tarea, 
Que en delicias de oirte 
Mi espíritu se anega. 
Así el cielo tu nido  * 
De asechanzas defienda, 
Y tu amable consorte 
Fiel por siempre te sea. 
Yo tambien soy cautivo , 
Tambien yo si tuviera 
Fu piquito agradable, 
Te diria mis penas. 
Y en sencillos coloquios 
Alternando las letras 
Tú cantaras tus glorias, 
Y yo mi fe sincera: 
Que los malignos hombres 
Burlan de la inocencia, 
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Y expônese á su risa 
Quien su dicha les cuenta. 


MELENDEZ. 
La Nuit (Ode). 


Do. está, graciosa noche, 
Tu triste faz, y el miedo 
Que á los mortales causa 
Tu lóbrego silencio ? 
¿ Do está el horror, el luto 
Del deticado velo 
Con que del Sol nos cubres 
El lánguido reflejo? 
¡ Cuan otra, cuan hermosa 
Te miro yo, que huyendo 
Del popular ruido 
La dulce paz deseo! 
¡ Tus sombras que suaves | 
¡ Cuan puro es el contento 
De las tranquilas horas 
De tu dichoso imperio! 
Ya mis alegres ojos 
Alzo, y el almo cielo 
Mi espiritu arrebata 
En pos de sus luceros. 
Ya en el vecino bosque 
Los fijo, y con un tierno 
Pavor sus altos chopos. 

9. 
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En formas mil contemplo. … | 
Ya me distraigo al silbo, 
Con que entre blando juego 
Los mas flexibles ramos 
Ágita mauso el viento. 
Su rueda plateada 
La Luna va subiendo 
Por las opuestas cimas 
Con plácido sosiego. 
Ora una débil nube, 
Que le salió al encuentro, 
De transparente gasa 
Le cubre el rostro bello, 
Ora en su solio augusto 
Bana de luz el suelo 
Tranquila y apacible, 
Como lo está mi pecho; 
Ora finge en las ondas 
Del líquido arroyuelo 
Mil luces, que con ellas 
Parecen ir corriendo. 
El se apresura en tanto, 
Y á regalado sueño 
Los ojos solicita 
Con un susurro lento. 
Las flores de otra parte 
Un ámbar lisonjero 
Derraman, y al sentido 
Dan mil placeres nuevos, 
¿ Do estás, viola amable, 
Que con temor modesto 
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Solo á la noche fias 
Tu embalsamado seno ? 
¡ Ay! ¡ como en él se duerme 
Con plácido meneo, 
Ya de volar cansado, 
El céfiro travieso | 
¿ Pero que voz suave 
En amoroso duelo 
Las sombras enternece 
Con ayes halagüenos ? 
¡ O ruiseñor cuitado ! 
Tu delicado acento , 
Tus trinos melodiosos, 
Tu revolar inquieto, 
Me dicen los dolores 
De tu sensible afecto. 
¡ Felice tú que sabes 
Tan dulce encarecerlo ! 
¡O! ¡ goce yo continuo, 
Goce tu voz, y al eco 
Me duerma de tus quejas 
Sin sustos ni rezelos! 


MELENDEZ. 


Le Matin (Pastorale ). 


LN el nido, avecillas, 
Y con mil cantos alegres 
Saludad al nueyo dia, 

Que asoma por el oriente. 
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: O que arreboles tan bellos ! 
¡O cuan galan amanece | 

De cándida luz dorando 

De Jos montes la alta frente, 
A la Aurora el manto rico 
Los céliros desenvuelven, 
Mezclando en el orizonte 
La púrpura con la nieve; 

Y luego inquietos vagando 
Entre las flores se pierden , 
El rocío les sacuden, 

Y sus frescas hojas mecen. 
Ellas fragrantes perfumes 
Por oblacion reverente 
Tributan al Sol, que á darles 
La vida con su luz vuelye. 

¡ O que bálsamo ! ¡ que olores ! 
¡ O que gozo el alma siente! 
Al respirarlos del pecho 
Salirse absorta parece. 

La vista vaga perdida : 

Aquí una flor la entretiene, 
Que mil visos de luz hace 
Con sus perlas transparentes. 
Allí el plácido arroyuelo , 
Cuyas claras linfas mueye 

El viento sin alterarlas, 
Apenas correr se advierte, 
Mas allá el undoso rio 

Por la llanura se tiende 

Con magestad sosegada, 
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Y cual cristal resplandece. 
El bosque umbroso á lo lejos 
La vista inquieta detiene, 
Y entre nieblas delicadas 
Cual humo se desvanece. 
El verde esmalte del campo, 
Este cielo que se extiende 
Sereno y puro, estos rayos 
De luz, el tranquilo ambiente , 
Este tumulto, este gozo 
Universal, con que quieren 
Entonar el himno al dia 
La turba de los vivientes : 
j O como me encanta ! ¡ 6 como 
Mi pecho late y se enciende |! 
Y en la comun alegría 
Regocijado enloquece. 
La mensagera del Alba, 
La alondra mil parabienes 
Le rinde, y tan alto vuela, 
Que ya los ojos la pierden. 
Tras sus nevados corderos 
El pastor cantando viene 
Sus amores por el valle , 
Y al rayo del Sol se vuelve. 
El labrador cuidadoso 
Unce en el yugo sus bueyes, 
Con blanda oficiosa mano 
Limpiándoles la ancha frente. 
El humo en las caserías 
En inquietas ondas crece, 
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Y á par que en el aire sube, 
Se deshace en sombras leves. 
¡ Guan hermosa es, dulce Silvia , 
La mañana | ¡ cuanto tiene 
Que admirar ! ¡ en sas primores 
Como el alma se conmueve ! 
Deja el lecho, y sal al campo, 
Que humilde á tu seno ofrece 
Sus nuevas flores, y juntos 
Gocemos tantos placeres. 


MELENDEZ. 
À un Ami (Ode). 


pos el laud sonoro 
Del lírico de Teyo, 

Y un rato te retira 

Del popular estruendo, 
Cantarémos, amigo, 

Con alternado acento 

En dias tan alegres 

Sus delicados versos. 

Sus versos , que del alma 
Disipan los molestos 
Cuidados, cual las nubes 
Ahuyenta el sol sereno ; 
Y el inocente gozo, 

Las gracias y el risueño 
Placer nos acompañen , 
Y enciendan nuestros pechos. 


(159 ) 
O en el hogar seniados 
Las Musas y Liéo 
Nos diviertan y burlen 
Las furias del Evero. 
; Que á nosotros la Corte 
Ni el mágico embeleso 
De confusiones tantas, 
Cual sigue el vulgo necio? 
El sabio se retira 
Y admira deude lejos 
Del mar alborotado 
Las olas y el estruendo. 
Gozoso en su fortuna 
Su rostro está sereno, 
Sus manos inocentes, 
Tranquilos son sus sueños. 
Ni el oro le perturba 
Ni adula al favor ciego , 
Ni teme, ni codicia, 
Ni envidia, ni da zelos. 
Por eso entre sus vinos, 
Sus bailes y sus juegos 
De sabio diéron nombre 
Los siglos á Anacreon : 
Mientras el de Stagira , 
Del macedon maestro , 
Con obras inmortales 
No pudo merecerlo, 
La vida es solo un punto, 
Las honras humo y viento 


Cuidado los tesoros, A 
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Y sombra los contentos, 
Feliz el sabio humilde , 
Que en ocio vive exento 
De miedos y esperanzas , 
Bastándose á sí mismo. 
Un libro, y un amigo 
Pacífico y honesto 
Le ocupan le entretienen, 
Y colman sus deseos. 
Alegre el sol le nace, 
De noche el firmamento 
Consigo le enagena 
Absorto en sus luceros. 
Sus horas deliciosas , 
Cual plácido arroyuelo, 
Se pierden, que entre flores 
Con risa va corriendo. 
¡ Dichoso el tal mil veces ! 
Su pie sagrado beso, 
Pues supo así elevarse 
Del miserable suelo. 
Un tiempo á mi fortuna , 
Con rostro placentero 
Tambien falaz me quiso 
Contar entre sus siervos. 
Llevóme á que adorara 
La imágen de su templo, 
Y al ánimo inocente 
Detuvo prisionero. 
Mas luego el desengaño , 
Bajando desde el cielo, 
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Me muestra sus ardides , 
Y libra de su imperio. 
De entonces, dulce amigo , 
Seguro de mas riesgos , 
La humilde medianía 
En blanda paz celebro. 


MELENDEZ. 


LA nuit et la solitude. (Ode.) 


y dulce soledad, y al alma mia 
Libra del mar horrisono , agitado 
Del mundo corrompido; 
Y benigna la paz y la alegría 
Vuelve al doliente corazon, llagado : 
Ven , levanta mi espiritu + Hs 
El venero crecido 
Modera de las lágrimas que lloro , 
Y á tus quietas mansiones me transporta, 
Tu favor celestial humilde imploro : 
Ver , à un triste conforta , 
Sublime soledad , y libre sea 
Del confuso ban me rodea. 
¡ Ay ! ¿porque así agitarse el hombre 
insano ; 
Y viendo ya á los pies ¡ 6 ciego ! abierto 
El sepulcro gozarte ? 
Pon , pon freno à la risa, polvo vano , 
Y en tan vulgar, culpable desconcierto 
Entra en tu corazon 4 contemplarte. 
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¡ Que ves para gloriarte ? al 
¡ Que ves dentro de ti? Vuelve los ojos 
A tus míseros dias; de tus gustos 
La flor huyó, quedáron los abrojos 
Como castigos justos : 
Y las fagaces horas se voláron.... 
¿ Que poder tornará las que pasáron ? 

Tú, augusta soledad, à el alma llenas 
De otra sublime luz , tú la separas 
Del placer pestilente ; 

Y mientras en silencio la enagenas , 

A la virtud el ánimo preparas, 

Y à la verdad inclinas transparente 

Del Cielo refulgente, 

Haciendo que nos abra el hondo abismo 
Do esconde sus tesoros celestiales. 

El hombre iluminado ve en sí mismo 
Las senas inmortales , 

Merced á tu favor, de su grandeza, 

Del mundo vil hollando la bajeza. 

La mente sin los lazos que detienen 
Preso su hidalgo ardor, en raudo vuelo 
Las vagas nubes pasa , 

Llegando á do su trono alzado tienen 
A sû inefable autor los altos cielos ; 
Y á su divina norma se compasa : 

De su lumbre sin tasa 

Gozosa se alimenta y satisface. 

El fuego celestial con que se atreve 
A las grandes empresas , cuanto hace 
Bueno el hombre lo debe, 
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O soledad, á tu silencio augusto , 

Donde Dios habla y se descubre al justo. 
Mas los hombres que ilusos no perciben 

Su misteriosa voz, cuyos oidos 

A la verdad cerrados 

Y al error son patentes , así viven 

Del mundo en el estrépito metidos, 

Cual en galera míseros forzados : 

Siervos aherrojados 

Al antojo liviauo y las pasiones 

Sorprehéndelos de súbito la muerte. 

El sabio, solo el sabio las prisiones 

Rompe con mano fuerte : 

Intrépido de todo se retira ; 

Y de hi playa la borrasca mira. 
Entonces adormido en paz gloriosa 

Pesa con lo pasado lo presente, 

Y con sublime vuelo 

A lo que ha de venir lanzarse osa, 

Y eleva á las estrellas la ardua frente. 

; Puede al hombre nacido para el cielo 

Embebecer el suelo ? 

¡Puede á un alma inmortal, con quien 

son nada 

Esos soles y globos cristalinos, 

Tener el bajo suelo así apegada ; 

O en juguetes mezquinos 

Ocuparte, olvidando el alto grado 

A que el gran Ser al hombre ba sublimado? 
Ves las esferas de eternal ventura, 

Reales mansiones del señor, labradas 
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Por su poder divino, . 
Y de lucero tanto la bermosura 
Todos girando en órbitas variadas : 
La luna que en mitad el cristalino 
Pavimento el benigno 
Rayo de su alba luz al mundo envia, 
Y de las sombras el horror sagrado : 
Del fugaz viento por la selva umbria 
El son dulce, acordado : 
; Que son los pasatiempos do te encantas 
A par, 6 ciego, de grandezas tantas ? 
Tú, espíritu sublime , que metido 
Del mundo en el estrépito, suspiras 
Por el retiro al cielo, 
Del ser humano para honor nacido : 
Tú que los yerros de los hombres miras ; 
Y á Temis templas el ardiente zelo 
Con que hiere en el suelo, 
Do cual Genio benéfico defiendes 
Al huérfano y viuda miserables ; 
Si desde el foro mi cantar entiendes, 
Los tonos lamentables 
Mira con blanda faz, dulce Jovino, 
Si de honor tanto humilde verso es digno. 
La amistad me lo inspira ; y pues conoces 
El valor de las lágrimas y sabes 
Con tu divino canto 
Mitigar mi dolor, las tiernas voces 
Oye, que el pecho en sus tormentas graves 
Solo halla alivio en el amargo llanto. 
El celestial encanto 
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De la dalce armonía, que pusiéron 
Los cielos en mis labios y mezquinos 
Engaños hasta aquí absorto tuviéron , 
Los avisos divinos 
Oye de la verdad : los lazos deja : 
La virtud canta ; y de su error queja. 

; Guando el dia será luciente y puro, 
Que en suave soledad contigo unido 
El ánimo cuidoso 
Pueda enjugar sus lágrimas seguro ! 
Do en el bosque mas solo y escondido , 
Entre las sombras y su horror medroso , 
En celestial reposo 
Tan sublimes verdades contemplemos ; , 
¡ Acelerad , 6 cielos, tales dias ! 
Y la cítara fúnebre templemos , 
O Young , que tú tañias 
Cuando en las rocas de Albion llorabas ; 
Y á Narcisa á la muerte demandabas. 

¿Porquetantos delitos? ¿ porque holladas 
Las leyes de los cielos descendidas ? 
¿ Y los lechos violados , 
Los conyugales lechos ? ¿ y empapadas 
De humana sangre manos homicidas ? 
¿ Los padres por sus hijos ultrajados ? 
¿Los templos profanados ? 
¿Quien , crudo Catilina, quien demente 
Armó contra la patria tu impia mano ? 
El soplo del ejemplo pestilente 
Corrompe el ser humano. 
; Pero de donde los ejemplos nacen ? 


¡ Ay! de las juntas que los bomk 
El vicio, sagacísimo guerrero , 

Asalta el corazon que embelesado 

Ni aun acercarle siente : 

Adúlanos el mundo lisonjero : 

El deleite con soplo envenenado 

Nos adormece ; y de la sed ardiente 

- Que hartura no consiente 

El avaro nos toca : ; quien holgarse 

Pudo en loco festin , que entre el lacido 

Estrépito saliera sin mancharse ? 

¿ Y el falaz gozo ido, 

Quien halla el alma sosegada y pura, 

Y la conciencia de afliceion segura ? 
La cándida virtud, cual pura rosa 

Que al rayo de la Aurora la cabeza 

Levanta aljofarada, 

Da á solas su fragancia deliciosa : 

Un soplo ajó sa virginal belleza, 

A veces sin cuidado una mirada 

Encendió la dañada 

Hoguera del amor : tal vez el ciego 

Rencor nació por un enojo breve , 

Y una ciudad devora con su fuego. 

D+!l mal la causa es leve 

Y de sus flechas pérfido el amago , 

Guanto crudo y sin límites su estrago. 
Retiro celestial , tú, 6 dulce puerto, ey 

Do exhalado se acoge el pecho mio 

De los hombres huyendo, 

De tanto mal me pones á cubierto: 
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À ti seguro mi dolor confio , 

Con mis ansias el cielo conmoviendo. 

¿ Que lágrimas corriendo 

Por mis mejilas van ? } porque agitado 
Me late el corazon enternecido 

En los males del hombre malhadado ? 

¡ O azilo apetecido | 

¡ O soledad, que en mi dolor imploro , 
Benigna acoge el encendido lloro ! 

En estas horas, que del raso cielo 
Tanto encendido Sol vela guardando 
Al mundo adormecido , 

Cubiertos vagan del nocturno velo 

A la virtud los males acechando. 

¿ Tú, 6 Luna, que los ves de tu bruñido 
Solio, donde te has ido ? 

à Huyes de maldad tanta horrorizada ? 

; Tuluz, pálida escondes?...¡ oh malvados]! 
Rubor, rubor os ponga su sagrada 
Vista ! ¡ oh ! ¡que son manchados 

Los orbes puros que el Excelso habita ; 

Y su diestra santísima se irrita ! 

El justo en tanto reverente alzando 
Las inocentes manos , engrandece 
La inmensa omnipotencia, 

Su enojo con mil lágrimas templando; - 
Y cuanto al vano mundo desparece , 
Tanto más cerca siente su presencia. 

¡ Los cielos !... ; la conciencia !... 

¡ Que augustos compañeros ! ¡que sagradas 
Verdades mostrarán á el alma mia 
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Ahora que estas aguas des 
Y la acorde armonía 
Del triste ruiseñor al manso viento 
Despiertan mi adormido pensamiento. 
¿ Quien puede ver el cielo tachonado 
De tanta lumbre, y la beldad gloriosa 
De la noche serena ; 
El arboleda umbrosa , el concitado 
Batir de la corriente procelosa, 
Que allá à lo lejos pavoroso suena, 
Y este valle do apena 
El rayo de la Luna pasar puede, 
Que alegre el seno palpitar no sienta. 
Y en suavísimos éxtasis no quede ? 
El alma descontenta, 
Divina soledad , por ti suspira, 
Do atónita al gran Ser do quier admira. 
Yo apenas entro en tu recinto umbroso 

Siento el ánimo libre y descargado 
Del peso que me abruma , 
Encendido en aliento generoso 
A seguir la virtud me atrevo osado. 
¿ El liviano contento , que es en suma 
Sino viento y espuma ? 
¿ Si en la tierra se fija el pensamiento, 
Cuanto en el mas feraz en bien mezquina , 
Para volar al cielo tendrá aliento ? 
¡ Ay ! la virtud divina " 
Que del vil suelo excelso le levanta , ® 
Solo la debe á ti, soledad santa. 

Los hombres siempre en la maldad osados, 


Del 
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Del señor los altisimos decretos 
Sacrílegos burlaran ; 
Y á sueño vergonzoso el dia dados , 
En las tinieblas fúnebres inquietos 
Todo á su libre antojo lo trocaran. 
¿ Mas porque tanto osaran ? 
¿Que furor los tomó ? siendo el traslado 
Mejor la noche del poder eterno , 
Do el malo entre las sombras ve azorado 
Casi abierto el averno ; 
Y el impio á Dios descubre confundido , 
Y ante él se humilia de su error corrido. 
No así los solitarios que guardaban 
En otra edad las selvas pavorosas 
En olvido dichoso, 
Las silenciosas horas ocupaban 
En delitos, 6 en pláticas ociosas ; 
Mas antes embriagados en sabroso , 
Dulcísimo reposo , 
Al comun padre ardientes sublimando 
Entre inefables éxtasis la mente , 
Su celestial imágen contemplando 
En tanto Sol luciente, 
Como la alteza soberana muestra 
De su bondad y omnipotente diestra.. 
De noche el señor reina : los horrores 
De su lumbrosa faz sirven de velo 
æA! Todopoderoso , 
Do mejor que del Sol los resplandores 
Al alma alumbra el vagaroso cielo. 
Su silencio tranquilo y misterioso 
a TA 10 


a e | 
Da á la mente el re 


Que le roba la luz del albo dia. 

El estrépito y vanos menesteres , 

Las inútiles hablas, la alegría 

Y vedados placeres , 

Del dalce meditar el alma alejan ; 

Y en triste error y ceguedad la dejan. 
¡Onoche ! ¡ 6 soledad | en vuestro seno 

Solo hallo el bien y en libertad me miro. 

Entonces las pasiones 

Pierden su fuerza, el corazon sereno ; 

Y ó lanzándome al cielo tras él giro : 

O a la razon nivelo mis acciones : 

O en mil contemplaciones 

Utilmente me ocupo ; y desprendido 

De los lazos del cuerpo me levanto 

Al supremo hacedor, ante él rendido 

Sus maravillas canto ; 

Y con los pies hollando lo terreno, 

Con él me gozo , alivio y enageno. 
¡Como puesinsensato el hombre te huye, 

Divas soledad ? ; como lamenta 

Sa venturosa suerte 

Si en tu seno se ve y al cielo arguye ! 

¡ Porque en miseras sombras se contenta ? 

or ventura le roban 4 la muerte ? 


¡golpe es menos fuerte 

Si en, "descuido topa 1 ; los agudos 
Pe: la misería , los dolores 

No le hors sin cesar sañudos , 
Aunque duerma entre flores | 
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¿Y el hombre triste 4 padecer nacido 
Reposar osa en tan letal olvido ? 

¿No ha de verle el sepulcro pavoroso 
En ciega noche y soledad , comida 
De fétidos gusanos , 
Hasta que agrade al Todopoderoso 
Con su imperiosa voz darle otra vida, 
Alzándole del polvo con sus manos ? 
; Los años mas lozanos 
No han de parar en esto ? ; ay ! ; que insu- 

frible 

Te será aquel estado, si no sabes 
Vivir en soledad ! ; ay ! ; cuan terrible 
Ver que en ansias tan graves 
Solo te hace otro polvo compañía |... 
Se estremece en pensar!o el alma mia. 

Tú, dulce amx:0 , que el valor conoces 
De la meditacion y el alma cuanto 
Con el retiro gana, 
Ven ; y esquivadas turbulentas voces, 
Al cuidado civil te roba en tanto 
Que el sonrosado manto de oro y grana 
Desplega la mañana : 
Y con Young silenciosos nos entremos 
En blanda paz por estas soledades > 
Do en sus noches sublimes meditemos 
Mil divinas verdades ; É 
“Y á su voz lamentable enternecidos 
Repitamos sus lugubres gemidos. 


MeLenDEz. 


be: 
o Ven 
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La Mélancolie. (Ode. ) 


CH la sombra fúnebre y el luto 
De la lóbrega noche el mundo envuelven 
En silencio y horror, cuando en tranquilo 
Reposo los mortales las delicias 
Gustan de un blando, saludable sueño ; 
Tu amigo solo, en lágrimas bañado 
Vela, Jovino, y al dudoso brillo 
De una cansada luz en tristes ayes 
Contigo alivia su dolor profundo. 

¡ Ah! ¡ cuan distinto en los fugaces dias 
De sus venturas y soñada gloria 
Con grata voz tu oido regalaba ! 
Cuando ufano y alegre , seducido 
De crédula esperanza al fausto soplo , 
Sus ansias, sus delicias , sus deseos 
Depositaba en tu amistad paciente, 
Burlando sus avisos saludables. 

Huyéron prestos como frágil sombra, 
Huyéron estos dias; y al abismo 

De la desdicha el mísero ha bajado. 
Tú me juzgas feliz... ¡ Oh si pudieras 
Ver de mi pecho la profunda Jlaga 

Que va sangre vertiendo noche y dia ! 

¡ Oh si del vivo, del letal veneno 

Que en silencio le abrasa, los horrores, 
La fuerza conocieses | ; Ay Jovino ! 


¡ Ay amigo! ; ay de mí! Túsolo á un triste, | 


Leal , confidente en su miseria extrema, 


ESA 


qa 


(179) 
Eres salud y suspirado puerto. 
En tu fiel seno de bondad dechado, 
Mis infelices lágrimas se vierten 
Y mis querellas sin temor ; piadoso - 
Las oye y mezcla con mi llanto el tuyo. 
Ten lástima de mí : tú solo existes , 
Tú solo para mí en el universo, 
Do quiera vuelvo los nublados ojns 
Nada miro, nada hallo que me cause 
Sino agudo dolor 6 tedio amaryo. 
Naturaleza en su hermosura varia 
Parece que á mi vista en luto triste 
Se envuelve umbria ; y que sus leyes rotas, 
Todo se precipita al caos antiguo. 

Si, amigo, si : mi espíritu insensible 
Del vivaz gozo á la impresion suave, 
Todo lo anubla en su tristeza obscura , 
Materia en todo á mas dolor hallando 
Y á este fastidio universal que encuentra 
En todo el corazon, perenne causa. 

La rubia aurora entre rosadas nubes 
Plácida asoma su risueña frente 
Llamando al dia : y desvelado me oye 
Su luz molesta maldecir, los trinos 
Con que las dulces aves la alborean 
Turbando mis lamentos importunos, 
El sol velando en centeliantes fuegos 
Su inaccessible magestad , preside. 
Cual Rey al universo, esclarecido 
De un mar de luz que de su trono corre : 
Yo empero huyendo del sin cesar llamo 
10. 
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La negra noche; y á sus brillos cierro 
Mis lagrimosos , fatigados ojos. 

La noche melancólica al fin llega 
Panto anhelada : 4 lloro mas ardiente, 
À mas gemidos su quietud me irrita. 
Busco angustiado el sueño : de mí huye 
Despavorido ; y en vigilia odiosa 

Me ve desfallecer un nuevo dia, 

Por él clamando detestar la noche. 

Así tu amigo vive: en dolor tanto, 
Jovino , el infelice de ti lejos, . 
Lejos de todo bien sumido yace. 

¡Av! ¿donde alivio encontraréá mis penas ? 
¿ Quien pondrá fin á mis extremas ansias ? 
¿ O me dará que en el sepulero goce 

De un reposo y olvido sempiternos ?.... 
Todo, todo me deja y abandona. 

La muerte imploro ; y 4 mi voz la muerte 
Cierra dura el oido : la paz llamo, 

La suspirada paz que ponga al menos 
Alguna leve tregua á las fatigas 

En que el llagado corazon guerrea : 

Gon fervorosa yoz en ruego humilde. 
Alzo al cielo las manos ; sordo se hace 

El cielo á mi clamor ; la paz que busco 
Es guerra y turbacion al pecho mio. 

Así huyendo de todos, sin destino, 
Perdido, extraviado, con pie incierto 
Sin seso corro estos medrosos valles, 
Ciego, insensible álas bellezas que hora 
Al ánimo do quiera reflexivo 
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Natura ofrece en su estacion mas rica. 
Un tiempo fué que de entusiasmo lleno 
Yo las pade admirar ; y en dulces cantos 
De gratitud holgaba celebrarlas 
Entre éxtasis de gozo el labio mio. 
¡ O como entonces las 6pimas mieses 
‘Que de dorada arista defendidas , 
En su llena sazon ceden al golpe 
Del abrasado segador ! ¡ 6 como 
La ronca voz, los cánticos sencillos 
Con que su afan el labradorengana, 
Entre sudor y polvo revolviendo 
El rico grano en las tendidas eras, 
Mi espiritu inundaran de alegría | 
Los recamados, centellantes rayos 
De la fresca mañana , los tesoros 
De llama inmensos que en sutrono ostenta 
Magestuoso el Sol , de la tranquila, 
Nevada Luna el silencioso paso , 
Tanta luz como esmalta el velo hermoso 
Con que en sombras la Noche envuelve el 
mundo, 
Melancólicas sombras, jamas fueran ! 
Vistas de mí sin bendecir humilde. doi 
La mano liberal, que omnipotente 
| De sí tan rica muestra hacernos sabe. 
Jamas lo fueran sin sentir batiendo 
Mi corazon en celestial zozobra. 
: Tü lo has visto, Jovino , en mi entu- 
| siasmo 
| Perdido dulcemente fugitiyas 
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Volárseme las horas.... Todo, todo 
Se trocó à un infeliz : mi triste musa 
No sabe ya sino lanzar suspiros , 
Ni saben ya sino llorar mis ojos, 
Ni mas que padecer mi tierno pecho, 
En él su hórrido trono alzó la obscura 
Melancolía ; y su mansion hicieran 
Las penas veladoras , los gemidos, 
La agonía, el pesar, la queja amarga, 
Y cuanto monstruo en su delirio infausto 
La azorada razon abortar puede, 

¡ Ay ! ¡sá me vieses elevado y triste, 
Inundando mis lágrimas el suelo, 
En él los ojos , como fria estatua 
Inmóvil y en mis penas embargado. 
De abandono y dolor imágen muda |! 
¡ Ay ! ¡si me vieses ! ¡ ay ! en las tinieblas 
Coa fagaz planta discurrir perdido, 
Bañado en sudor frio, de mí propio 
Hayendo y de fantasmas mil cercado |! 

¡ Ay ! ; si pudieses ver... el devaneo 
De mi ciega razon, tantos combates , 
Tanto caer y levantarme tanto, 
Temer, dudar y de mi vil flaqueza 
Indignarme afrentado , en vivas llamas 
Ardieudo el corazon al tiempo mismo | 
| Hacer al cielo mil fervientes yotos ; 
Y al punto traspasarlos... el deseo.... 
La pasion, la razon va vencedores... 
Ya vencidos huir !.. Ven, dulce amigo , 
Consolador y amparo , ven y alienta 
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A este infeliz, que tu favor implora. 
Extiende á mí la compasiva mano ; 
Y tu alto imperio á domeñar me enseñe 
La rebelde razon : en mis uusteros 
Deberes me asegura en la escabrosa, 
Difícil senda que temblando sigo. 
La virtud celestial y la inocencia 
Llorando huyeron de mi pecho triste ; 
Y en pos de ellas la paz : tú conciliarme 
Con si puedes ; y salvarme puedes. 
No tardes , ven; y poderoso templa 
Tan insano furor : ampara , ampara 
A un desdichado que al abismo que huye 
Se ve arrastrar por invencible impalso ; 
Y abrasado en angustias criminales , 
Su corazon por la yirtud suspira. 


MELENDEZ. 


L'Eléphant et d'autres animaux. 
( Fable. ) 


Ars en tiempo de entonces, 
Y en tierras muy remotas, 
Cuando hablaban los Brutos AA 
Su cierta gerigonza, o 
Noté el sabio Elefante de 
Que entre ellos era moda 
Incurrir en abusos 

Dignos de gran reforma. 
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Afeárselos quiere ; 
Y á este fin los convoca. 
Hace una reverencia 
A todos con la trompa ; 
Y empieza á persuadirlos 
Eu una arenga docta 
Que para aquel intento, 
Estudió de memoria. 
Abominando estuvo 
Por mas de un cuarto de hora 
Mil ridículas faltas , 
Mil costumbres viciosas : 
La nociva pereza, 
La afectada bambolla , 
La arrogante ignorancia , 
La envidia maliciosa, 
Gustosos en extremo , 
Y abriendo tanta boca , 
Sus consejos oian 
Muchos de aquella tropa : 
El Cordero inocente, 
La siempre fiel Paloma, 
El leal Perdiguero , 
La Abeja artificiosa, 
El Caballo obediente, 
La Hormiga afanadora , 
El hábil Jilguerillo, 
La simple Mariposa. 
Pero del auditorio 
Otra porcion no corta , 
Ofendida, no pudo 
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Sufrir tanta parola. 
E! Tigre, el rapaz Lobo 
Contra el Censor se enojan, 
¡ Que de injurias vomita 
La Sierpe venenosa | 
Murmuran por lo bajo , 
Zumbando en voces roncas , 
El Zángano , la Abispa, 
El Tábano y la Mosca. 
Sálense del concurso , 
Por no escuchar sus glorias ; 
El Cigarron dañino, 
La Oruga y la Langosta. 
La Garduña se encoge $ 
Disimula la Zorra; 
Y el insolente Mono 
Hace de todo mofa. 

Estaba el Elefante 
Viéndolo con pachorra ; 
Y su razonamiento 
Concluyó en esta forma : 
A todos y á ninguno 
Mis advertencias tocan : 
Quien las siente, se culpa ; 
El que no, que las oiga. 

Quien mis Fábulas lea, 
Sepa tambien que todas 
Hablan à mil Naciones , 
No solo á la Española, 
Ni de.estos tiempos hablan ¿ 
Porque defectos notan 
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Que bubo en el mundo siempre, 
Como los hay ahora. 
Y pues no vituperan 
Señaladas personas , 
Quien haga aplicaciones, 
Con su pan se lo coma. 


YRIARTE. 


L'Ours, le Singe et le Cochon. 
( Fable. ) 


[BF Oso con que la vida 
Ganaba un Piamonutes , 
La uo muy bien aprendida 
Danza ensayaba en dos pies. 
Queriendo hacer de persona , 
Dijo á una Mona : Que tal? 
Era perita la Mona, 
Y respondióle : Muy mal. 
Yo creo, replicó el Oso, 
Que me haces poco favor. 
Pues qué ? ; mi aire no es garboso | 
; No hago el paso con primor ? 
Estaba el Cerdo presente , 
Y dijo: Bravo, bien va ! 
Bailarin mas excelente 
No se ha visto, ni verá, 
Echó 
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Echó el Oso, al oir esto , 
Sus cuentas allá entre sí, 
Y con ademan modesto 
Hubo de exclamar así : 
Cuando me desaprobaba 
La Mona, llegué á dudar : 
Mas ya que el Cerdo me alaba, 
Muy mal debo de bailar. 
Guarde para su regalo 
Esta sentencia un Autor : 
Si el sabio no aprueba, malo! 
Si el necio aplaude , peor | 


Y RIARTE. 


La Cloche et la Clochette. 
(Fable. ) 


E, cierta catedral una Campana habia 
Que solo se tocaba algun solemne dia, 
Con el mas recio son , con pausado compas 
Cuatro golpes , 6 tres, solia dar no mas. 
Por esto, y ser mayor de laordinariamarca, 
Celebrada fué siempre en toda la comarca. 
Tenia la ciudad en su jurisdiccion 
Una aldea infeliz, de corta poblacion, 
Siendo su parroquial una pobre iglesita 
Con chico campauario á modo de una 


ermita ; . 
Y un rajado Esquilon , pendiente en medio 
de el, 
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Era alli quien hacia el principal papel. 

fin de que imitase aqueste campanario 
Al de la catedral, dispuso el vecindario 
Que despacio, y muy poco el dichoso 

Esquilon A 
Se hubiese de tocar solo en talcual funcion. 
Y pudo tanto aquello en la gente aldeana, 
Que el Esquilon pasó por una gran campana. 
Muy verosímil es pues que la gravedad 

Suple en muchos así por la capacidad : 
Dignanse rara yez de despegar sus labios, 
Y piensan que con esto imitan á los sabios. 


Y RIARTE. 


L'Ane qui joue de la flúte. 
(Fable. ) 


Hi fabulilla , 
Salga bien , 6 mal, 
Me ha ocurrido ahora 
Por casualidad. 

Cerca de unos prados 
Que hay en mi lugar 
Pasaba un Borrico 
Por casualidad. 

Una flauta en ellos 
Halló , que un Zagal 
Se dejó olvidada 
Por casualidad. 
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Acercóse á olerla 
El dicho animal ; 
Y dió un resoplido 
Por casualidad, 

En la flauta el aire 
Se hubo de colar ; 
Y sonó la flauta 
Por casualidad. 

Oh ! dijo el Borrico : 
Que bien sé tocar |! 
¡ Y dirán que es mala 
La música asnal ! 

Sin reglas del arte 
Borriquitos hay 
Que una vez aciertan 
Por casualidad. 


Y RIARTE. 
Les deux Lapins. (Fable. ) 


Pa entre unas matas , 
Seguido de Perros, 

( No diré corria ) 
Volaba un Conejo. 

De su madriguera 
Salió un companero, 
Y le dijo : tente, 
Amigo , que es esto ? 
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Que ha de ser ? responde : 
Sin aliento llego, .... 
Dos pícaros Galgos 
Me vienen siguien 
Sí, replica el. 
Por allí los veo..... 
Pero no son Galgos — 
Pues que son! — Podencos — 
Que ? Podencos dices ? 
Sí, como mi abuelo ; 
Galgos, y muy Galgos : 
Bien visto lo tengo — 
Son Podencos : vaya, 
Que no entieudes de eso — 
Son Galgos te digo — 
Digo que Podencos. 
Lo esta disputa 
Llegando los Perros , 
Pillan descuidados 
A mis dos Conejos 
Los que por cuestiones - 
De poco momento 
Dejan lo que importa , 
Llévense este ejemplo. 


Y RIARTE. 
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Le Lion et l'Aigle. (Fable.) 
E ila y el Leon 


Gran 1ferencia tuviéron 

Para arreglar entre sí 

Ciertos puntos de gobierno. 
Dió el Aguila muchas quejas 

Del Murciélago , diciendo : 

¿ Hasta cuando este avechucho 

Nos ha de traher revueltos ? 

Con mis pájaros se mezcla , 

Dändose por uno de ellos ; 

Y alega varias razones 

Sobre todo, la del vuelo. 

Mas, si se le antoja, dice : 

Hocico , y no pico, tengo. 

; Como ave quereis tratarme ? 

Pues cuadrúpedo me vuelvo. 

Con mis vasallos murmura 

De los brutos de tu imperio; 

Y cuando con estos vive, 

Murmura tambien de aquellos 
Está bien , dijo el Leon : 

Yo te juro que en mis reinos 

No entre mas. Pues en los mios , 

Respondió el Aguila, menos, 
Desde entonces solitario 

Salir de noche le vemos ; 

Pues ni alados, ni patudos 

Quieren ya tal compañero , 

11; 
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Murciélagos literarios, 
Que haceis 4 plama y à) 
Si quereis vivir com te 
Mira espejo 


Les deux Hôtes. (Fable. 


P AsaN»o por un pueblo 
De la montaña, 

Dos caballeros mozos , 
Buscan posada. 

De dos vecinos 
Reciben mil ofertas 
Los dos amigos. 

Porque á ninguno quieren 
Hacer desire, 

En casa de uuo y otro 
Van á hospedarse. 

De ambas mansiones 
Cada huésped la suya 
Á gusto escoge. 

La que el uno prefiere 
Tiene un gran patio 
Con su gran frontispicio 
Como un palacio : 

Sobre la puerta 
Su escudo de armas tiene 
Hecho de piedra, 
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La del otro á la vista 
No 230 rande ; 


no faltaba 


arse 5 

no que habia ét 
Piezas de muy buen temple, 
Claras y limpias. 

Pero el otro palacio 
Del frontispicio 
Era , ademas de estrecho , 
Obscuro y frio : 

Mucha portada , 
Y por dentro desvanes 
A teja vana. 

El que allí pasó un dia 
Mal hospedado , 
Cantaba al compañero 
El fuerte chasco ; 

Pero él le dijo : 
Otros chascos como ese 
Dan muchos libros. 


YRIARTE. * 


Dos oticwors 
lins à wi AR, 


Bon uccueil que des C 
Don Quichote y et discours qu'il leur 
ldent y . oi APA RESTO UXSE 
Suite de ce qui arrive à Don Quichote 
et à Sancho Pansa , après avoir été 
maltraités , pendant la nuit, dans 
une hôtellerie. Bernement de San- 
che, a de » Aa iodo TO 
Aventures des moulins à foulon, . . 531 
Discours de Don Quichote sur l'excel- 
lence de la profession des armes, . 53 
Don Quichote raconte ce qu'il a vu 
dans la caverne de Montésinos y . y 63 
Don Quichote et Sancho sont bien ac- 
cueillis par la duchesse de ..... , 
qu'ils rencontrent à la chasse, . . 8x 
Lettre de Sancho Pansa à sa femme , 96 
Conseils de Don Quichote à Sancho , 
avant son départ pour l'ile de Bara- 
taria, DAA A 100 
Pragmatique du temps,... « + +. + 
Lettre sur la nécessité de combattre 
ses passions pour être heureux, . . 152 
Le Rossignol, . . . ss « + + . + 191 


Le Nuit, . ¿Día e EN TPS | 


hat". TIRE" po 3 
IA ad -. 55 
e a > Te MAA .« « page 19) 
Aun Ami, : e 


Les deux Lap : : 
Le Lion api, 9:48 DE 185 
Les deux Hôtes, oo... . «0» . 186 


a 
> 


Imprenta de J. B. KINDELEM. 


¿ 


COLECCION ESPAÑOLA. 
Tomo Il. 


